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¿A L O S H A B I T A N T E S DE L A S J S L A S ^ A a R I A N A S ! 
Lejano archipirkujo, coliijado más de tres siglos bq/o 
la ba/n/era cspa/lola, t¡ d'ujuo de mejor suerte por todos 
enneeptos // en particular por su situación geográfica: tí 
los habitantes de Marianas d ese pueblo representante de 
todas las razas, que vejeta olvidado y existe gracias á la 
Procidencia, que en la distribución de sus dones, le con-
cedió un clima benigno: 
A vosotros dedico estos «.Apuntes», fruto de mi ex-
periencia y del interés que habéis sabido inspirarme. 
¿Mucho queda que liacer en vuestro beneficio particu-
lar y de la Patria en general, para que no resulten es-
tériles como hasta aquí, los inmensos sacrificios que la 
Nación se ha impuesto, para conservar bajo su pabellón 
glorioso esa lejana tierra que os sustenta. 
L a s mejoras que indudablemente ha de obtener vues-
tra actual y poco envidiable situación, me pt oducirán gratas 
satisfacciones, sobre todo si en parte son debidas d vosotros, 
alcanzadas por el honrado trabajo, que regenera al hom-
bre y es la fuente de su bienestar moral y material, en 
cuyo sentido, tantas veces os he hecho indicaciones, que 
de seguirlas, os dignificareis, cor. beneficio vuestro y de 
la humanidad, cumpliéndose los ardientes deseos de vues-
tro ex-Gobernador, que cordialmenle os dinje el saludo 
de despedida. 

De la Introducción de l a M e m o r i a sobro M a r i a n a s 
del Sr. D . Fe l i pe de L a C ó r t e , se deduce que hay 
documentos, que él e x a m i n ó y e s t u d i ó en M a n i l a , en 
los cuales son con t r ad i c to r i a s las not ic ias sobre d ichas 
Islas respecto á su r iqueza é i m p o r t a n c i a . — ¿ Q u i é n des-
p u é s de leer l a c i tada M e m o r i a se d e d i c a r í a á e sc r ib i r 
o t ra que d i j e ra a lgo nuevo sobre las M a r i a n a s , bajo 
el pun to de v i s t a de su c l i m a , suelo y producciones, 
c a r á c t e r y costumbres de sus h a b i t a n t e s ? — U n i c a -
mente o t ro func iona r io , que con mayores conoc imien 
tos que el Sr . L a C ó r t e y con los mismos deseos 
que este de ser ú t i l á su P a t r i a , v i n i e r a á a q u i á 
ap l ica r los en el estudio asiduo, concienzudo y m i n u -
cioso de este e x t r a v i a d o a r c h i p i é l a g o ; y esto, s i no 
impos ib l e , es m u y dif íc i l que suceda. 
Así pues', pa ra fo rmarse idea de las Islas M a r i a n a s , 
el t rabajo m á s acabado y completo que yo conozco, 
es l a repe t ida M e m o r i a , por lo que respecta á: espa-
ñ o l e s que hayan escri to sobre el las. A d e m á s exis te en 
el a rch ivo del Gob ie rno P . M . , o t r a M e m o r i a de la 
I s l a de Guajan , del Gobernador D . Francisco V i l l a -
lobos, y legajos que cont ienen documentos desde 1685 , 
a l g ü n o s en m u y med iano estado á consecueheia de 
las i n j u r i a s ; de l ' t i empo; documentos' de ' los que ¡de 
• h e r í a sacarse c ó p i a , " a n t e s d é : " ; q â e ""sea* é o m p l ô t o a s u 
' d e t e r i o r o , por lo menos d é aquellos cuyo tex to fuera 
d igno de conservarse. 
Respecto á escritos de estrangeros sobre Mar ianas , 
nada puedo decir , porque no he t en ido ocas ión de leer 
n i n g u n o hastaa ho ra , y lo siento por lo ú t i l que me s e r í a 
conocerlos a l l l e v a r á cabo este p e q u e ñ o t raba jo , d i s e ñ o 
fiel y exacto de lo que he visto t rabajo en el que qu i -
siera que m i s deducciones fueran hechas con tan to acierto 
como con buena fé se exponen. 
Conste t a m b i é n , que para f o r m a r mi j u i c i o sobre las 
Islas .Marianas, me han servido de no rma los documentos 
^_q_ue he podido e x a m i n a r del a r c h i v o del Gobierno, entre 
ellos las M e m o r i a s citadas^ y o t ra del Módico 1.° O. Pedro 
S á t i r a , que no he c i tado por no ex i s t i r en el a rchivo 
por haber sido devue l ta á C a p i t a n í a Genera l : a s í que 
muchas ideas y apreciaciones de este t rabajo, s e r á n el 
fiel t r a sun to de las de los escritos citados, bien por 
encon t r a rme conforme con ellas ó bien por conside-
r a r m e incompeten te para s u - t i t u i r l a s ó modif icar las , 
que s e r á lo m á s frecuente. 
Como una prueba de la d ivergenc ia de opi-
niones que existe respecto á las Islas Mar ianas , 
recuerdo u n a po lemica soslenida en los p e r i ó d i c o s 
de M a n i l a en la segunda m i t a d del a ñ o 1884; po-
l é m i c a de l a que solo leí y m u y por encima, lo que 
p u b l i c ó l a " O c e a n i a E s p a ñ o l a ; 1 1 y sin embargo , por 
aquel entonces e r a ' asesinado el Sr . Coronel Pazos, 
la Schoonner ' ' B a r t o l a " l levaba la infausta nueva 
á M a n i l a , dando por resultado m i n o m b r a m i e n t o 
para o l m a n d o de estas Islas, que por consiguiente 
tanto me i m p o r t a b a conocer; pero lo c ier to es, que 
solo recuerdo el hecho, la p o l é m i c a , y la ci to para 
r ec l amar respetuosamente la a t e n c i ó n de l a n a c i ó n 
e s p a ñ o l a , h á c i a el apar tado a r c h i p i é l a g o M a r i á n i c o , 
en i n t e r é s de ambos, pues la p r i m e r a ha hecho, hace 
y h a r á grandes sacrif icios por el segundo, que hasta 
ahora r e s u l t a n e s t é r i l e s , por lo menos bajo el punto 
de v i s t a de los intereses mater ia les , puesto que las 
Is las M a r i a n a s c o n t i n ú a n en el m i s m o estado, á pe-
sar del n u e v o que se ha impues to con el estableci-
m i e n t o de l correo t r i m e s t r a l . A s í que, el ú n i c o o h - . 
j e t o que me g u í a a l redactar este t raba jo , es m i 
vehemente deseo de ayudar , si me es. posible, á 
f i jar una o p i n i ó n sobro el objeto que pueden y deben 
l l e n a r las Islas Mar i anas , que á m i j u i c i o es lo p r i -
m o r d i a l , y una vez aceptada, bacor converger todos 
los esfuerzos para rea l izar la , alcanzando el mejoramien to 
m o r a l y ma te r i a l de sus babi tantes , prestando un ser-
v i c i o á la human idad al p r o p o r c i o n a r l a un Oasis en 
la l a r g a t r . i v c s í a del proceloso desirvió de agua, l l a -
mado por an tonomasia Pacifico, que en breve ba de 
verse cruzado por innumerab les barcos, con m o t i v o 
-de la . ape r tu r a d e L canal _ de . P a n a m á , que al - f a c i l i -
t a r l a , a u m e n i a r á la n a v e g a c i ó n por el Gran Océano. 

A N T E C E D E N T E S . 
Más á la lijera que el epígrafe de este trabajo indica, voy 
á tratar esta parte de él, pues los que deseen más amplios 
datos pueden recurrir á la extensa Memoria del Sr. D. 'Felipe 
de la Corte ó á otros escritos que existan sobre las Marianas. 
Descubrimiento.—El inmortal portugués Hernando de Ma-
gallanes, descubrió las Marianas el dia 6 de Marzo de 1521. 
l lamándolas de las Velas latinas, por la forma de las que 
usaban los naturales en sus canoas, y de los Ladrones por 
la propensión á hurtar los objetos que veían en los buques.— 
En 1565, D. Miguel de Legaspi tomó posesión, nominalmente 
de las Islas y celebró misa en la de Saipan. 
En 16G8, después de seis años de obstinada lucha para 
vencer las dificultades que se le oponían á su propósito, des-
embarcó en Marianas, a l frente de una misión de Jesuítas, el 
Padre Diego Luis de Sanvítores, quedando establecido de en-
tonces acá nuestro dominio en ellas, que desde su descubri-
miento,rpor su buena situación, hab ían servido de punto de es-
cela para refrescar víveres á nuestros barcos en su larga na-
vegación de Nueva España (Méjico) á Filipinas y Molucas. 
Conquista.—La posesión real y efectiva de las Islas 
Marianas y la conversión al cristianismo de sus naturales, no 
se consiguió sin derramamiento de sangre, pues, desde un 
principio mostraron gran oposición á reconocer el dominio de 
los .españoles y á sugetarse á las prácticas de la nueva re-
ligión al ser bautizados, abandonando sus antiguas costumbres: 
oposición muy natural, que dió lugar á continuadas y repe-
tidas .sublevaciones, que fueron reprimidas de la manera que 
les fue posible, por los pocos españoles y filipinos que com-




De las primeras víctima?, [fué el Padre Sanvitores. que 
murió asesinado en Tumhun. el dia 2 de Abri l de 16_2. 
En 16 de Junio de 1674, no pudiendo aguantarse la nao 
llegada de Méjico, á causa de un temporal, tuvo que hacerse 
à la mar. dejando en tierra al capi tán D. Damian Esplana, 
el cual lué nombrado Sargento Mayor por el Superior de la 
Misión, conforme á las facultades que tenia, y desde entonces 
puede decirse que empieza verdaderamente la reducción de 
Marianas por la fuerza, que terminó en 1098; «y á la verdad, 
dice muy oport-unnmente e! Sr. La Corle en su .Memoria, que 
tratándole solo de un grupo completamente impi-oductiüo. 
no se snbe que admirar más^_SL..cl .Jcsún. de los esf iañoles. 
en hichnr contra elementos y contra una poblac ión astuta 
¡j traidora durante nada menos que veinte a ñ o s , ó el de 
los naturales en mantener una guerra tan cruda y du-
radera , y que no podia tener otro lónn ino que su ani-
quilamiento y su ruina.t 
Ligera r e s e ñ a . — Y así fué efectivamente: aniquilamiento 
y ruina. De la población que tenían las Islas en la época 
de su descubrimiento, aunque no fuera tan numerosa como 
suponen los Padres Jesuítas, 100.000 almas, quedaban en 1710, 
s e g ú n ' p a d r ó n de entonces, 3678 habitantes, distribuidos en las 
Islas de Cuajan y Rota. Las d e m á s estaban deshabitadas (y 
muchas de ellas continúan y cont inuarán en el mismo estado.) 
y l a ' m a y o r parte de los pueblos ó lugares habitados, no 
presentan ni vestigios de haberlo estado nunca, incluso en la 
de Cuajan, la principal y que es tá habitada por las cuatro 
quintas partes de la población actual, y en cuya mitad norte 
no existe ni el más pequeño poblado de los que tenía en 
la época del descubrimiento. 
Trascurre el siglo XVIII, u t i l i zándose 'Mar ianas como punto 
de escala entre Méjico y Filipinas, prestando un servicio ver-
daderamente útil, ascendiendo su situado ó presupuesto de 
gastos á 20,137l50 pesos, en 1788, según documento que obra 
en el archivo, cantidad que para aquella época, parece un 
tanto considerable, y á la que hay que añadi r 3.000 pesos 
de la obra pía del Colegio de San Juan de Letrán de Agaña, 
instituida por Doña Mariana de Austria; pero el país continuó 
en decadencia, tanto moral como físicamente, y en 1760, 
tan solo contaba 1654 habitantes, que en 1790 se había ele-
vado á 3.464, más de la mitad mestizos españoles y filipino?, 
que manteniendo el aumento de la población, constituyen hoy 
dia su inmensa mayor ía . 
Si algún adelanto ó mejora material obtuvieron las Islas 
Marianas mientras sirvieron de punto de escala á las naves 
que surcaban el Pacífico, solo quedan vestigios en ¡os rui-
nosos edificios públicos y fuertes. 
Con la separación de la Metrópoli de las actúales repú-
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bhcas hispano-amencanas y eu particular de Méjico, termino 
la importane misión que había de sempeñado Marianas durante 
tres siglos, y con el fin de darles nueva vida, vino comisio-
nado y luego quedó de Gobernador, D. Francisco de Vil la-
lobos, para plantear las disposiciones del bando de Ricafort. 
fecha 17 de Diciembre de 1S28, encaminadas á aquel fin. 
Por varias de las disposiciones, el Situado quedaba reducido 
á 8010 pesos y se distribuian á los habitantes tierras, ga-
nados, herramientas y aperos de labranza. 
Por aquella época, cuando proclamaban su independencia 
nuestras colonias americanas, comenzó á tomar importancia la 
pesca de la ballena-en el mar Pacifico del Norte, â la que 
se dedicaban buques ingleses en su mayoría y algunos fran-
ceses y de otras naciones de Kuropa, que haciendo su nave-
gación doblando el Cabo de Pucna Esperanza y durando su 
campaña lo ménos dos años, tenían forzosamente que refres-
car sus víveres y dar descanso á las tripulaciones. 
- Con la concurrencia de los Norte americanos, comenzó la 
decadencia de las arribadas de los balleneros á Marianas, que 
en parte se dirigían á Sandwich; y con la conversión de Ca-
lifornia en un rico Estado de ia Unión Americana, y de la 
Nueva Zelanda en colonia inglesa, recibió el golpe de gracia la 
vida de las Islas Marianas, que hoy dia vé fondear algún barco 
ballenero en sus puertos, porque no le convino hacerlo en Po-
napé ú obligado por la necesidad: balleneros, que sino se lle-
van algún metálico, tampoco dejan, porque procuran limitar 
sus gastos al producto de la venta de la pacotilla de sus ca-
pitanes. 
Desgraciadamente, nada dá á conocer en Marianas, la 
época de los balleneros, que durante un cuarto de siglo, de-
rramaron el dinero en abundancia: solo queda una especie de 
tradición: ni siquiera los restos ó la memoria de un alma-
cén, único que existió, donde se proveían de viveres y efec-
tos: es decir, que se perdió, que no se supo aprovechar la 
ocasión de hacer de las Islas Marianas un punto de escala nece-
sario y conveniente, no tan solo para los barcos balleneros, pues 
estos de todas maneras, á la hora presente, hubieran tomado 
el rumbo que siguen aunque no dejarían de acudir más que 
ahora; sino para los buques de Australia, mucho más si se 
hubiera concedido por nneístro Gobierno, el establecimiento de 
un depósito de cari>on en la Isla de Saipan, solicitado según 
parece, precisamente cuando comenzó á disminuir la concu-
rrencia de los balleneros; y conrio resultado dé la situación 
próspera en que actualmente podrían encontrarse las Islas Ma-
rianas, dentro de breves años , se hubiera aumentado la con-
currencia de buques con la apertura del canal de Panamá»,-
Y todo esto que parece un sueño, hubiera sido de realiza-
ción más ó menos fácil si se hubieran sabido ó podido apro-
i-i 
vechar oportunamente las circunstancias favorables que se han 
presentado. Pero tal vez no es tarde todavía para hacer algo 
en beneficio de este miserable archipiélago, digno de mejor 
suerte por su situación y demás circunstancias, redundando 
en beneficio de la Patria y de la humanidad. 
Proyecto de reformas de Villalobos.— Hacia 1830, vino 
comisionado, quedando luego de Gobernador, el Capitán de 
Artillería, D. Francisco de Villalobos: planteó las reformas que 
se ordenaban en el -banáo de Ricafort, antes citado, y dedi-
cado al estudio del pais, del resultado escribió una memoria, 
de la que se conserva copia en el archivo, y está fechada en 
-14 de Noviembre de 1835. ---
Reciente la independencia de las repúblicas americanas, 
Villalobos se ocupa de los fuertes que existían y de su re-
forma y aumento y de un plan de ataque y defensa, digno 
de tenerse en cuenta para cualquiera eventualidad. 
La descripción que Villalobos hace de la Isla de Cuajan, 
es notable, y por lo minuciosa y detallada, revela un trabajo 
ímprobo y que h a b r á servido y servirá de base á otros sucesivos. 
Propuso t a m b i é a Villalobos la traslación de la cabecera 
al pueblo de Agat: hace cincuenta años, y de haberse apro-
bado y realizado, la capital de las Islas Marianas estaría á 
caballo en el istmo de Apra, con el puerto de este nombre 
al Norte y el de Agat al Sur, unidos ambos por un canal, 
cuya construcción, al parecer fácil, propuso.s también Vi l la -
lobos. Esta cabecera tendría buenas y abundante aguas, de las 
que carece Agaña , bastantes terrenos de labor inmediatos y 
una situación sana y despejada, mientras que los vecinos de 
Agaña viven aconchados contra un acautí lado • y tienen . que 
ir á sus sementeras, distantes algunas más de seis leguas de 
distancia. 
Pero no se hizo, y sin embargo, alguna vez tendrá que 
hacerse, y cuanto más se tarde, más intereses se verán las-
timados, tanto particulares como del Estado. 
Proyecto de reformas de L a Córte.—La índole é im-
portancia de este trabajo, que me he propuesto sea con re-
lación á mis fuerzas y tal vez supere á ellas por mi incompe-
tencia, no me permiten ni aun extractar lo que tan por extenso 
trató el Sr. D. Felipe de La Córte, que después de todo i m -
preso está y pueden proporcionarse los que deseen ó necesiten 
conocerla, la «Memoria descriptiva é histórica de las I s las 
Marianas ,* con cuyo epígrafe está publicado en el «Bolet ín 
del Ministerio de Ultramar, 1875. *> Conste, sin embargo, que 
el plan de reformas alcpnza á todos los ramos de la Administra-
ción pública. Todo es digno de leerse detenidamente, premisas y 
dedueeiones, sobre todo por armellas pfirsnnas que por sus nono: 
cimientos especiales, son competentes para apreciarlas cientui-
carmente. A mi no me sería posible hacerlo, si no de una ma-
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ñera empírica, ru t íoana . no aceptable en teoría, pero que 
frecuentemente se acepta en el terreno de la práctica. 
También el Sr. La Corte propuso el traslado de la ca-
becera, sobre los arrecifes del puerto de San Luis de Apra, 
proyecto colosal, cuya manera de realizarlo trata minuciosa* 
mente, en combinación con la habilitación del citado puerto, 
poniéndolo en condiciones de que sirva para su objeto: me-
jora, que aunque siempre de oportunidad, va de día en día 
haciéndose mas necesaria. 
Acerca del aumento de población, que le preocupa mucho 
al Sr. La Corte, por haber desaparecido, durante el 2.° año 
-de. su. mando, y á consecuencia de la viruela, casi la mitad 
de la que había; propuso, después de razonamientos notables, 
una inmigración numerosa, que al propio tiempo cambiaría la 
faz de las Islas Marianas. Esta inmigración la trata muy por 
extenso aduciendo sus ventajas é inconvenientes, según fuera 
de la raza blanca, de la malaya ó de l a , mongólica, inclinán-' 
dose á una mezcla de estas dos últimas, con igual número 
de chinos y Carolines (varones) y doble número de Carolinas, 
para la mitad de estas casarlas co.i los chinos. 
Por último, existe en el archivo un «Informe sobre el es-
tado militar y defensivo de las Is las Marianas, por D . Fe-
lipe de L a Córte, su Gobernador en 1855.» 
No me hago ilusiones ni aspiro á que sea más que un 
eco, este gemido mio, del grito varonil lanzado hace más 
de treinta años por La Córte, proponiendo una solución que 
diera por resultado vivificar á las Islas Marianas, para que 
prestaran el servicio que les corresponde por su situación y 
por pertenecer hace más de tres siglos á una nación civili-
zada que hasta muy entrado el siglo XVI I I , ejerció el predo-
minio de los mares y en especial en el Pacífico del Norte: 
grito, que según todas las apariencias, ó no fué escuchado, ó 
no se. quiso ó no se puedo Ajar en él. la atención; así, que 
satisfechas quedarían las aspiraciones de este trabajo si consi-
guiera recordar aquel grito; dando por resultado que se fijara 
una opinión acerca del papel que corresponde desempeñar á 
las Islas Marianas para ser útil á sus habitantes y que no 
resulten estériles los grandes sacrificios que ha hecho, hace 
y hará la Nación Española por conservar ese lejano archipié-
lago, donde ondea su bandera. 
Y no se crea que estoy en un todo conforme con el Sr La 
Córte: lo estoy en las premisas que sienta describiendo de una ma-
nera clara, minuciosa y notable, todas las Islas, sus produc-
tos, carácter de sus habitantes etc. etc., y» si en"algo • difiero, 
es en cosas de poca entidad y que como materiales, pueden 
apreciarse por medio de los sentidos: además, que pueden ha-
ber sufrido variación en el trascurso de más de treinta años.-"• 
En las deducciones disiento más, ó porque mi inteligencia no 
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alcanza á comprenderlas, o porque también les han alcanzado 
las variaciones que traen consigo los tiempos, sobre todo en 
este último tercio del siglo en el que la oportunidad es mo-
mentánea. ¡Desgraciado del que se rezaga! ¡Lástima que lo 
estén demasiado las Islas Marianas, para que con un supremo 
esfuerzo no puedan recuperar el terreno perdido! 
Estas Islas, poco pueden esperar de su suelo, es decir, 
que le resulten productos sobrantes en tal cantidad y calidad 
y por tal precio, que puedan ser exportados en condiciones 
de competir en los mercados. Quédese esto, disfruten de eslas 
ventajas los Estados Unidos en particular y toda la América 
en general, la Australia y otros - países, -incluso-las Islas Fi-
lipinas, que tienen, con relación á su población actual, exten-
sísimas comarcas donde explotar toda clase de riquezas. Las Islas 
Marianas, como puede verse por la descripción de ellas, no 
son de gran estensión superficial, pues la mayor, Cuajan, ten-
• d r á 180 millas cuadradas de superficie; que quedará , á mi ju i -
cio - reducida á la quinta ó sexta parte el terreno aprovechable 
para sementeras y pastos, por ,las condiciones topográficas . y 
geológicas de la citada Isla; y lo mismo, con pocas varian-
tes se puede suponer respecto de las demás Islas habitadas 
y habitables. Esto no quiere decir que en las Marianas no 
pueda subsistir, en buenas condiciones, una población cuá-
druple que la actual, y además facilitar víveres frescos á los 
buques que fondeen en sus puertos. 
Las Islas Marianas, no tienen gran riqueza florestal, aunque 
no le faltan maderas para las necesidades de su actual población 
y de la que se supone puede en ellas subsistir. No guardan 
en sus - entrañas, según parece, riqueza mineral. 
Con las anteriores negaciones, no quiero n i aun suponer 
que en absoluto no habrá exportación; por el contrario, afirmo 
que la puede haber, pero en buques que toquen en sus puer-
tos .periódicamente, de paso para otra parte, y que vayan creán-
dola como hay que i r creándolo todo, porque puede decirse 
que nada existe; lo que creo, es que no tienen condiciones 
las Marianas, para producir en cantidad y economía, como esos 
países, que quedan citados, en los que se aplican todos los 
medios modernos, en comarcas de gran extensión y de te-
rrenos de buena calidad natural ó convenientemente prepara-
dos. En Marianas, los terrenos son limitados, no se abonan, 
se cultivan hasta que se cansan y los abandonan: hay algu-
nos arados primitivos, pero en general se emplea el f o c i ñ o 
como útil principal para la labranza. En tales condiciones juzgo 
inútil pensar en IA exportación, como no sea en concepto de 
recurso secundario, .una vez utilizadas como punto de es-
cala; ó bien para exportar sus productos á un .punto de es-
cala inmediato, por ejemplo, á nuestras Carolinas, que por 
algunos, tal vez por muchos años , han de estar en peores 
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condiciones que las Marianas respecto á productos de su suelo. 
Considerando á Marianas situadas para ser un depósito, un 
punto de estación comercial, hace el Sr. La Corte un estu-
dio en él que me está vedado seguirle por falta de compe-
tencia-en el asunto; además; |cuánto han variado los datos 
del problema desde hace treinta años! 
El ferro carril de Nueva York á S. Francisco es un hecho 
y en breve lo será el canal de Panamá. Quédese para otros el 
apreciar los resollados del primero y en preveer los del se-
íuindo con relación á Marianas: yo no tengo ni la menor idea, 
ni el menor dato, ni la más insignificante noticia de lo que 
España piensa respecto á Marianas: ignoro asimismo, por donde 
han ido, van é irán las corrientes comerciales: solo sé que en 
el pasado siglo, no se pudo ó no se supo hacer de las Marianas 
un centro de la Micronesia: que en la primera mitad del corriente 
siglo, no se supo ó no se pudo aprovechar la concurrencia de 
barcos balleneros: que al comenzar la segunda mitad del actual 
siglo, igualmente no se supo ó no se pudo hacer de las Marianas 
punto de escala en la navegación del Pacífico, ya que no un 
centro comercial, siendo así que hácia 1850, tal vez antes, se 
pensaba en establecer líneas de vapores, y que según parece, 
por alguien se solicitó la creación de un depósito de carbón 
en Saipan: solo sé, que un 1889, supongamos que se retarde 
algo, está anunciada la apertura del canal de P a n a m á , de cuyas 
ventajas quedará excluida Marianas, según todos los s íntomas, 
pues no tengo noticia, ni oñciul ni particular, de que nada se 
prepare, y para lo breve del plazo, mucho hay que hacer para 
recibir y no espanlar las visitas, como vulgarmente se dice, 
pues además de esponerse á una varada, con dificultades y 
molestias podrían proveerse de agua y adquirir víveres. 
De todo lo espuesto se deduce que si las Islas Marianas 
han de adquirir vida, ha .de ser utilizándolas como punto de 
escala y depósito comercial: tai es mi convicción, que de ser 
fundada, deseo participen de ella, los que puedan realizarla. 
La población de Marianas, á fines de 1886, era de 9770 
habitantes, (véase el estado n." 1), distribuidos entre las Islas 
de Cuajan, Rota, Tinian y Saipan, en las que pueden subsistir 
40.000 almas, en buenas condiciones: pues á pesar de- ser la 
población actual relativamente exigua, que podría disfrutar del 
bienestar que les proporcionaría la abundantia y un clima sano 
y benigno; muchos de sus habitantes emigrarían si pudiesen, 
y de los que lo hacen, es muy raí o el qué vuelve y los que 
aquí viven, en su inmensa, mayoría, mal trabajando producen' 
lo, más preciso para complemento de sus -necesidades, mejor d i -
cho, para atender á los deberes que , se les impenen, tales 
como vestirse y pagar sus tributos; y bastantes, ni lo preciso y 
algunos nada: todos confian su subsistencia en los frutos es-
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ponláneos, silvestres, hasta los buenos trabajadores, que tam-
bién los hay, se expresan en ese sentido, alucinados por la 
idea exagerada que tienen de la bondad de la tierra que les 
viú nacer ú por falta de aspiraciones y sobras de desidia y 
holgazanería . 
Así que, Marianas, que debía, vivir en la abundancia, 
puede decirse que la mayoría vegeta insuficientemente alimen-
tada, y que :'( pesar de la salubridad del clima, hay un nu-
mero de habitantes, desproporcionado con el total de ellos, 
que padecen afecciones originadas, unos por su mala alimen-
tación y otros por su desidia y sus vicios. Y aquí hago cons-
tar, como en otros informes (pie he emitido, que no ocurre 
más ó menos acentuado, más que en todos los puntos habitados 
por hombres en que yo he estado, puntos que no cito, porque 
sobre no ser pertinente al asunto, puesto que solo trato de las 
Marianas, resultaría difuso, pesado y odioso como todas las 
comparaciones. ¡Desgraciadamente, la humanidad tiene mucho 
quo mejorar materialmente, pero moralmente, mucho más! 
El chamorro, fuera de su país, según el dicho vulgar, es 
candil que alumbra la puerta agena. 
Según noticias que me dio el capitán de un bergantín de 
las Islas Sandwich, en Honolulo habrá unos 800 chamorros, 
muy apreciados como buenos trabajadores. 
Hace años, ofreció á estos trasporte gratis Doña Bartola, 
la residente en Yap, en un bergantín de su propiedad, y nin-
guno quiso regresar: esto se me ha dicho. 
En los barcos balleneros (pie han tocado en Marianas estos 
tres últimos años, venían bastantes tripulantes chamorros, al-
gunos como pilotos y trancadores, y los capitanes se des-
hacían en elogios sobre su buen comportamiento, que fué in-
mejorable en tierra, donde alpunos permanecieron hasta más 
de 20 días con sus familias, regresando á bordo puntualmente 
el día que se lo ordenó el capitán: contrastando esta conducta 
con la del abigarrado resto de las tripulaciones, de todas 
nacionalidades, que aunque con nadie se meten, pasan la 
mayor parte embriagados los dos días que están en tierra 
y algunos se desertan, consiguiencío á duras penas los capi-
tanes verlos á todos á bordo. 
También he oido hablar bien de los chamorros que fueron 
voluntarios para servir en nuestros buques de guerra el año 188-i-. 
De manera, que el chamorro, abandona su país, que para, 
él debiera ser un paraíso y en el que según mi cálculo, viviría 
desahogadamente trabajando seis horas diarias con asiduidad é 
inteligencia; y lo abandona para irse á trabajar á otro, para 
sujetarse á la rígida disciplina de la Marina de Guerra, y para, 
lo que es peor aun, enrolarse en un barco ballenero, donde 
prescindiendo del trato que. deja mucho que desear, están em-
barcados diez meses, do Diciembre á Octubre, llegando á las 
bajas temperaturas que se experimentan en las zonas glaciales, 
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á los dos ó tres meses, de haber abandonado la zona tórrida, 
y esto durante más de veinte años algunos, para después que-
darse, la inmensa mayor ía en' pais extranjero, en lugar de re-
gresar á su pais y al seno de su familia. Durante los tres 
años de nuestro mando en Marianas, solo ha regresado uno. 
Compréndese esto en aquellos países en que el exceso de po-
blación promueve la emigración: en aquellos paises en que 
es tan dura, tan terrible la lucha por la existencia. En Ma-
rianas, (dejando á personas competentes la esplicación cientí-
fica de este fenómeno,) por lo que creemos haber observado, se 
debe á que no encontrando resarcimiento á su trabajo, se 
desaniman los pocos buenos trabajadores, y los más persis-
ten en su proverbial holgazanería y carencia de aspiraciones. 
Pues si con la escasa población que hay actualmente en las 
Islas Marianas, (estados n.0 1) ocurre lo que queda expuesto, no 
creemos necesario el aumento de población inmediato, por medio de 
la inmigración numerosa sin negar que fuera conveniente hace 
treinta años , planteando cuanto propuso el Sr. La Corte. Pero 
sí es necesaria y conveniente para poblar ciertos puntos, 
que indicaremos oportunamente, con carolinos que mejorasen 
al abandonar sus Islas [voluntariamente; pudiendo .en ellos en-
contrar braceros para sus explotaciones, las personas inteli-
gentes, que con esta facilidad de tan primordial interés, esta-
blezcan alguna, cuando ofrezcan seguridad de buen resultado, 
pues hasta ahora solo se han experimentado decepciones, y eso que 
alguna de las explotaciones se comenzó bajo los mejores auspicios. 
Como aumento de población, debido á la inmigra-
ción de carolinos, según la memoria del Sr. La Corte, 
había en 1855 en la Isla de Saipan, 266: según datos del iir-
chivo, en Agosto de \865, fueron traídos 269, y en Julio 
de 1867, 700. A la Isla de Saípan , llegaron los primeros 
en 1815. Las tres cifras expuestas, dán un total de 1235: 
en 31 de Diciembre de 1884, 85 y 86, había 1058, 1068 y 1069 
carolinos respectivamente, distribuidos en las cuatro Islas ha-
bitadas, según espresa el estado n ú m . 2. Los carolinos resi-
dentes en Saipan y Tinian, en su inmensa mayor ía están bau-
tizados: en Rota y Cuajan, algunas mujeres, que no llegan á 
media docena, que fueron criadas de algún empleado ó de al-
gún chamorro. 
Los carolinos de Saipan, cultivan sus campos y disfrutan 
de cierto bienestar, en parte debida á proveer de víveres á los 
barcos balleneros que allí hacen escala, en mayor número que 
en la de Cuajan, pero que rara vez llegan á media docena. 
También van á hacer coco seco en Pagan y Agrigan. 
Los carolinos de Tinian; también disfrutan bienestar cul-
tivando sus terrenos y trabajando como mozos del ramo de 
lazarinos, por lo que cobran el 40 por 100 de los productos. 
Los de Cuajan, sustituyen á muchos chamorros en los 
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trabajos públicos, venden leña y pescado y trabajan en co-
mún unas pequeñas sementeras: desde hace nn año se ha 
conseguido vayan siempre vestidos, fuera de sus casas. 
Los caroíinos de Rota, excepto el cabeza de baran-
gay, van desnudos, lo que no tiene nada de particular, 
porque son en dicha isla pobres chamorros de ambos sexos, 
que solo tienen un traje, que conservan para i r á misa. Pues 
bien, estos caroíinos de Rota, que habían de mejorar si pasan 
á Saipan, han suplicado que no se les lleve á dicha isla, 
porque eran enemigos allá en las suyas y los maltra'.arian: te-
mor . ó pretesto p u e r i l - ó infundado, pues además de que los 
de Saipan están bastante civilizados, hay allí autoridades civi-
les y eclesiásticas muy respetadas, con medios morales y ma-
teriales para evitar cualquier atropello ó colisión. Mas bien 
creemos, que como los' caroíinos de Rota viven sobre poco 
más ó menos, como hace veinte años en su país, que es á 
lo que propenden, al imentándose de la pesca y los frutos ex-
pontâneos del monte, les intimida tener que vestirse y tra-
bajar en sementeras, que después de todo no lo harán sino 
se les convence, porque en Saipan, tnáá que en Rota, abunda 
la pesca y los frutos silvestres. 
Resumiendo: respocto al número, los caroíinos han dismi-
nuido, después de veinte años, en 166, á pesar de que viven 
ó podían vivir en la abundancia, y de que son muy bien tra-
tados: asi que lo atribuimos á falta de reproducción, pues 
defunciones, en Saipan por ejemplo, cuya población total pasa 
de 800 almas, solo existieron ocho en todo el año de 1886. 
En Rota, el número de adultas es casi triple que el de 
adultos, debió haber 80 Carolines en fin del 8õ, pero desgra-
ciadamente perecieron seis que tripulaban la banca que nau-
fragó A consecuencia del baguio del dia 17 de Agosto, más 
tres chamorros que iban de pasaje. En Tinian, la pequeña disminu-
ción que se nota, es por una familia que pasó á radicarse á Saipan. 
El barrio de María Cristina de Agaña, que habitan los Caroli-
nes, está muy bien situado y con casas desahogadas de materiales 
lijeros; y sin embargo, fallecieron 13 el año 85 y hubo un 
solo nacido, y el año 86, también hay siete habitantes me-
nos. Las anteriores cifras, evidencia^ que poco ha debido á 
los caroíinos el aumento de la población de Marianas. Ahora 
que las Carolinas pertenecen de hecho á España, puede acon-
sejarse emigren á Marianas los que hayan de mejorar, ocupando 
los puntos-que indicaremos. Desconocemos las Carolinas, pero por 
las noticias recientes que nos ha suministrado un a lemán, residente 
en Palaos, en estas islas, de buenas condiciones productoras, solo 
habrá una?! 3.000 almas, por lo que puede ser que coaviniera 
iievar á ellos los emigrantes. 
Respecto á inmigración china ó japonesa, podr ía autori-
zarse en el número que se estimara necesario y conveniente, 
a ¡us que se concediera explotaeione^. (ionio por el pronto no 
serian en gran número , si querian crearse una familia, en la 
actualidad hay en Marianas sobre los varones adultos un ex-
cedente de mujeres adultas que representa más del 4 y £ por 
ciento de la población, en total 444, en 31 de Diciembre 
de 1886. Japoneses, en número de 35, que á duras penas 
pudieron regresar á su país, fueron traídos en 1807 por la 
sociedad L a Concepción, fundada para explotaciones ngricolas 
de productos de exportación: cuya sociedad fracasó, à pesar 
de haberse constituido bajo muy buenos auspicios, por mu-
chos principales de Marianas, patrocinados por el Gobernador. 
Bajo buenas garant ías , pueden venir japoneses en número su-
ficiente, con sus mujeres, que también son buenos trabaja-
dores, lo cual facilitaría el aumento de población por medio 
de la inmigración. 
No alcanzamos sin duda á comprender el grandioso pro-
yecto del Sr. La Corte, que se nos presenta como una mon-
taña inaccesible; y sin embargo, aún á pesar del tiempo 
trascurrido, podría plantearse, si se juzga conveniente, habién-
dose facilitado la cuestión de inmigración por todos concep-
tos, si los japoneses pueden sustituir á los chinos con venta-
jas morales y malcríales, como creemos, pues la inmigración ca-
rolina será más fácil realizarla, por ser súbditos-españoles, en 
la actualidad. 
Islas que rodean à las Marianas y sus relaciones con ellas. 
Al Oeste de las Marianas, están las Islas Filipinas: al Norte, 
las Islas Volcanes y las del Arzobispo ó Boninas: al Este, las 
de los Jardines, y al Sur, las Carolinas Orientales ó Archipiélagos 
de Marshall y de Gibert ó Kinguil, las Centrales y las Occi-
dentales ó Palaos. 
FILIPINAS.- Gcmo es conveniente, en las Islas Marianas r i -
gen para todos los servicios las leyes, reglamentos y disposi-
ciones que están vigentes en Filipinas, con algunas varia-
ciones previstas y acordadas por las condiciones y situa-
ción de las Marianas: para la debida unidad, como todo 
en este mundo, tiene un límite; y en este concepto, estas Is-
las, con las Carolinas reivindicadas, deben.formar un distrito, 
como los de Mindanao y Bisayas, aunque más modesto en su 
constitución; pero bien entendido que ha de ser en el caso 
de establecer comunicaciones fijas entre los Gobiernos de Ca-
rolinas con Marianas. Cuando estas hayan tomado la impor-
tancia que deben y que les corresponde tener, podrán irse 
haciendo las variaciones y aumento, de personal, incluso en 
categoria, que reclame el bien del servicio y el decoro y repre-
sen tuCióíi liâCiOilãl. 
JSLAS VOLCANES.—Ateniéndonos á lo que el Sr. La Corte 
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dice sobre estas Islas, por no haber podido recojcr noticia 
alguna sobre ellas que difiera; parece que ninguna utilidad 
puede reportar su ocupación material. 
ISLAS DEL AHZOBISPO Ó BONINAS. Ocupadas en la actuali-
dad por los. japoneses, creemos no merece la pena su reivindi-
cación, pues en los diferentes viajes que ha hecho al Japón 
la schoonner inglesa Beatriz, nunca tuvo que tocar en ellas, 
n i pudo hacerlo en 1884, que necesitaba reponer viveres y 
agua. Tampoco los vapores-correos de San Francisco á Yoko-
hama,- tocan en las Boninas: sin que por esto neguemos que 
puedan ser de utilidad á los japoneses, aunque no sea más 
que para no tener á su alrededor huéspedes, que pudieran 
las circunstancias hacerlos molestos;_.y..eii_este.concepto, supo-
nernos que el Japón se negaría á nuestras tardias pretensiones. 
ISLAS DK LOS JAKDINES. - Al parecer, estas Islas son un mito. 
Solo sabemos que en las cartas constan, y por su situación, 
si se encontraran y alguna fuera habitable y mejor si estu-
viera habitada, convendría ocuparlas, aunque fuera de una 
manera modesta y económica, poniendo al frente un alcalde ó 
comisionado. 
ISLAS CAROLINAS ORIENTALES Ó AHCHIPIELAGOS DE MARSHALL Y 
DE GIBERT Ó KINGUIL — Según noticias recibidas precisamente en 
los momentos en que escribimos estos apuntes sobre Carolinas, 
las Orientales pertenecen á los ingleses, circunstancia que ig-
n o r á b a m o s , pero cuya certeza no podemos comprobar en este 
apartado rincón: asi que la aceptamos esplicándonos porque 
no se han establecido gobiernos más que en Ascención ó Po-
napé y en Yap. Las noticias á que nos referimos anterior-
mente, nos las dá un subdito alemán, Mr. Charles, que re-
side en las Palaos, y que ha venido por víveres para la Co-
lonia española de Yap, con una pequeña schoonner, 28 tone-
ladas, del mismo nombre, Yap. 
La población de las Carolinas Orientales, se eleva á 
unas '60,000 almas que es la misma que el Sr. La Corte las 
dá hace 30 años. Sus habitantes viven miserablemente El go-
bierno inglés tiene un comisionado ó residente. Recientemente 
han llevado mil braceros á Sandwich, contratados durante 
cuatro años , por cuatro pesos mensuales y la comida y re-
greso á- su país, para dedicarlos á las plantaciones de azúcar: 
á- Samoa, con la misma contrata, han ido 450, para cultivar 
algodón. Por lo visto, nadie se descuida más que nosotros: 
permitásenos esta esclamación y alguna otra .que tendremos 
que hacer, aunque nos habíamos propuesto no hacer nin-
guna reflexión, puesto que del simple relato se desprenden 
y muy tristes. Si les pagan ¿quién se aprovechará del fruto 
del trabajo de esos braceros? Los mismos que en todos, 
sentidos los explotan; y lo peor será si se aprovechan ven-
diéndoles armas, que al fin aprenderán á manejar para ex. 
terminarie mejor, y bebidas aleolióficas para ombruícccrlos más 
de lo que están. Mientras tanto nosotr..» ganamoá premios en 
las exposiciones por nuestro sistema colonial, lo que induda-
blemente es muy laudable y meritorio; y liemos tenido y te-
nemos colonias, que la fé y la virilidad de nuestros antepa-
sados .fueron á buscar y sacaron de lo ignoto, hace cerca de 
cuatro siglos, en las que hemos prodigado nuestra sangre y 
nuestra savia á costa de la metrópoli: algunas de cuyas co-
lonias administramos hoy dia| para que otros se aprovechen 
del fruto de nuestro trabajo en ellas, así como en las 
que perdimos, entre las que al parecer podemos contar las 
Carolinas Orientales, que las hemos tenido relatvamenle 
durante mas de dos siglos, á contar desde nuestro estableci-
miento en Marianas, y no las liemos visto. 
En resumen: que nunca tuvo Marianas relaciones con las 
Carolinas Orientales, y en el estado actual de aquellas, no vemos 
medio de establecerlas, como no tomen estas la iniciativa. 
CAROLINAS CENTRALES.—En la parte oriental de este grupo, las 
dos principales Islas son Valan ó Strong Island y Ascensión ó Ponapé , 
donde se ha establecido el Gobierno P. M . , de Carolinas Orientales. 
Con la Ascensión, parece ha habido alguna comunicación 
hasta no hace mucho tiempo, por no ser de mucha edad 
algunos de los chamorros que nos han dado noticias sobre ella, 
de los que no hago mención, porque más auténticas y recientes 
deben existir, dadas por aquel Gobierno. 
De las relaciones que hubo nada existe: es decir, que no 
se supo aprovechar la ocasión, estando tan inmediatas á las Ma-
rianas, de establecer corrientes comerciales, como desde hace 
algún tiempo hicieron los alemanes, que parece son los 
que las explotan en mayor escala. 
Durante los tres años 85, 86, y 87, hemos tenido noticias 
de mera curiosidad, por algún ballenero que tocó en ella para 
tomar algunos víveres, al parecer muy baratos, á cambio de 
telas, tabaco y otros efectos. 
En-, la Isla de Valen parece hay unos 1.000 habitantes 
y en la Ascensión, o.OOO. 
El grupo de Ruc ú Hogoleu, se compone de 17 Islas 
de alguna importancia superficial y otras muchas muy pequeñas. 
El Sr. La Córte estima en 35.000 habitantes su población, que 
puede ser mayor después de trascurridos treinta años . Dicho señor, 
quiso visitarlas, mucho se hubiera ganado indudablemente, pero 
no pudo, y al halcer constar este hecho esclama: «Desgracia ' 
dameníe los elementos oficiales y privados con que he podido 
contar, no me permitieron l lenar mis deseos, y a l cabo de dien 
años queda esto, no en el mismo estado, sino peor-que se. 
hallaba.* 
Pues si ahora estuviera aquí elSr. La Corte, podría decir que 
esto esta tres veces peor que enlúuues, ¿obre íudo respecte á 
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comuüi'eacione* con las lilas que nos rodean, incluso Rota, 
que es la más inmediata de las .Marianas, ú la que con visos de se-
guridad on podr íamos ir en los momentos que esto escribimos, 
Japón porque está en el la schoonner inglesa Beatriz, que nunca 
olvidaremos, por ser el ún ico bar co que sostiene las comunica-
ciones entre las Islas Marianas, y que nos ha comunicado dos 
veces con Yap y algunas con el Japón. 
ISLAS DEL SUR.—Con este nombre se las designa en Ma-
rianas; son en número de unas 500 que constituyen 48 pe-
queños Archipiélagos. Las de Sataual, Soo, Elato, Aureipik 
y otras, son conocidas en .Marianas por sus nombres por pro-
ceder de aquellas los carolinos que en ellas habitan. Con 
. tal motivo,..hubo relaciones- entre las Marianas y las del. Sur, 
hasta época muy reciente, pues á la vista tenemos un parte, 
fecha 1-i de 'Abri l de 1884, en que el teniente de policía, dá 
conocimiento de la llegada de una banca carolina procedenle 
de las Islas de Polon, y de los efectos que traía. El año 1885, 
no vino ninguna banca: en el de 1886, al hacer la visita 
á las Islas del Norte en el mes de Junio, encontramos en 
la de Saipan dos banca? de la de Sataual, en las que venía el 
Thamor ó Zamol (cacique) llamado Juabot, con el que es-
tuvimos hablando y le dimos algunas telas preguntándole si 
traían algo que vender ó cambiar, y nos dijo que nada, porque 
todo lo cambiaban con los alemanes, que iban frecuentemente 
á su Isla: nos prometió volver este año , (1887,) pero no sé si lo 
habrá verificado, pues tuvimos que hacer la visita en Mayo, por 
que L a Beatrice tenia que ir al Japón con los náufragos 
ingleses. 
De todos modos, han cesado por completo las relacio-
nes de tráfico, pues los que vinieron el año pasado era 
para ver á sus parientes de Saipan y sacarles algo, y sino 
quedaron satisfechas sus aspiraciones, no volverán. El tráfico 
que antes había, como eran los carolinos los que tomaban 
la iniciativa viniendo á Marianas con sus bancas, que poco 
pueden cargar, consistía en efectos de su industria, por ejem-
plo, bolas de azafrán, (que creemos se l lamarán así, porque 
tiñen de amarillo,) taparrabos, gargantillas de cáscara de coco, 
petates para velas, anzuelos de concha nácar , caracoles comunes 
y alguna vez un par de esas celebres auroras que generalmente 
se cree se cojen en Marianas, y de las que solo hemos visto un 
par. Algunas veces, han ido de Marianas barcos á las Carolinas 
del Sur, y principalmente para traer emigrantes, pero debe 
hacer más de quince años que solo sus bancas las han puesto 
en comunicación con Marianas. 
La mayor parte de los barcos que ha habido traficando 
por aquí , tenían nombres extranjeros y los capitanes y pilotos, 
todos lo eran, con rara escepción. v en la actualidad, inslés 
es el capitán Williams y bandera inglesa lleva izada su schoon-
ner, la tan repetida Beatrice. Sin embargo, recordamos que 
muchas veces hemos oido y leido sobre la angustiosa situa-
ción que atravesaba nuestra marina mercante: los armadores 
arruinándose, los capitanes y pilotos en obligada ociosidad y 
los barcos pudriéndose en los puertos, al propio tiempo que 
extranjeros el mayor número alemanes, explotaban las caroli-
• nas y otras Islas del Pacífico, teniendo por base los puertos 
del mar del Norte de Europa, mientras la de la explo-
tación, hubiera sido para nuestros armadores y marinos, las 
Islas Filipinas y Marianas. Y bajo este orden de ideas, cuanto 
pudiera decirse, á más que no convendría a nuestro propósito 
al escribir estos desaliñados apuntes, por considerar que tal es 
nuestro deber. 
CAEOLINAS OCCIDENTALES. — Las constituyen tres grupos: 
Uleay, Yap y Palaos ó Pelew, que suponemos forman el Gobierno 
Occidental de Carolinas occidentales, é inútil parece que nos 
ocupemos de lo que con mejores datos y más competencia 
habrá hecho ya la Autoridad allí constituida; sin' embargo, 
indicaremos que el grupo de Uleay lo forman otros tres de mu-
chas islas é isletas, cuya población se calcula en unas 3,000 
almas, no habiendo habido relaciones entre ellas y las Ma-
rianas, aunque allí haya tocado la Beatrice algunas veces, la 
últ ima en Febrero último, (1887.) y dá de ellas buenas noticias. 
En Yap se ha situado la capital del Gobierno, aunque 
según nos decía el alemán Mr. Charles, estaria mejor situada 
en Koror ú otro punto de las Palaos, pues son mejores por 
sus puertos y por la riqueza del suelo: siendo el puerto de 
Yap peligroso y el suelo muy pobre. La población de Yap, la 
estima Mr. Charles eu 12,000 almas y la de Palaos en 3,000. 
Estas últimas componen un grupo que ocupa una extensión 
de 84 millas. Las principales son: Kianguel, Baleel-Zuap, Koror, 
Trukrapel, Oorolong, Pelew ó Pililiny Angour. 
L a Beatrice, hácia el año 1880, hizo algún viaje á Palaos 
y á Yap y recientemente á esta últ ima dos viajes en Enero y 
Abri l de este año (1887,) con objeto de llevar algunos comes-
tibles á nuestra reciente colonia, y como por idéntico motivo 
á venido en Junio E l Yap con Mr. Charles, hace creer que 
no es muy satisfactoria la situación en Yap, bajo el punto de 
vista de la alimentación y al parecer en otros, al decir del 
alemán, por ejemplo,.que los dos oficiales, uno de infantería 
y otro de disciplinarios, vivían en una casa peor que la más 
malas de Marianas, después de trece meses de estar allí es-
tablecidos. 
En resúmen: que si algunas relaciones han existido entre 
ias islas Marianas y las que las rodean, ha sido sin orden 
ni concierto, sin inteligencia, sin deliberado propósito y sin 
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Para el porvenir, ahora que se han establecido en las 
Carolinas centrales, con la denominación de orientales, y en 
las occidentales y Palaos, dos gobiernos, debe formarse una 
región que se l lamará Micronesia ó como se crea conveniente, 
porque el nombre es de importancia muy secundaria, y como 
cabeza de dicha región las islas Marianas, que superan á las 
otras en civilización y pueden prestarlas grandes auxilios 
con la exportación de productos de su suelo y de su indus-
tria, comenzando por esta pequeña corriente comercial, la obra 
vivificadora de las Marianas. Estas, como puede verse por la 
descripción de ellas y - p o r tel...estarlo de productos y otros p o r -
menores, ofrecen garantías de éxito á explotaciones agrícolas 
inteligentes, y primeras materias para algunas industrias, siem-
pre que los productos de unas y otras tengan salida pronta á 
mercados inmediatos: el tiempo, el trabajo, la inteligencia y 
el interés particular secundado por la administración se en-
eargáran de extender el radio de tan modestas especulacio-
nes. En peores condiciones comenzaron otros puntos, que fue-
ron, y otros que hoy son emporios del comercio, debidos tan 
portentosos resultados, al trabajo asiduo basado y guiado por 
la inteligencia. 
Desosj-pciòn de las islas Marianas. 
Las islas Marianas forman un Archipiélago compuesto de 
diez y seis islas que son: Cuajan, Rota, Aguigüan, Timan, 
Saipan, Farallón de Medinilla, Anatajan', Sariguan, Faral lón 
de Torres, Guguan, Alamagan, Pagan, Agrigan, Asunción, Ur-
racas y Farallón de pájaros; según por el orden en que se 
encuentran de Sur á Norte. De estas diez y seis islas, vamos 
á hacer una ligera descripción de las cuatro que hay habitadas 
y de dos que son habitables. 
GUAJAN.—Esta isla está situada entre los 13° 14' y 13° 38' 
latitud Norte y entre los loO" 49' y los 151° 91 longitud Este 
del Meridiana de San Fernando. E¡¡ la principal de todas las 
Marianas por su superficie, por el número de sus habitantes y por 
estar situada en ella la cabecera ó capital. 
EXTENSIÓN SUPERFICIAL.—Mide esta isla próximamente 30 
millas de largo de Sudoeste â Nordeste y por término me-
dio 6 millas de ancho, por lo tanto, puede estimarse su su-
perficie en 180 millas cuadradas ó sean 600 kilómetros cua-
drados, no siendo fácil fijarla más exactamente por lo irre-
gular de su figura que parece compuesta de dos penínsulas, 
las cuales van ensanchando una hácia el Nordeste y la otra 
hácia el Sur, saliendo de ésta en dirección al Noroeste la 
Península de Oróte. 
COSTAS.-El perímetro de la isla, lo forman costas llenas 
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de muchísimas sinuosidades y limitadas por escarpadas rocas 
ó por arrecifes madrepóricos que p ro íon tan barreras al nivel 
de las bajas mareas, dejando entre la playa y los arrecifes 
canales navegables por muchas partos por. botes y barotos 
hallándose estos canales interrumpidos solo en algunas pun-
tas en la costa Norte, Oeste y en la mitad Sur de la del 
Este, no habiendo arrecifes en la mitad superior de la costa 
oriental que es acantilada y braba. 
ABRIGOS.—A pesar del aspecto inhospitalario de sus cos-
tas, la isla de Cuajan posee puertos, ons«nadas y atracaderos 
numerosos con relación al corto desarrollo de sus costas. 
-PUERTOS.—El de San Luis de Apra i\nme-condiciones-na-
turales muy ventajosas, que con la ayuda del arte se conver-
tiría en un lugar seguro para toda clase de buques. El puerto 
de Apra, está situado próximamente en la mitad de la .-costa 
' occidental de la Isla y lo forman, por el Sur la península 
de Oróte, por el Este lo cubre toda la isia de Guajan, por 
el.Norte y Noroeste la Isla de Cabras ó Apapa y por-unos 
arrecifes ó grandes restingas que se destacan de la citada Isla, 
hasta dejar entre el estremo de dichos arrecifes y la punta 
de la península de Oróte, un canal profundo y limpio de me-, 
dio cable de ancho que queda situado al Oeste del puerto. 
Como se vé, este resulta mal abrigado do los vientos del Oeste 
y del.Noroeste: además de este defecto, tiene-el puerto en su 
interior grandes escollos ó bajos de coral cuyo mayor número 
están hácia la parte del Este: otro hay situado casi en el cen-
tro de caldera grande, llamado vulgarmente bajo del medio, 
y otro cerca de la península de Oróte, fronte al canal de en-
trada; así que para utilizar con toda seguridad el puerto de 
Apra habría que hacer obras, de cuya importancia nada de-
cimos por no creernos competentes en la materia. Entre estas 
obras, la de menor entidad é indispensable aún cuando' no se 
trate de utilizar el puerto de Apra como de escala ó de co-
mercio; es la limpieza de los canales quo conducen al panta-, 
lán de punta Piti, al fuerte de Santa Cruz, al barrio de Su-
may, - y - a l fondo del puerto de Apra, entes dos últimos pun-,. 
. tos en la -península de Oróte, pues dichos canales está.n en' 
tal ^disposición., que con la marea baja no pueden pasar los 
botes, aunque vayan descargados, lo que dificulta, hasta recoger ; 
• la correspondencia cuando el correo llega durante la marea " 
baja. ': • , • . . , : • 
' ' .- En la misma costa occidental de la Isla existen los .puer-
tos1 de Agaña y Tepungan . hácia el Norte y ^al Súr de ,ía p e ^ 
' nínsula . de Oróte,, los de Dadí y Jatí: Merizo ai;'; Sur de. G u á ^ 
jan': y el de Jajayan:: al . Sudeste Acfallan: al Este los. de J n ^ ; 
^nírt^.' •'•To'i.nfXfX V ' P r í ^ O ' tcdCS CllCS C n r n nm\\n^nnni'nnae'moí'' 
. ñores, y casi todos muy combatidos por el oleaje. . ;v".¡¿. 
RADAS Y ENSENADAS.—-Al Norte de la parte occidental de 
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la Isla, las de Fasonan, Tummun, y Agaña. Al Sur de la penín-
sula de Oróte, las,de Agat, Jatí y Umatac, pudiéndose en esta 
últ ima hacer aguada, y es donde la hacen los buques que fon-
dean en estas Islas. 
ATRACADEROS.-Para embarcaciones menores está rodeada 
la Isla de salidas y atracaderos, pero la mayor parte exijen 
marineros prácticos p^ira poder tomarlos. 
TERRITORIOS.—La riqueza del suelo de las Islas Marianas 
no está en relación con su aparente vegetación, que surge de 
una manera vigorosa hasta por los más invisibles interticios 
de las rocas, á. favor, sin duda de la continua humedad y de 
J a benignidad del clima; pero una parte de estos productos 
vegetales no serían de una aplicación muy útil. Los terrenos 
de buena calidad son escasos abundando los medianos cuya 
capa vegetal tiene muy poco espesor, siendo el lecho sobre 
que descansa, generalmente en la Isla de Guajan, un compuesto 
de materiales arcillosos, yesosos, calizos y silíceos en amalgama, 
llamado vulgarmente cascajo en el país, y que forma ya ro-
cas. extensas y duras, ya otras sueltas y pequeñas , todas de 
superficie muy irregular, ya porciones terrosas que se descom-
ponen en pequeñas piedras y tierras de todas estas sustancias, 
que en conjunto presentan un color amarillento-naranjadói 
' La mitad setentrional de la Isla de Guajan, la constituye 
una meseta, que llamaremos de Santa Rosa, cuya altura media 
sobre el nivel del mar es de unos 66 metros con costas casi 
acantiladas sobre las puntas, y entre éstas, pequeñas playas 
de arena sobre lechos madrepóricos que constituyen la base 
de formación de toda la Isla. Esta meseta va gradualmente 
elevándose de Sur á Norte, formando en el centro una ca-
ñada que divide en dos la meseta de Santa Rosa. En el ter-
cio Norte se levanta una prominencia puntiaguda llamada pico 
de Santa Rosa, que tendrá unos 300 metros sobre el nivel del 
mar . ' Entre el tercio medio y el del Sur hay otra prominen-
cia 'que afecta la forma de un casquete esférico, que se co-
noce con el nombre de-monte de Tillan. E n . l a meseta hay 
^otras. 'prominencias menos ro tab les \y algunas barrancadas de 
íinuy i difícikacceso. • ñ ; v " ^ 1 - . . v ' " :,;:;•• >. • 
; . E l suelo en- casi I t oda ' í l a meseta, está ;formado de una 
.capa de arcilla roja,, mezclada dé a r e n a ' d é u n o - á cuatro piés 
;dé profundidad,' siendo es tá algo mayor en las cañadas y ho-
: yasíj .más ó 'menos cargada de humus vegetal y debajo de esta 
capa la de. cascajo. - ' ' ; . ' 
'• ;JIEn "el monte de Santa :Rosa el suelo se presenta blanque.. 
ciño arcilloso ó gredoso. - ' ' • . ' ' 
: .Por último en la meseta de Santa Rosa hay- también ter-
renos 'pedregosos que cas i - én absoluto carecen de tierra. En 
esta -mitad setentrional -de :1a'Isla de Guajan, aunque despo-
blada en el sentido de nò jexistir ninguna población, es donde 
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en la actualidad tienen mayor número y mejores sementeras 
los vecinos de la ciudad de Agaña , pues existen más de 200 
ranchos, y además es donde principalmente se provéen ..de las 
mejores maderas para construir sus casas y demás usos, .exis-
tiendo también numerosos cocales. 
La península ó mitad meridional de la Isla de Guajan, 
es muy montuosa y accidentada, cubierta de picos sueltos y 
eminencias con rápidas pendientes, que se unen en valles, ca-
ñadas y profundas barrancadas, algunas intransitables, de tal 
modo, que para pasar de unos picos á otros se necesitan á ' 
veces largos rodeos por estrechas y tortuosas sendas elevadas 
sobre- abismos. t - . . 
El conjunto de estos . montes constituyen una cordillera 
principal, que corre desde í Pàgo á Agaña, por la garganta que, 
separa las dos penínsulas '̂que forman la Isla, cuya cordillera . 
continúa desde Agaña, paralela á la costa occidentál é inme-i 
diata á ella, y corriéndose por e l -Súr hasta,Jajayan, entre Me--
rizo é Inarajan. A l Este hay otras eminencias que presentanr 
terrenos estendidos*ó Sabanas, pudiendo en conjunto conside-; 
rarse como una alta planicie ó meseta accidentada, que se ' 
acerca por el Este al mar, y por el Súr y Oeste, separada de ; 
la cordillera por escarpados y cañadas profundas, formadas por : 
las estrivaciones de ella. .. " 
Los terrenos de la parte meridional de la Isla de Guajan, 
que por sus condiciones pueden dedicarse al cultivo, son los 
comprendidos en-la estrecha faja que rodea dicha mitad me-
ridional de "la Isla, desde la ciudad de Agaña, al occidente,., 
hasta Pago al Oriente: la península de Oróte desde el Istmo 
de Apra hasta Sutnay: en el Istmo que se estiende de- Agaña 
á Pago, y en algunos vallecitos y cañadas del interior. Esta, 
faja én general es estrecha, pues de Agaña á punta Pili, por,:. 
término medio tendrá unos 200 métros de ancha, en su mayor 
parte cubierta de cocales: teniendo mayor Í--iplitud en Agat 
y Finil i , en Togúan, P a p a r g ú a n , . Jàn tan , Sumay en el término ; 
del pueblo de Merizo y en casi toda la costa basta el pueblo 
de Inarajan, en el valle ]dei este pueblo y en los de Tarafofo*,. 
Toccha, llic y -Pago. -En .estos terrenos ^el suelô es arcilloso, ' 
arenisco, más ó menos cargado de -humus, habiendo-muchos ; 
trozos, algunos de .bastante- extensión•> .completamente' .'aban-.;. 
donados, porque - nada^ producán, por ; haber sido' explotados' 
de. la manera defectuosa :y • primitiva que.':Io .hacen-'losfnatu-g 
rales,' pero- .que es-rindudable; ; : d a r á n ^ 
tiv'en de ' una . m a n e r a a n t è l i g e h t e ^ ^ 
La naturaleza' del ".suelo . 'encías cumbres, y en la- m a y o t ó 
parte de" la àlta p l a h f â e á r m e s e l a , ^ 
• dras, Ò pcdrcgcsc de ^menudos ^02ò.s;tparéçidçs>'á^f?Q?»^!^^ 
en oíros con arcillas 'ú'-';õcres .-rojos '•y-^'toârinos,r-resàltenâq,=-
de todo esto que hay muchos 'parajea desnudos de vejetacióif 
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y solo cubiertos de unas plantas parecidas en Ja forma al es-
parto. Otros lugares están cubiertos de una planta gramínea 
llamada Nete, que se extiende de sus propias raices y abun-
dante en hojas parecidas á las del carrizo, forma con sus 
propios despojos el humus de que vive á veces sobre una 
capa compacta de tres ó cuatro pulgadas formada por sus 
propias raices entretejidas y extendida sobre una superficie de 
arcilla ó greda dura é incapaz de otra vejetación. 
En la península de Oróte, el terreno es muy parecido en 
composición al de la meseta de Santa Rosa ó sea la mitad 
setentrional de la Isla. 
La Isla de Cabras, que cierra jpor el Noroeste el puerto 
de Apra, es toda de roca destituida de tierra y en gran parte 
calcárea, como las madréporas sobre que descansa, estando 
sin embargo, cubierta de vegetación bastante vigorosa y muy 
•lozana. • . 
- En la punta Sur de Guajan hay otra pequeña Isla l la-
mada de Cocos, aun cuando no hay en ella ninguno, cuya 
Isla forma el puerto de Merizo, y es solo un banco de arenas 
aglomeradas sobre el arrecife, estando también cubierta de lo-
zana vejetación. 
MINERALES.—Una esploración cientifica, por persona com-
petente, podría resolver en definitiva si tanto en Cuajan como 
en las demás Islas, existen minerales de hierro, cobre ú otros 
más preciosos y en cantidad suficiente para una útil esplo-
tación. Algunas versiones corren sobre la existencia de dichos 
minerales y la que al parecer más ha trascendido es sobre 
el carbón mineral en el pueblo de Agat, del que fueron pedi-
dos y remitidos algunos pedazos á Manila con destino á la Exposi-' 
ción Hispanó-Filipina, y aún cuando de su exámen resultara que 
era tal carbón mineral, aunque no le pareció tal al comandante 
del vapor de guerra Patino, existen en tan corta cantidad y en 
trozos tan pequeños, que no sería posible extraer más que al-
gunos quintales al decir de los que conocen el filón. 
Hay sin embargo otra clase de minerales en todas las Islas 
de. interesante aplicación como materiales de construcción, 
tales como piedra calcárea .que .abunda por. ' todas .partes: 
;la llamada Jomón, arcillosa,, de la que se labran sillares para 
fogones y demás obras expuestas, á la acción del fuego. Úsase 
también ' para toda clase de lápidas, una piedra agredosa" blanca 
ó de color verde claro llamada Lauca , blanda y de grano fino 
que se labra fácilmente.' Hay además gran cantidad de piedras 
• silíceas y arcillosas muy duras. Encuéntrase á veces el yeso en-
estado puro de cristales y otro menos limpio en piedras/duras 
sueltas y en cantera. Arenas silíceas y calcáreas las hay en abun- . 
dancia. Se hallan muchas arcillas de colores variados,--entre 
ellas muchas apreposito pava-leja y ladriiio: la amarilla, verde 
y roja se usa para hacer pintura y resiste bastante .â la intepi- ' 
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perie, sin decaer su color; la parda parece un óxido de hierro 
muy cargado y mezclada con agua y puesta sobre el cuero lo 
Uñe de negro. 
También, hay una tierra que llaman piedra de cera, que 
tomada blanda y amasada al endurecerse queda como arcilla 
fina de fabricar platos, teniendo cuando está húmeda, el tacto 
untuso de la greda. Por último, en algunos montes y playas 
exisfen arenas ferruginosas ó margaja, muy buena para mez-
clarla como puzolana con la cal para argamasa hidráulica. 
CLIMA.—El conjunto de todos los terrenos descritos no ha-
ría ciertamente de Guajan una tierra productiva sino contase 
con un clima que puede considerarse como verdaderamente 
privilegiado. La situación de esta Isla hace que en ella sean " 
continuas..las lluvias, teniendo por esto su atmósfera saturada 
W^humedad , mitigando así los ardores de un sol que de-
otro modo sería abrasador. Esta favorable circunstancia, no'.' 
dá á . Guajan . un aspecto nebuloso ni un ambiente pesado y 
húmedo, gozando por el contrario de un cielo claro y alegre, ' 
disfrutándose de una pura brisa casi continua en extremo . 
agradable, aunque es un tanto elevada la temperatura de esta 
isla. Durante todo el año se experimentan lluvias, que cons- . 
tantemente reemplazan la humedad perdida por la evaporación 
-y la filtración y mantienen la frescura suficiente que activada 
por los rayos solares producen una vejetacion lozana hasta 
en las peladas rocas. 
En Guajan, generalmente, llueve todas las lunas y muy 
pocos dias se cuentan' en todo un. año en que la lluvia impida 
ver durante algunas horas el sol y dedicarse los habitantes á las 
ordinarias tareas, incluso las agrícolas. En resumen, -el .clima 
de Guajan. es en extremo sano y agradable. La temperatara 
máxima muy raros dias llega á 32° c , habiendo un solo dia 
marcado el termómetro 33° c. La temperatura minima es de 21° c. 
habiendo dos dias descendido el termómetro á 19o'c: de ma-.' 
ñera que las temperaturas medias durante el año son, la 
"máxima 29° c. y la minima 23° 5 c. Así mismo pueden cal- • 
• cularse en unos 150 dias los de lluvia, distinguiéndose las dos . 
épocas, -de • secas de Diciembre á Mayo y de aguas de 'Junio 
á Noviembre.. "Como se -vé los desniveles ó cambios' de. tem-..; 
peratura, no :son repentinos ni muy notables. : , : • 
' -Las tormentas son poco frecuentes y no se manifiestan de' 
la:jnanera tan imponente como.:acostumbran en los "trópicos. 
En'f.cambiomo-son raros, los.:;ciclones'ó báguios, sobre todo en , ; 
lasrlslas de Saipan, Agrigan y Pagan./ - . - - •-.';-'•'. v . \ v ^ v - - V 
^sV:Poco'intensos ..y-de escasa dnración son ios temblores en.-;.' 
v-Guajari, ¿que se dejan : sentir con. alguna .'frecuencia;.,Sin emr. i 
.bargo-.se celebra todos .'los . años ;unar función religiósa'en acciónií, 
des gracias á la Purísima - Concepción por los horrorosos- terré- ' 
mptos de 14 de Abr i l de 1825, 10 de Abri l y 4 _ de .Mayo.. >; 
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de 1834: así como se recuerdan y consta en el archivo, como 
los anteriores, el terremoto del 25 de Enero de 1849, si-
guiendo hasta el 11 de Marzo que.se contaron 150 temblo-
, res. Durante el año de 1886/hubo 11 temblores en Agaña, 
.y láe' ellos solo fué de larga duración (55") el que se sintió 
en la "madrugada del 13 de Diciembre, pero de poca inten-
sidad, aunque violento y largo en las Islas de Saipan, Tinian 
y Agrigan, pudiendo asegurarse que se sintió en todo el Ar-
chipiélago. 
Ríos y ARROYOS.—Las copiosas y frecuentes lluvias, dá oca-
sión, á que bajo un suelo elevado y compacto pero no im-
. permeable, se produzca continúa y lenta jnGltracion_que dá -
orígen á multitud de pequeños rios y arroyos en la mitad me-
.ridional. de la Isla de Guajan. . i . , v ; ; . 
jEI arroyo de A g a ñ á ' t i e n e su (origen principal en un ojo 
de';; agua que hay al Este de la ciudad, en- un-'sitio pantanoso 
llamado .la Ciénega. El -Gobernador D. ' Francisco;'Villal.obos, 
mandó abrir un cánal ó acequia por donde- corre el arroyo â 
lo largo de la parte Norte de la población,-paralelamente al 
-mar. Las aguas del arroyo las utilizan los vecinos para lavar 
y , .bañarse, no bebióndolas por sèr gruesas y algo'salobres y 
ser:^mejores las de muchos de los\ pozos que hay abiertos en 
las casas. 
..' Desde Agaña hasta el puerto de Apra se encuentra el arroyo 
de'Pigo á dos kilómetros de distancia, el de Asarí á más de cua-
•tro ldlómetros, el de Margüi .á más.de 'c inco y el de Mazó, cerca 
de " ocho kilómetros. Antes de llegar al barrio dé Asan hay 
otros dos cáuces ó barrancadas y tres entre Margüi y Mazo. Los 
cuatro . arroyos, aunque muy escasa, conservan su corriente todo 
el año. En el puerto de Apra desembocan los arroyos de 
Sasa, de la Aguada y Atantano, los tres permanentes pero 
escasos. A la entrada del pueblo de Agat desemboca el 
arroyo Alluja y desde dicho pueblo hasta la vi l la de Uma-
tac, .los de Finili, Talaifac, Jatí y Umatac con otros más pe-
queños, èstacionales. 1 De Umatac :al pueblo de Merizo, í a s de 
.iTonguanV y:;iVilic,vde''escaso ."pero • constante ,caudal,rde ,¡aguas. 
¿De^Merizo á Inarajan se ^encuentran lois- a r royós^de -Papar-
>;guan.'.'.Jajayán :y Acfallan,' permanentes aunque'Jescásos de agüíí, 
.•'Y "los -estacionales Maneno.-r Sumay,- Liyú;.;-Tongari 'y^Achu^ De ; 
' ;Inàrajan" á ; Pago ''se encuentran los de Inarajan j - ' ; ' Alóh'sdjl'.-Ta-
Artfofo,:;Vroccha, llic • y - Pago: todos • ellos de aguas' - permanentes 
más.' ó ' menos abundantes, y siendo, el Tarafofo al - único á que .-
puede darse el -nombre - de irio.'^-Todos " los arroyos -que que-: 
; dan¿- citados pueden utilizarse-' para riego y rprpveer .de - agua 
- para'.beber hasta; en el-interior de • l a - i l s l a i ' ^ . ^ ' - l ' ^ ' ^ . f " . ^ 
• -•>;ñ',.:En . la > mitad-; septentrional ; de" la 'Isla/?las-í'agúàs''<só'*rií-^' 
irán-. desapareciendo casi;:por .completo; así que solo existen 
Agimos muy. escasos manantiales eo la costa y algunos po^og" 
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y balsas estacionales, que hace sea muy escasa el agua en 
la meseta de Santa Rosa, teniendo los rancheros que recorrer 
un trayecto á veces de tres y cuatro/leguas para proveerse de 
ella. Los rancheros de la parte j?íu' y de la cañada. cent íá l 
de la meseta, llevan el agua de Agaña en bombones de caüa. 
VEJETACIÓN.—A pesar de la mediana calidad en general 
de los terrenos, el calor activo y las frecuentes lluvias hacen 
que la vejetación sea vigorosa y lozana en la Isla de Cua-
jan, hasta en los sitios en que el suelo es de rocas peladas. 
A pesar de ser lozana y vigorosa la vejetación, es difícil 
encontrar árboles de maderas útiles de grandes dimensiones, sin 
duda por ser lento su desarrollo, puesto que en antiguas cons-
trucciones" hárT sido empleadas maderas á cuya magnitud no 
alcanzan ni con mucho, las que . de las mismas clases existen 
en la actualidad. -"^ " 
, MADERAS.—Por el estado n ú m . 3, pueden verso los prin-
cipales árboles maderables y en que se utilizan en el país. Los 
nombres son con los que son conocidos en las Islas. " ; : 
Véase-el estado n ú m . ' 4 , para todos los datos que se v a - . 
. yan-manifestando en lo sucesivo. v ' 
• ' " FRUTALES.—Se conocen en las Islas la rima ó árbol del 
pan, dugdug, variedad del anterior, limoneros y naranjos, ca-
jeles, naranjos ágrios, naranjones, limas: el fruto de la mayor ' 
parte de estos frutales, es de buena calidad. Como arbusto 
perjudicial por la facilidad prodigiosa con que se propaga 
formando'bosques impenetrables, existe el limoncito de China.^ 
Hay también mangas, ates, anonas, tamarindos, bilimbines, gua-
yavas, camanchiles, talisay, café, cacao, algunas parras y otros 
frutales menos apreciados. 
PALMERAS.—-El primer lugar lo ocupa el coco, cuyas i n -
finitas aplicaciones son notorias.—En todas las Islas, hab rá 
más de 300,000 ponos de coco, consumiendo los naturales la 
mayor parte del fruto para su alimentación y la de los ani-
males domésticos, extrayendo támbién el aceite para su con-
sumo, alumbrado y otros usos, dedicando un corto número 
relativamente . para coprac ó .coco seco. Una parte de .'los,, 
p o ñ o s . l a dedican para extraer, la tuba, que :1a. beben fresca, , 
hacen almíbar ó la .venden á los industriales dedicados á los 
alcoholes,'. 'pára hacer, aguardiente y vinagre : : ' ( '~- - .Tt '- • • 
. Además del coco 'hay la bonga, el federicó;1; cuyo" fruto; 
es Venenoso,-.•pero .'.'macerado y .'preparado 'por . los,- naturales;. 
" les '¿sirve ; dé ;'aliméntoV':. El' Aggag, el Pahung, cuyas: ojas sir'-;:; 
verif-^ara 'tejidos. .y el cafu: estas : dos ¡.últimas . palmeras;'; dañ'': 
¿ u n a s .pinas -grandes -hasta- de .'medio ..¿netrai'de d iámetro / y t i e ^ 
i^en en -su interior :,:granos ,ó > p iñones ^ g^ 
ütizarsé^fycparece5-sé>ütilizah^ 
Sur: en'Marianas solo los ' pan iquès y otros; animales. se ápro-s 
vechan de estos frutos. ., • '• ' . "••.;";:• 
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CAFÉ.—Cerca de 30,000 ponos de café hay en la Isla 
de Guajan, de los que no sacan los dueños el producto que 
se prometieran, por lo que están muy desanimados y deseando 
abandonar su cultivo, en- el que no han encontrado compen-
sación á su trabajo hasta ahora. El fruto se consume en el 
pafs y algo se ha enviado á Manila, debido á nuestras esei-
taciones. Al decir de algunos, el fruto es de buena .calidad: 
parece escaso, aún cuando solo dén fruto la mitad de los 
ponos.-
CACAO. — 30,000 ponos de cacao, existen en la Isla, de 
los cuales una tercera parte con fruto, cosechándose por tér-
"mino medio un cabán por eada-200 ponos,-que-es-un re-
sultado exigüo, debido entre otras causas que deben existir, 
á la deficencia en el cultivo, ¡o mismo que el del café. - El 
fruto parece que es de buena calidad. 
• ARBUSTOS Del algodonero existen unos 400 ponos res-
tos de grandes siembras hechas hace 20 y más años, las que 
no dieron resultado. El sibucao que nadie beneficia n i explota, 
así como tampoco el añil. La escobilla-dadangse cuyos hilos 
son de una tenacidad, finura y duración á la intemperie su-
periores à el abacá y el cáñamo. La palma cristi ó taga-
tangan, de cuyas semillas se hace el aceite de castor que tam-
poco se utiliza, ni otra especie llamada tubatuba. Y por úl-
timo el marungay. 
CAÑAS.—Hay tres clases: espino, picaopalauan y el carrizo, 
util izándose todas en diferentes usos y la última para tejer 
saguales y esteras para dindines y quizames de las casas. 
ENREDADERAS.—El gogo, para labado á falta de legia ó 
jabón. El fianistis, el nupe, el lodosong. que se utilizan para 
ataduras en las armaduras de las casas. A más de estas hay 
otras enredaderas menos utilizables. 
, -PLÁTANOS. —Hay-varias clases ,á propósito para comerlos 
crudos, cocidos y asados. Del plátano abacá quedan restos de 
una plantación que no dió resultado satisfactorio. También el 
presidio está haciendo siembras en la Ciénega; 
:-.*:.'.,<GBKBAIJK8.—Ocupa-̂ ei" •princpalAlugar el .maíz, del que se 
pueden obtener tres.Lcosechas .al año , ' bieri-entendido que sem-
•brándolo en diferentes terrenos, .-aún cuando ven uño mismo 
rr podr ían cojerse. dos con un esmerado .cultivo, que aquí se 
desconoco por completo; - Lo. siembra de -primera, se hace 
de 'Abr i l á Julio; la clasificada de segunda de Setiembre á 
• Diciembre y' el aventurero de Enero á Febrero cuyo nombre 
indica la eventualidad de reeojer fruto de esta siembra. Se-
.gún los datos oficiales se cosecharon en . la Isla .de Guajan, 
en -1886, 55,000 tinajas.de- á 16 gantas, ó sean unos, 27,000 
üetes tabíe , para que pueda formarse juicio de l . resultado d» 
un cultivo inteligente. 
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PALAY.—Sin duda por error de imprenta consta en la 
memoria del Sr. La Corte, que en 1863 se recolectaron 33,000 
cavanes de palay, siendo asi .que ahora hay dedicado al cul-
tivo de este cereal, más terrenos que en aquella época: á no 
ser que haya desmerecido este cultivo de una manera incon-
cebible, sin" embargo son desconsoladoras las cifras que arro-
jan los datos oficiales en los dos últimos años y el corriente, 
que parece invitan á los c u l t i v a r e s á abandonar esta siembra. 
"En 1885, se cosecharon eñ el término de Agaña, cuatro 
cavanes por uno de sembradura y en 1886 cinco por uno; en 
los demás pueblos de la Isla, hubo una cosecha ordinaria: este 
año, -aún -cuando-eLiiempo _ha sido .inmejorable -para el palay,-
las quejas que se oyen incluso de los demás pueblos de la 
Isla, hacen suponer también .una malaicosecha, que el año 85 
tuvo por causa la pertinaz sequía, y los efectos de esta se hi-
cieron sentir en 1886, pero que este año no se sabe á que 
atribuir, aunque" creemos sea por el mal cultivo y mala semi-
lla, procedente de los años anteriores,, y en a lgún p ú n t o / c o m o 
Atantano, por las inundaciones , además . El número de cava; 
nes cosechados en los dos citados años , fué de unos 2,000 por 
100 de sembradura en cada uno, pudiendo calcularse que en una 
buena cosecha ordinaria, podrían recocerse hasta unos 5,000 
cavanes de palay por 100 cavanes de sembradura, y en cosecha 
buena.extraordinaria, 10,000 cavanes ó más, al decir de los na-
turales que . en esto como en otras muchas cosas, se hacen mu-
chas ilusiones ó el país .ha..desmerecido, mucho en pocos años.._ 
LEGUMBRES.—Se produce toda clase de avichuelas y mongos.' 
RAICES ALIMENTICIAS.—El camote de buena calidad, el Dago, 
YamBj Ube, ó Ñame, el Sune, ó Gabe, la Piga, el Papao.—Se 
conocen también dos Enredaderas, la Nica cultivada y la si l-
vestre llamada Cimarrona.—Se produce también espontánea-
mente el Arrorút ó Gaugao, que sirve para alimento y para 
almidonar la ropa. También hay Yuca ó Mendioca para los 
mismos usos que el anterior. 
El Cacahoate, ó Maní se dá bien en los terrenos^ sueltos 
y principalmente areniscos.' ' > / V • . .. 
ESPECIAS.—Sin cultivo se produce el Gengibre y el Azafrán; 
La Mostaza se cultiva por sus hojas que sirve para verdura.. . . 
VERDURAS Y FRUTAS.—Lós .Melones y -las' Sandías , son, de: 
muy .buena calidad, estraordinariamente' .súperióres..Já ".los¿de 
Filipinas., Se dan también calabazas de vanas /especies,'Beren-^ 
genas, Remolachas, Nabos, Pimientos, Tomates/PepinosjlLechu-;^ 
gas, Escarolas,.^Çõles, :Rábanos¿ ' Peregil, 'Yerya:buenà,MAjpnjolí: 
y otras.' Hay bástante piña. sin/•cúltiyo/ Se;han^consegmdQ^réj* 
cientemente, algunas esparrágueras'..v;Sea I p o ^ 
/iítn r?r»iTf»r»n»»on ' hair nina i*¿ir»rnrar» líJQ cifyiioThfoc '• -./. ' , . . ' ' ^ f y > 
CAÑA DE AZÚCAR.—Hay de dos clases, •amanha-, ^^muo.os 
cortos que se eleva hasta siete ú ocho p iés . 'y la morada que 
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alcanza hasta quince. El jugo se estrae de una manera primi-
tiva y el azúcar, que podrá ser muy buena, presenta muy mal 
aspecto á la vista. El producto se consume en el país. 
Hacen también los naturales un almíbar evaporando la 
Tuba ó sea el jugo destilado por los tallos de la flor del Coco. 
TABACO.—Se produce, al parecer, de inferior calidad, que 
se consume en el país, pero que con buena simiente y mejor 
cultivo, tal vez mejorara su clase. 
pogtAcitSN^—Según relación de los Jesuítas que tocaron en 
estas Islas en 1062, de paso para Filipinas, calcularon que su po-
blación pasaba de 100,000 almas, de que solo en Cuajan exis-
tían 50,000 y .40,000 en algunas otras Islas, cuyos habitantes v i -
vían en pueblos sobre la costa, algunos de los cuales contaban 
hasta 150 casas. Los pasageros de las Naos Trinidad y FÍC-
toria manifestaron en 1522 y 1526 respectivamente, que la tie-
r r a era de cumbre-rasa y poco habitada. Para conciliar am-
bos datos, hay que suponer que la población ascendería á un 
término medio, pues á más de los habitantes de las costas, 
los había en el interior de las Islas, como parece deducirse 
de las ruinas de numerosas casas de los antiguos y de las 
cavernas que les servían de enterramientos, de las cuales he-
mos visto algunas en sitios muy agrestes del interior de la Isla 
de Saipan. La cifra de 100,000 almas calculada por los padres 
Jesuitas, de ser cierta, daría por resultado, que en un espacio 
de menos de medio siglo, habían desaparecido 96,800 habi-
tantes, toda vez que el primer padrón ó censo de población 
hecho en 1710, arroja un total 3,197 naturales. 
Mas dejando á parte el mayor ó menor número de cha-
morros que existían en el archipiélago á la llegada de los 
primeros misioneros, resulta de los diferentes censos formados, 
que en 1710, se contaron íi-197 naturales y 417 españoles 
peninsulares, americanos y filipinos, en las Islas de Cuajan 
y . Rota, únicas habitadas. En 179,(1 había 3x4j^_liál¿l^iej?> 
más de la mitad mestizos españoles y filipinos. En 180Q, 
contaba la población 4,158 almas. En 1825, 5.90 L habitantes, 
y en 1830. ascendían á 6,548. las líos terceras, partes es-
pañoles y mestizos, é inclusos 55 carolinos, que habitaban 
en la Isla de Saipan. Por esta fecha se organizó la, pobla-
c i ó n ' e n cabecerías y se confundieron,, las clos,,, yjiza^j^figurando 
'como chamorros las de una y . otra, tal vez para^TucTir el 
mayor impuesto que pesa sobre los mestizos y españoles. 
' A l fomento de esta población conlnb'uyeíon tamKen los 
balleneros; de los que algunos se establecieron en las l isias. 
En 1835 -contaba la Isla de Cuajan con. 6,572 habitantes. En 
1854 con. 9,065; pero por la epidemia de viruelas, se ^reejujo 
tanto, que en 1863 solo contaba dicha Isla 4,902 àlmas, las 
que en 1.881 se elevaron á 7.890 y en fin de 1886 á 8,176, 
(estado núm. 1.) 
o;) 
Siu grave error puede asegurarse que un corto número 
de los naturales de Güajan, tiene en sus venas sangre cha-
morra pura, y que son de raza cruzada española, filipina, 
inglesa y americana, etc., c o n l ã prTmTüvá del país, que debe 
considerarse malaya con escasa mezcla mongólica. 
Físicamente considerado, el chamorro, es de buena pre-
sencia, bien conformado, en general ájil, de rostro simpático 
y con más rasgos de la raza blanca. que. de la malaya. 
Según los primeros españoles que al país llegaron, eran 
los naturales ladrones, tan presuntuosos como ignorantes, so-
lapados, rencorosos, hipócritas yvámigos de fiestas: agréguense 
.á _estas_ .las. cualidades que adornar ían á muchos de los fun-
dadores de la nueva raza; soldados aventureros, balleneros," 
deportados y ;presidiarios, y podrá deducirse las cualidades de 
los actuales naturales de Marianas. 
'""'Para cumplir en este asunto nuestro cometido, vamos á 
transcribir textualmente lo que en uno de nuestros informes di-
jimes respecto al carácter de los naturales de Marianas, ponien-
do antes unus frases del informe emitido en 21 de Abril de 
1706, por el R. Padre Vice-Provincial, Fray Gerardo Bouwens, 
de la Compañía de Jesus, y otras de la memoria del Sr. La Corte. 
El primero entre otras cosas dice lo siguiente: 
«Para ello parecía conveniente al que informa, se noní-
>brasen según el estilo de Filipinas, Gobernadorcillos, como 
»Jueces de sementeras, en vez de los Españoles, y en cada par-
»tido, el suyo dirija á estos Indios. En el nombrarlos no hay 
'dificultad, pero á juicio común de los que conocen el natural 
>de los Marianos y con lo incorregible de su costumbre en este 
«particular, parece no tendría j a m á s hechura lo que se intenta. 
»Años ha, que algo de esto se comenzó á practicar, y seña-
>Iados en cierto partido dos de los absolutamente más prin-
>cipales, sin haber entre los demás quien les igualase en auto-
»ridad y mando. Pero ellos; aunque tan acreditados, bien presto 
>perdieron la esperanza de salir con lo que convenía al bien-
»estar común y ya se iba estableciendo para alivio de todos. 
«Suplicaron pues, los.dos señalados al que esto gobernaba en-
í tonces, nombrase de entre los Españoles, quien le. pareciese, 
>porque el mandó suyo de ellos, n i era ni sería j a m á s de pro-
»vecho. Lo mismo juzgan aun hoy dia, no solo los indios si 
»no .también los más de nosotros que los administramos ya 
»tantos años: por saber de cierto que les falta la eficacia á los . 
»que hubiesen de. mandar, y' á los que hubiesen de obede-. 
>cer, la sujeción debida; efecto que i o es sin duda de su alti-; 
»vez y natural soberbia; sin que hasta'ahora se pueda (cón-;. 
>seguir -que ellos se'-'entendiesen ..entre si para encaminar-los . 
sunos' & los otros. > . . • - - '• -^ 'à 
EL Sr. La Corte, '"hácicr/Jo referencia a í estáblecimiento:; 
de Guardas rurales dice: • . -: \ ; i . 
yo 
«Es indispensable que este servicio se haga por naturales 
>de otra parte, por que los de aquí tienen la costumbre i n -
»veterada de no .respetar disposición ninguna que esté fuera 
>de sus usos,- y"¡mngmió"'de ellos la hace respetar á los otros, 
»aunque esté empleado'y pagado éspresamente para ello.> 
Hé aquí ' ahora "lo'que digimos en uno de nuestros infor-
mes á la superioridad: ': ' 
«No cientificamente, á causa de mi ignorancia, si no de una 
»manera empírica, he'llegado ha adquirir la convicción talvez 
>errónea, que todos los individuos de la especie humana, han ado-
>lecido y adolecemos de las mismas pasiones,'que no traspasando 
->ciertos límites,-pueden ser :provechosas"y IcrsonV 'para íá humani-
»dad en general y hasta'para el individuo en particular. 
>Traspasando ciertos límites,A,lás p'asioües degeneran en de-
>fectos y vicios, que ocasionan mayores 6 'menores daños á 
>la humanidad, á una raza, á una "nación,-"'ó'.'á un individuo, 
• »como por desgracia sucede frecuentemente? 
»Difícil es y muy ocaáiónado'.á errores^"definir una raza, 
»una nación. 'una comarca, un pueblo,' un: individuo, aunque 
• »presida la mayór ' imparcialidad, lo que pocas' veces sucede; 
»y esta dificultad ' á mi' juicio, consiste principalmente' en que 
•^adoleciendo de 'las'mismas pasiones, es muy difícil apreciar 
»en que raza, en que 'nac ión , en "que comarca, en que iridiví-
>dUo, han degenerado' en defectos, en'vicios.' ' 
>¿Quién duda que la altivez'castellana, aún degenerada en 
>soberbia, es una virtud según ' los casos y circunstáücias? lo 
>mismo podemos decir del tesón, de la terquedad del aragonés, 
»de la fiereza del catalán, de la perseverancia del cántabro, del 
>estoicismo y sangre fria del.gallego, del ardor del andaluz 
»y sin embargo, altivez, soberbia, tesón, terquedad, fiereza, per-
aseverancia, estoicismo,' sangre fría, ardor, pensándolo bien, son 
>fasgos distintivos de la raza ibérica en general, aunque el suyo 
'»pe'culiar esté más marcado en la respectiva comarca; y varias 
->ó todas estas cualidades, las posean las razas lat ina 'y á rabe 
• »de que- descendemos;,'! y lás "demás: razas; qué11 además tendrán' 
:»sú" idiosincracia;; dando' :á:i'está ' 'palabrá la .^bepcióri'1'gènérál: 
•»>mente' 'admitida.• ; ";: y .̂'•". •*' "''.•.' • • 
;>' :"' »Pa ra ' mi n'o existe en absoluto esa idiosincracia peculiar de 
|r>un . individuo,1, de un pueblo 'de una raza .^Tár 'vez 'en 'mí 'igrio-
¡ »rancía acabe de decir una heregía'fisiológica."' ""' 
: '¡r";' »Âsí que al enumerar dos rasgos distintiyp's del pueblo Ma-
'•'>riano, lo haré" con la .convicción, que d é ' l a s / v i r t u d e s , defec-
'^tos' Ó vicios que les atribuya, también pueden adolecer' otros 
'^individuos, otros pueblos y otras razas, que'formando parte de 
j">la' humanidad, tienen, ingénitas ; las mismas, pasiones bueñas 
^ y mala?; según mi medo' Sc -Ver; pêro' ijúfe 'vèvístèu uü 'carác ter 
>n¡á5 salieaíe, más marcado en estos naturales, tal vez por que 
f)os calificó teniéndolos á la vista. 
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>Los Marianos-en general, son desprendidos, generosos hasta 
»la prodigalidad, hospitalarios, religiosos, por lo-menos práct icos, 
•sobre todo las mugeres, con sus ribetes fanáticos y supersticio-
>sos, como todos los pueblos. Estóicos, indiferentes, apáticos 
>hasta el punto que muchas veces reviste los caractéres de opo-
>sición pasiva. Altivos, soberbios, vanidosos en el fondo, y en 
»la forma humildes, mogigatos, socarrones, solapados, burlones, 
• mordaces, menospreciadores, bajo una capa de disimulo que 
»raya en la hipocresía, cuando no quieren no pueden ó no 
•les conviene franquearse. Chismosos, murmuradores, (¿donde 
•no hay chismografía y murmuración? por desgracia en todas 
«partes: " chismes y ' murmuración, que cuando no tiene verf-
»dico fundamento degenera en calumnia, á veces de fatales con-
»secuencias.) 'Ordinariamente, desaseados en sus personas y 
•casas: sobre todo Tos niños demuestran la incuria de las ma-
»dres.> He, dicho ordinariamente, porque en realidad asisten 
«los! dias' de fiesta.'á la Iglesia, con las prendas esteriores. 
•limpias y decentes,' sobre todo las mugeres. 
•Son también los Marianos en general, por que ciertamente 
. »hay bástanles escepciones, holgazanes, haraganes, inconscientes, 
•imprevisores hasta . la indiferencia, sin preocuparse de l día 
• dé mañana y creo que muchos ni del presente. 
•Finalmente son ingratos, desagradecidos, hasta en, las 
• cosas más útiles, que las consiguen ú obtienen con la apa-
•riencia más indiferente, aunque sean do importancia; y esto es 
•lo que yo creo peculiar de ellos, ingénito en ellos, que pertenece, 
• que forma parte, que es un rasgo de su idiosincracia; asi como 
• también es cierto el mayor aprecio que les merecen las personas 
• y las cosas extrangeras, comparado con el que sienten hácia las 
•personas" y las cosas españolas, que á veces raya en menos-
>precio: lo que atribuyo á los beneficios, ganancias, lucros, 
• que han obtenido de-la concurrencia de los balleneros en 
•época relativamente reciente,» y con cuyas tripulaciones han 
tenido y tiénen con las de los pocos barcos de esta clase 
que \çn, la ' j . ' act 'úal idad tocan en Marianas, un trato ín t imo , , 
. s i endo(adèmás . i cas i los únicos que han visto frecuentemente, 
en"'.sus .puertos -desde hace más de 60, años: así que muchos: 
chámòrros^hàb lan más ó menos imperfectamente el inglés' ó 
lo "comprenden.. " : ' 
'/"".Eff;lá.v'inemon^ idel¿-Siv..La Corte se pinta, se describe': 
minuciosamente'"y .^de] mano '.maestra, al natural de, Marianas^ 
morar' y / . f í s i c a m e n t e ^ tal como ha sido .y.: es,en:; 
la actualidad;: fázónáhdo las ' circunstancias «y motivos . constirij 
tutivos de s u \ c a r á c t e r . . .... .'• .•••^r-h^;- '- I 'V^:*£ cri' 
' - ':Se;;observan.;'en rei chamorro notables -contradicciones, popi 
ejemplo, en mediQ_jie_stL miseria pro pende " al ( despilfarro i -y.:, 
despilfarra cuando se le presenta la ocasión, siempre fortuita,, 
pues de su voluntad no pondrá los medios para satisfacer su \ 
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inclinación á la prodigalidad: el chamorro, indudablemente es 
sobrio, y sin embargo en medio de su sobriedad, es inclinado 
á la glotonería, pero tampoco busca buenos medios, ni mu-
cho menos por el del trabajo, para la satisfacción de este 
apetito, sinó que cuando buenamente se presenta la ocasión, 
devoran en dos ó tres días lo que podría mantenerlos un mes, y 
luego durante muchos días y aun meses, se contentan con 
una alimentación insuficiente y malsana: el chamorro, cierta-
mente es holgazán y desidioso, pero lo es para el trabajo 
bien ordenado, que le produciría cierto bienestar; y apesar de 
su holgazanería,_ j?ecorra largas distancias, á veces seis ó más 
leguas, por terrenos escarpados, por escabrosas sendas, para 
regresar después de tantas fatigas á su casa con algunos fru-
tos y tubérculos espontáneos, para alimentar á la familia por 
dos ó tres días. 
Esto y mucho más que pudiera decirse respecto á sus 
usos, costumbres y preocupaciones, -de las que no pueden 
apartárseles á la mayoría por más esfuerzos que se han hecho y 
se hacen aconsejándoles, nos ha hecho pensar muchas veces, 
si el chamorro n o ' t e n d r í a sentido común ni moral, lo que 
-comprendemos es una exageración, pero por lo menos lo tienen 
muy imperfectos. 
Repetimos, que hablamos, en general, pues en realidad 
hay escepciones, desgraciadamente muy contadas. 
Si no puede decirse que en su mayoría, los chamorros son 
inteligentes, por lo menos son listos y despejados, habiendo mu-
chos con grandes disposiciones para las artes y oficios y algunos 
que trabajan en varios, aunque imperfectamente como, es de 
suponer, por la manera deficiente como aprendieron, siendo 
muy raro y hasta creemos no hay ninguno, que tenga oficio ú 
ocupación bien definida, como no sea que la mayoría tienen 
sementeras, son labradoras, aunque al propio tiempo hagan 
algunos trabajos de relojero, platero, ebanista, herrero, car-
pintero, albañil, zapatero, etcétera, dedicándose alguno que otro, 
á 'varios de estos oficios, pero como es muy eventual tener 
trabajo', lo principal es : la -sementera, tanto que en lo mejor 
de una obra urgente "que traen .entre manos,-desaparecen de-
jando recado que han ido 'por quince ó más días á sembrar 
ó recolectar. Tampoco hay peones ó braceros tales: el jornal 
'•'ordinario del peon, son '0 '25 céntimos, .y según cálculo que 
hemos hecho, de los gastos estrictamente indispensables para un 
"matrimónio con dos hijos, al precio corriente de los artículos, 
:necesi taría de 15 á 20 pesos al mes. Por eso, gran número 
de familias- se alimentan parte del año de' frutos silvestres, 
"que ^no -podrían i r á cojer' los -hombres estando ocupados 
como braceros, y lo poco que cosechan, pasa á manos de 
los mercaderes y prestamistas, que les anticiparon telas para 
vestirse ü otros efectos'y: dinero para el pago de tributos, en-
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tierros, bautizos, bodas, fandangos y otras atenciones menos 
apremiantes, y el que no cosecha por ser un holgazán endure-
cido, tiene entonces que trabajar á cuenta de la deuda, y tantos 
días que el jornal á veces no le sale á 0'125.—He aquí porque 
aprecio que á todo el que lo solicite, debe concederse terreno 
proporcionado para siembras, mientras no varíen las condi-
ciones de estas Islas, sin que por eso trate de disculpar á 
estos naturales: por el contrario, estoy persuadido hasta la 
evidencia, que si t rabajarán con un poco de asiduidad é in-
teligencia, vivirían desahogadamente,. gozando de bienestar, y 
.no sucedería lo que ocurre en la actualidad, (Julio de. 1887,) 
vergüenza dá consignarlo; con grandes trabajos se encuentra 
que comer, es un problema de difícil solución diaria: nij ga-
llinas, n i huevos, n i cerdos, ni manteca, n i legumbres, n i ver-
duras, ni maiz, y eso que s e ^ r á g a á un precio subido y que 
sobran para el consumo, pués pasan de 1.000 ranchos, los 
que hay en las Islas, donde criar y producir esos animales 
y frutos en la mayor abundancia; - pero esta gente poco ó 
nada producen, ni aun por instricto de conservación, confiando 
en la Providencia, tan pródiga con ellos. Así que, cuando haya 
una fuerza de policía verdadera, encargada de hacer respetar 
los bandos, debe reformarse el art ículo 20 del Reglamento de 
Montes, adicionándole: «Quedan escepíuados de esta f r a n -
quicia por lo que respecta á los frutos, los habitantes de 
Marianas, sin una autorización expresa del Gobernador, 
que solo p o d r á concederse en casos muy especiales, tales 
como en época de escases ó malas cosechas, p a r a alimen-
tar animales, probada su existencia y que pertenecen a l 
solicitante, y otros análogos .» Y esta escepción en perjuicio 
de los habitantes de Marianas, no es de ex t rañar , puesto que 
en su beneficio están exentos de las cédulas personales. 
De los 8.176 habitantes que había en fin de l § 8 § en 
la Isla de Cuajan, cuenta 5.979 la Ciudad de Agaña, Capital 
ó Cabecera "de las Islas, de ellos 4.949 en el casco de la 
Ciudad, 169 en el barrio de Anígua, 259..en el barrio de Asan, 
234 en el barrio de Tepungun, los tres al SO. de la Ciudad, 
á lo largo del camino que conduce al puerto de; San Luis 
de Apra, teniendo Tepungun sus últ imas casas en el pantalan 
ó desembarcadero de punta Pit i , á 8 kilómetros 75 metros de 
la' plaza principal de Agaña,- El barrio de Sinajaña :un. kiló-
metro al Este de Agaña, cuenta . 145 .almas, y el barrio de 
María Cristina, al Nordeeste de la .Ciudad, distantes unos .2 
kilómetros cuenta 193 habitantes/ todos : carqlinos.- -
... A . 19 kilómetros de A g a ñ a al Sur.^de la ypemrisula jde í 
Oróte se encuentra el pueblo de .AsaX. Áqae - c u e n t a 1 2 -3 
tantes, y su barrio dependiente, Sarnay)--.d.istante:"-cerca.':"de-.;5'' 
kilómetros, en la península de Oróte, tiene 471 • almas. ';;v;W-
Próximamente á unos 13 kilómetros de Agat, se enc'uen-' 
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tra la Vi l l a de Umatac con 225 habitantes, barrio depen-
diente del pueblo de Merizo que está en la punta S. de la 
Isla á tres kilómetros y medio de Umatac con 439 habitantes. 
Finalmente, al E. de la ,Isla, distante unos 13 kilómetros 
'de Merizo se encuentra el pueblo de Inarajan con 390 habi-
tantes. 
PUEBLOS.—La ciudad de A^aña está situada en la costa 
de su rada abierta al con una barra ó pasage por el 
arrecife, que permite el paso de las embarcaciones menores 
y las mayores de escaso tonelage. —Se halla situada la po-
blación sobre una faja de terreno bajo y arenisco de unos 600 
metros" de "ancho, limitada - por su -espalda- por urr-monte ~de 
unos treinta á cuarenta metros de -elevación.—En la parte 
oriental nace un arroyo que por un canal artificial, corre en-
tre las 'casas y la playa, á lo largó de la población.—Las 
calles en general son anchas de diez á doce metros, siguiendo 
las principales en dirección de E. á O . , ' y aunque no son 
rectas, son próximamente paralelas en todo su trayecto. De 
N . á S. hay cuatro calles y varios callejones.-—Las casas son 
en general destablas regularmente labradas, fundadas sobre 
postes ó harigues á un metro y mas sobre el suelo. — Todas 
las casas tienen por lo común la misma distribución interior, 
que es una sala y contiguos uno ó dos cuartos y á su es-
palda una pequeña cocina, que algunas tienen adosada á la 
misma casa principal. Hay también casas de mamposteria y 
otras dé caña con dindines de saguale ó sea un tegido de 
carrizo. En total, hay en la ciudad y sus barrios 777 casas, 
de ellas, 47 de mamposteria y tejas, 2 de mamposteria con 
cubierta de tabla, 46 de mamposteria- con gtgay, (tejidos de 
hojas de coco), una de tabla con cubierta de zinc, 463 de 
tabla, con gigay y 218 de caña con gigay. _ 
En la plaza de Magallanes están; al E. la Iglesia parroquial, al 
S. el Convento ó casa parroquial, el parque de Artillería, la casa 
'del Gobierno y la Mayoría de lá Plaza. A l 0. la guardia del prin-
cipal, 'Ips pabellones del Presidio y la escuela de niñas. Al N . , el 
Tribunal-y cárcel y tres casas particulares! AÍ'E. de ;la'Iglesia, en 
la plaza'de Esplana, está él Colegio de San 'Juan de Letran y en 
una de-sus alas la Enfermería y^Botica militar.'-Al cuartel, de Infan-
tería'¡se entra por la guardia del principal y el del-Presidio está 
á lá espalda de sus pabellones. A continuación del, presidio, en 
lá calle "de Mariana de Austria, está la Administración de Ha-
.cienda -pública, pero en estado tan ruinoso,'-que-se trasladaron 
las oficinas á una casa particular; y para terminar con los edi-
ficios de! Estado, mencionaremos el almáceñ de Ja llaciéndá_ ¡y el 
de Ártilleria; inservibles hace mucho tiempo pòr;ameriàzàr ruina. 
íTertorítA ;ÀI rius^o Almacén de Artüísríai construido *ên él pp.s^do 
año , 188ô,''el Presidio, recientemente reparado, los demás las ne-
cesitan, y de gran importancia, la Iglesia parroquial, la casa Real 
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y la Administración de Hacienda Pública, que cuentan pieria y me-
dio de existencia. La plaza de Magallane?, que es la principal 
de la población, es de gran extensión superficial, con calles de 
árboles y en los cuadros intermedios jardines. Al E. de la Igle-
sia é inmediata á la anterior, está la plaza de Esplana, que es 
el campo de Instrucción. Hacia el centro de la población, en la 
encrucijada de las calles de Legaspi, San Juan de Letran y Ma-
riana de Austria, está la plazoleta de Villalobos, con un pequeño 
jardin. Al 0. , entre las calles de Legaspi y de Hernán Cortés, 
está la plaza de Santa Cruz, denominada actualmente de Basco: 
habiendo además otras pequeñas plazoletas sin nombre. A la sa-
lida del puente de piedra de San Ignacio, á la orilla del mar. se 
ha .trazado recientemente un paseo llamado de-la. Soledad, que 
se espera prospere por su buena situacióryy utilidad. En resu-
men, Agaña es una población modesta, ^espejada y con ventila-
ción y en general puede considerarse sana: le hace suma falta que 
se la provea de fuentes; pero la t raída de aguas, ofrece algunas 
dificultades, aunque no difíciles de vencer. 
Los barrios de Anigua, Asan y Tepungan, tienen una situa-
ción semejante á la de Agaña y están á lo largo del camino 
que conduce al puerto de Apra. Los dos primeros tienen 
una sola fila, de casas de madera y de caña, y el último, más 
irregular, tiene sus casas la mayor parte de caña, salpicadas á 
derecha é izquierda del camino, las siete últimas, inmediatas 
al pantalán, son cuatro de mamposteria, dos de tablas y una 
de caña-
Al E. de Agaña, está situado el barrio de Sinajaña con 
casas de caña y algunas de tabla, á ambos lados del camino 
que conduce á Pago, cruzando la parte mas estrecha de la Isla. 
Al N . E. de la ciudad, en la misma ensenada de Agaña, está 
el barrio de María Cristina, habitado por carolinos, con sus 
casas de caña, ocupando tres lados de un estenso cuadrilátero, 
cuyo cuarto lado es una bonita y despejada playa de finísima 
arena. El área del cuadrilátero, está ocupado por un cocal y al-
gunas siembras de camote. 
El pueblo de Agat, está situado en la costa de una rada, 
mirando al O. Constituyen el pueblo tres calles, dos paralelas 
y una trasversal, anchas y despejadas, teniendo la principal 
más de 700 metros de longitud. Cuenta con 8 casas de mam-
posteria y paja, 41 de tabla y 79 de caña y paja. La Iglesia 
es de mamposteria techada de gigay y la casa parroquial de 
mamposteria cubierta de teja. 
- ¡ i -'La vega àe este-pueblo, es bastante extensa: â su espalda 
está el monte Lompó, de donde viene el rio Alluja, de escélentes 
aguas, que desemboca.al Norte á la entrada del,pueblo: en el 
monte .Lompó y adyacentes, relativamente próximos :á la pobla-
UlUll, lia Y C A v c ^ w i t v o u j a u c i a o u c ^ u n o n uv^v^iwu, j OUJI ^ni*-<«.•.» ^ ^ 
todas estas ventajas, tienen los vecinos de Agat la fama muy bien 
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adquirida, de ser en general los más holgazanes y viciosos de 
todas las Islas. 
Muchas de las mejores sementeras las cultivan vecinos 
procedentes de Agaña: de las maderas se utilizan los vecinos 
de Sumay para construir sus casas, mientras los de Agat 
en su mayoría viven en casas de caña , y tan pocas con re-
lación al número de habitantes, que por término medio corres-
pondían 13 por cada una, y tuvimos que ordenar levantara una 
cada familia que no tuviera. Verdad és que á espaldas del 
pueblo tocando á las casas, tanto que algunos frutos entran 
por sus ventanas, hay una fila de magníficas, corpulentas y 
—frondosas rimas, árbol del pan y sin grandes molestias, con solo 
alargar la mano, se proveen de sus abundantes frutos. Asi que 
puede decirse que Agat es la verdadera Jauja soñada por nuestros 
antepasados. A este pueblo, propuso Villalobos, hace más de 
cincuenta años, se trasladase la cabecera de las Islas Marianas. 
¡Que hermosa y que bien situada capital tendríamos! pero aun 
no es tarde si conviniera realizarlo. 
A unos cinco kilómetros, en dirección al O., en la mitad 
de la costa N . de la península de Oróte, está situado el bo-
nito barrio de Sumay, formado por familias procedentes de 
Agaña. Cuenta con más casas de mampostería y de tabla que 
•de caña . Tiene una Iglesia de mamposter ía cubierta de teja, cons-
truida por los vecinos, mérito que hay que tener en cuenta para 
dotarle de cura pár roco . Las casas están distribuidas en seis 
calles perpendiculares al mar. Su situación es en el mismo 
puerto de Apra. 
Más al S. está la antigua villa de Umatac, tan floreciente 
cuando arribaban á su bahía nuestras naves procedentes de 
Méjico y de Filipinas: viva imágen de los cambios del tiempo, 
reducida hoy á miserable barrio, dependiente del pueblo de 
Merizo, hasta el punto que no se acierta á comprender como 
viven allí sus habitantes. Su término, son agrias pendientes cu-
-yas estribaciones, cubiertas de espártales y algunos, raquíticos 
Gagos, palo de hierro, van á hundirse en el mar, y estas 
asperezas, cortadas por cuatro ó cinco pequeñas cañadas, que 
aprovechan para las sementeras. 
Cuenta un par de docenas de casas de paja y caña y 
conserva como restos de su antiguo esplendor, la Iglesia y Con-
vento de mamposter ía , en muy mediano estado, y las ruinas de 
la casa Real, Almacén, tres Fuertes y una batería. ' 
Umatac es el punto mejor y puede decirse único para ha-
cer aguada los buques, y en esto estriba el porvenir de esta po-
bre'villa que además tiene un buen fondeadero. 
•El pueblo de Mgriqftj situado en la misma punta S. de la 
Isla, en una estrechísima faja de terrp.nn nnp. hay entre el mar 
y las úl t imas estribaciones de la cordillera, tiene dos calles 
paralelas, una bastante larga y otra de poca longitud relativa. 
En el centro del pueblo, están situados el Convento y la Igle-
sia, de manipostería cubiertos de Nete. Tiene una casa de mani-
postería, 7 de tabla y 95 de caña incluidas las de su barrio, la 
villa de Umatac. 
El puerto de Merizo bastante abrigado, cerrado al S. por la 
kla._dff--CacQS, podría ser muy útil para pequeñas embarcacio-
nes de cabotage. El término del pueblo es una zona llana de 
alguna extensión, con varias cañadas profundas, abundantes en 
pequeñas corrientes, abrigada de los vientos del Norte, por lo 
que Merizo podría sér un pueblo agrícola, con una población 
mucho mayor que la actual. 
- - Por último en la -costa oriental está situado el pueblo de 
Inarajan, con condiciones semejantes á Merizo respecto á terre-
nos aprovechables para cultivo. t 
Tiene una casa de mamposter ía , 4 de tabla y 59 de caña , 
situadas en dos calles paralelas, anchas y despejadas. Al S. está 
situada la Iglesia, á la entrada del pueblo, y en el centro la casa 
parroquial, ambas de mampostería techadas de Coco ó Nete. 
CAMINOS.—Lo accidentado del terreno y la escasa población 
de la Isla, influyen para que las vías de comunicación dejen mu-
cho que desear, á pesar de los desvelos y cuidados que todos 
los Gobernadores han tenido por este impor tant ís imo 'servic io . 
Como todos los pueblos están situados en la costa, los co-
munica entre sí un camino que partiendo de la ciudad sigue pa-
ralelo á ra costa hasta el puerto de Apra , en el desembarca-
dero de ponta Piti, cuyo trayecto desde la plaza de Magalla-
nes de Agaña es de 8 kilómetros y 75 metros. Este camino, 
que puede llamarse carretera, tiene un ancho variable entre 
cuatro y seis metros, escepto en el úl t imo kilómetro que está 
en la actualidad en reparación ó construcción. Los 7 kilóme-
tros recompuestos, tienen muy buen firme, que es el Cascajo 
descrito al tratar de los minerales. Si no se descuidan los en-
cargados de vigilarlo, el camino será eterno, con pequeñas y 
oportunas reparaciones, y en lo posible se remediará por ahora 
el inconveniente de la mucha distancia á que se encuentra Agaña 
del puerto de Apra, pues los 8 ki lómetros se recorren en 20 
minutos sin tropiezo ni inconveniente, en calesa tirada por un 
caballo ó un buen novillo del país, acostumbrados á este trabajo. 
En este trayecto se encuentran diez puentes sólidos de ma-
dera sobre estribos de mampostería, 8 de ellos de 3 á 4 me-
tros de largo y dos de 9. Este camino tiene un pequeño trozo 
llamado el Chorrito, donde bordea un escarpado batido por 
las olas, y que en algunos temporales del Norte, es por ellas 
destruida la calzada que hay que rehacer de nuevo, habiendo 
ocurrido esto la última vez en 10 de Enero de 1884. Para re--
mediar esto, serian necesarias obras de gran coste é importan-
cia, que suponemos se realizarán cuando buenamente se pueda. 
A medio kilómetro antes de llegar á -punta Pit i , se bifur* 
ca cl camino que dirigí al pueblo tic Agat, atravesando las ve-
gas de Mazo, Sasa y Aguada ó Goíí, todas bordeando el puerto 
de Apra, y continuando por los manglares de Atantano del mismo 
puerto, atraviesa luego el pantano del arroyo Agusan por una 
calzada artificial, construida á fines del siglo pasado, por el Go-
bernador D. Felipe Gerain. Cruzado el pantano, se suben y bajan 
después diferentes cumbres hasta montar una bastante elevada 
llamada Abo, desde donde desciende el camino al pueblo de 
Agat. En este camino hay tres puentes, relativamente grandes, 
sobre los arroyos de Sasa y . Gofí y el que está á la entrada 
del pueblo de Agat sobre el rio Alluja. En el pantano hay 
dos puentes grandes uno sobre el arroyo Aplacha y el otro 
sobre. eL arroyo Agusan y-onee pequeños que sirven de paso á 
las aguas en las inundaciones y mareas. 
Hasta la cruz de Atantano, era antes transitable para carre-
tas; en la actualidad no es posible por el malísimo estado del 
camino, que á todo trance hay que recomponer, por su impor-
tancia, puesto que es el punto céntrico de las comunicaciones 
de A g a ñ a con los demás pueblos de la Isla. 
A partir del puente sobre el arroyo Aplacha, último de la 
calzada, continúa el camino, que es una ancha senda, pero 
penosa para hombres y animales. 
La longitud total dé este camino desde Agat á Tepungan, 
es de 11 kilómetros próximamente, y hasta Agaña de unos 19. 
Desde Agat á la villa del Umalac, hay próximamente unos 
l õ kilómetros. Hasta Ságua hay dos puentes de mamposter ía 
yendo por el camino inmediato á la playa. Las subidas y ba-
jadas de punta Ságua, cerro de Apoya, punta Ghií, punta Jat í 
y de Fuja, son penosísimas por lo pendientes y escabrosas y 
hasta peligrosísimas, por haberse descarnado el terreno y que-
dar la superficie de piedra arcillosa. Imposible pensar en ha-
bilitar este camino más que como una senda de cabras de 
paso obligado, por no poderse doblar las puntas, pues los gas-
tos serían cuantiosos. 
De .Umatac á Memo, el camino en un principio sube y 
baja la.punta Chalan-Aniti, siendo después llano hasta Merizo, 
distante unos 4 kilómetros de Umatac. 
De Merizo al pueblo de Inarajan, distante unos 13 y me-
dio kilómetros, sigue el camino por la costa, escepto en tres 
puntas que hay que dominar, por no poder rodearlas. Con 
un aumento de población bastante grande, que diera interés á 
esta comarca, el camino podría con poco trabajo hacerse tran-
sitable, para carruajes. 
En los trayectos de Ságua á Umatac, á Merizo y á Inara-
jan, se encuentran algunos puentes de madera con mayor ó 
menor perfección construidos, que todos ¡os años se reparan 
para que el en min o esté espedito. 
' . . De Inarajan á Agaña , pasando por Pago, vá el camino por 
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ia costa en algunos trayectos y en otros por el interior por 
terrenos altos, subiendo y bajando montañas, algunas bastante 
ásperas , pasando el camino por la desembocadura de los r íos, 
necesitándose balsas en Tarafofo, llic y Pago por no poder va-
dearse. La longitud del camino es de unos 27 á 28 kilómetros, 
y el número de polistas es de unos 50 en el pueblo de Ina-
rajan, que alcanza apenas para el servicio del tribunal, así que 
el camino está detestable, sobre todo en época de aguas. 
Hay otro camino poco más corto de Inarajan á Agaña, 
que se separa del anterior en Dandan, y continuando por las 
altas mesetas ó sabanas por el interior de la Isla, vá á em-
palmar con el otro cerca. de JSinajaña, siendo tan. malo como 
aquel en algunos puntos bajos llenos de lodazales, pero tiene 
la ventaja de no necesitar vadeos y de encontrarse agua para 
beber en tan largo y penoso trayecto. 
El camino entre Agaña y Pago, dicen que fué de carros y 
aún de carruajes; pero en la actualidad todo el está en muy 
mal estado y hay dos ó tres trozos que son barrancadas, muy 
parecidas á despeñaderos. 
. Además de estos caminos hay otras sendas que atravie-
san el interior yendo desde la meseta á todos los pueblos por 
ser más cortas las distancias y por haber ranchos por aque-
llos sitios que recorren, pero que en la época de aguas se 
hacen intransitables. 
Desde Agaña á la mitad N. de la Isla, hay varios cami-
nos que dirigen á diferentes puntos, por los que transitan ca-
rretas, estando en muy mal estado, por lo que destruyen las 
vacas y bueyes el terreno que huellan formando esa série de 
hoyos por donde no puede transitar otra clase de animales. 
Con los numerosos ranchos y siembras ahora establecidos en 
la meseta N . , podrían mejorarse estos caminos si el interés ge-
neral ó particular preocupara algo á estos naturales. 
ANIMALES.—Ganado mayor y menor. Por el estado nú-
mero 4, que se acompaña , puede verse que hab ía á fines de 
1886, 13 caballos, 3 mulos, 6 ovejas, 184 cabras domésticas, 
607 carabaos. 1,607 vacas y 2728 cerdos domésticos, en todas 
las Islas; pero la casi totalidad están en la de Guajan. 
Los 13 caballos y yeguas, en su mayor parte, son ma-
los y . viejos, habiendo uno de cada sexo nacidos en Guajan 
aunque sus padres no eran naturales de esta Isla, donde según 
dicen y es aún fama hasta en Filipinas, hubo muchos y buenos 
caballos de alzada, pero en el archivo, el número mayor de ca-
ballos que hemos leido haber existido en alguna época, pasan 
poco de 40. 
Los tres mulos fueron también importados, el más joven 
hacia el año 1850; lo que prueba que en Marianas sino pue-
den procrearse, pueden subsistir durante muchos años, pues 
ese á que nos referimos va y viene de punta Pi l i , 16 kilóme-. 
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tros, tirando de un faetón con siete personas mayores y al-
gunos niños , á pesar de sus 40 años muy cumplidos. 
De las 6 ovejas, quedaban 2 hace pocos dias (Julio 1887), 
En las diferentes pruebas que se han hecho, no se ha po-
dido aclimatar este ganado. 
Las cabras subsisten bien, aunque son pequeñas . Se utilizan 
de la leche los naturales, que no gustan de su carne. 
Los carabaos son buenos y se reproducen bien, á pesar 
de lo mal cuidados que están, y que los montan, cargan y 
emplean en todo trabajo desde pequeños. 
El ganado vacuno es bueno en general, pero vá degene-
rando por el poco cuidado que les merece á los naturales, 
sin preocuparse"ni aún de su alimentación, acordándose solo 
de ellos para hacerlos trabajar más de lo regular. La carne es 
excelente, siendo de porvenir la cría de este ganado, hacién-
dolo con inteligencia. 
El ganado de cerda doméstico, está en igual número que 
hace 30 años , así que como hay más consumo, escasea bastante, 
lo que hay que atribuir á la imprevisión del chamorro, que poco 
ó nada produce; así como que vaya escaseando y puede que se 
estinga, la raza llamada Chebo, como ha sucedido ya en la Isla 
de Rota. 
AVES.—Críanse facilmente aves domésticas, gallinas, patos 
y pavos, cuya carne es excelente y sabrosa; pero hace dos ó tres 
años se ha desarrollado una especie de epidemia, habiendo gran 
mortandad, por lo que en el estado solo aparece una existencia 
de 19,845 en todas las Islas, que corresponden á dos por habi-
tante. 
Abundan los perros en demasía, y los gatos hasta en el 
campo para ahuyentar y cazar las ratas de que hay gran abun-
dancia y destruyen en parte las siembras en particular el maiz 
y la c a ñ a dulce, aunque no en la proporción que tan exage-
radamente se cuenta. 
Silvestres hay venados, aunque ván escaseando sin duda 
por lo mucho que los persiguen y cazan de mala manera, hasta 
en la época de la veda, por no haber fuerza rural que vigile, 
pues los chamorros no se denuncian unos á otros, aunque 
estén erigidos en autoridad. 
• También hay varias'especies de palomas, tórtolas, patos, 
agachonas llamadas dulilio, gallinetas, garzas, tordos, lechuzas 
llamadas atamoj,' varias especies de pajaritos de colores y bo-
bos, murciélagos grandes llamados fenije, que comen con gran 
fruición los naturales cuando están medio corrumpidos, cocién-
dolos con tripas, pellejo y pelo. También hay diversas aves ma-
rinas y los llamados carpinteros. 
.. ANIMALES DAÑINOS.—Se conoce la iguana, y el cíenpiés, abun-
dando este lo ¡rrisuio eu poblado que en ei campo, siendo su 
picadura muy dolorosa y produciendo hinchazón. 
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Hay también varias especies de lagartijas inofensivas, gran-
des arazias y muchos insectos voladores, entre ellos mosquitos 
muy abundantes, molestos y tenaces en perseguir y picar, le-
vantando grandes ronchas. 
La plaga de las avispas, dura lo que podemos llamar .el 
invierno, desde fines de Noviembre hasta fin de Marzo, pre-
sentándose en grandes nubes que inundan todas las casas. Son 
mayores que las de Europa y tienen las patas traseras bastante 
gruesas y largas: la picadura es dolorosa, pero afortunadamente 
el número de personas picadas son muy pocas en proporción 
al número de avispas. 
No nos parece impertinente el hacer constar que no hay ranas 
en, las Islas. Marianas, apesar de s e r í a n húmedas y pantanosas. 
PESCA.—Hay en abundancia pescado grande y bueno, pero 
como los naturales no salen fuera de los arrecifes, es poco el 
que se coge. Dentro de ellos pescan diferentes variedades du-
rante todo el año, conociéndose pescas estacionales la de 
Mañaja , que se presenta en grandes cardúmenes de pes-
caditos en las lunas menguantes de Mayo á Julio, saliendo la 
población en masa á pescar. Es muy gustoso y lo comen fresco 
y el sobrante lo ponen en salmuera. 
El jTtao, poco mayor que la M a ñ a j a , se presenta en 
cardúmenes de Abri l á Agosto, comiéndolo también fresco y 
en salmuera. 
En las lunas de Junio á Agosto, se presenta la Caballa 
.que llaman Atislay, como de un pié de largo y cuya carne es 
blanca y gustosa, y lo utilizan como los otros fresco y en salmuera. 
También pescan el llamado Achúman, cebándolo por es-
pacio de uno á tres meses, por medio de un aparato consis-
tente en una piedra esférica á la que falta uno de los cas-
quetes, sobre el que colocan una chireta ó media ciscara de 
coco, rellena de su misma almendra picada ó rallada. Este 
aparato lo sumergen con una cuerda y por el agujero que en 
su parte superior tiene la chireta, vá saliendo poco á poco 
el coco rallado, repitiendo esta operación diariamente, hasta pa-
sados de uno á tres meses, que entonces comienza la pesca 
que á veces dura un mes y muy abundante; pero como esto 
requiere paciencia, cuidado é inteligencia, de que carece en ge-
neral el Chamorro, creemos que en la actualidad solo se practica 
esto , por alguno que otro, en particular en la Isla de'Rota, Esta 
práctica dicen procede de los antiguos naturales. 
También se encuentran muchos cangrejos, langosta, almejas, 
ostras, calamares, camarones y cangrejos de tierra, muy grandes 
llamados ayuyos. 
Hay tortugas, pero no carey y. concha bastante oscura, 
pero no perla. - • _ • ; 
Hnv basf.ant.p. fíal.at.p.. mm ahora se dedican á .cofireri. Abun-
dan Jos tiburones y xonipecandãuos . 
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Hay también conchas y caracoles en las playas y bajíos, 
pero comunes, de poco valor y mérito, aunque en Filipinas se 
cree que hay en Marianas hasta las célebres Auroras , que an-
tes parece traían los Carolines de las Islas del Sur, que ya 
no van por Marianas. 
NAVEGACIÓN.-—Apesar de que los naturales de Marianas po-
seen buenas disposiciones para marineros, no las ejercitan en 
la actualidad en las Islas, en las que no existen de la pro-
piedad de sus habitantes, ni una embarcación capaz de ir con 
alguna seguridad de una Isla á otra. Tan solo hay algunos bo-
tes, cascos y barotos, para navegar entre arrecifes, descargar 
efectos en el puerto y todo lo más aventurarse hasta Merizo 
é Inarajan para trasportar algún palay en la época de la co-
secha, saliendo el flete carísimo, pues paga unos 0'374/8 pesos 
fuertes cada caban. 
Por el estado núm. 4, que se acompaña, puede verse que 
en todas las islas hay 9 botes, 3 cascos y 149 barotos, ó 
lo que es lo mismo que no existe la navegación. Gracias al 
subdito inglés Mr. Williams, casado en el país, que con su 
Schooner la «Beatriz», mantiene las comunicaciones entre las 
Islas hace 10 años . 
INDUSTRIA Y COMERCIO.—En absoluto no puede decirse que 
no existen, pues como industria tenemos en Marianas la de 
alcoholes, aunque nada se perdería con que no la hubiera, 
pues ni aun los rendimientos al tesoro son de importancia, y 
los perjuicios que ocasiona la embriaguez son grandes. Y esta 
puede decirse que es la única industria en Marianas, aunque 
sobran primeras materias para otras. Los tejidos de palma, 
consistentes en petates, sombreros, bayones; esportillas, peta-
cas y otros efectos, son para consumo en el país, y hasta 
los fabrican generalmente los mismos que los necesitan, asi 
como cuerdas, redes y cuanto usan, por cuya razón no hay 
ninguno que tenga oficio bien definido, y cuando trabajan en 
el que parece ser su especialidad, lo hacen mal y tardan los 
imposibles en cualquiera obra, que ejecutan como por favor 
y sin perder de vista sus ranchos y el ir á la recolección de 
la R i m a , Federico, Nica y demás frutos silvestres y á pes-
car, inclusos, los que en el estado figuran como artesanos. 
Como comercio, existen algunas tiendas donde venden al 
menudeo los efectos que reciben de Manila y los que com-
pran á los balleneros. 
Isla de Rota. 
A treinta millas al N . 0. de la de Cuajan, está la Isla de 
Rota, que tiene una extensión superficial de unas 35 millas. 
Está formada por doa promontorios, el mayor al .Nordeste 
llamado üguian, de unos 100 metros de altura sobre el ni-
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vel del mar. Al Sudoeste, está situado el otro promontorio mu-
cho más pequeño, llamado Taipingot, que tiene una altura de 
unos 30 metros sobre el nivel del mar y se asemeja á un 
antiguo castillo. Ambos promontorios están unidos por un istmo 
d lengua de arena muy baja, próximamente de dos kilómetros 
de longitud y poco más de medio kilómetro de ancho. 
Por ambos lados del itsmo está bordeada la costa de arre-
cifes y peñascos, que dejan un estrecho canal de cuatro mi-
llas sobre bajíos en la parte del 0. , estando los arrecifes in-
mediatos á la costa del E. del istmo, siendo el resto de la costa 
de la Isla escarpadas é inabordables rocas. 
Por lo tanto esta Isla no tiene puerto alguno, pero puede 
fondearse á cubierto de ella en ambos lados del istmo, hacién-
dolo con más frecuencia las embarcaciones en la parte del S. E., 
con un fondo de 15 á 20 brazas, de muchas piedras y algu-
nas ratoneras, con exposición á perder las anclas, por estar 
allí el paso ó barra para desembarcar ea la Isla. El fondea-
dero de la parte S. del istmo, es de mayor amplitud y abrigo. 
Enceste no hay atracadero, pues es muy difícil, casi im-
posible . el paso á las embarcaciones menores como no sean 
pequeñas barotos, por lo que habr ía que ensanchar el estrecho 
canal que hay en los arrecifes, así como también el de el O. para 
desembarcar y embarcar en buenas condiciones. 
El- interior de la Isla se compone de terrenos muy pedre-
gosos, formando mesetas ó escalones con escarpados de roca 
calcárea, superficie de arcilla roja con piedra suelta. El istmo 
como ya se ha dicho, es de arena. 
El clima es sano, notándose mucha sequedad y calor en 
el itsmo y en la parte alta bastante humedad por las frecuen-
tes lluvias. 
Como corrientes de agua, solo existe una en Ja parte del 
S. de Ugulan, en lo alto de la pendiente, que se utiliza para 
regar algunos arrozales escalonados en bancales, así como para 
beber algunas personas, pues lo general de la población la saca 
de unos pozos, uno de los cuales, natural ó artificial, está en 
sitio que lo cubre la marea alta y á poco rato de. bajar, queda 
libre de todo sabor' á sales, como hemos podido comprobar las 
tres-veces que hemos estado en la Isla: siendo de este pozo del 
que más se sirven los naturales. 
: , Respecto .á vegetación, aunque en menor escala, lo mismo 
que la Isla de Guajan. • • - . : i . 
Cuenta. Rota con 487 hpbi^ntes, de . ellos. 75 .carolinos lo 
que hace esperar,pasen este año de 500, ;población á que nunca 
ha llegado, por. io-menos que se sepa con, certeza. ,: > .v-,;:i 
.: Todos -estos ihabitantes ocupan .un soio puefojo situado so-., 
bre el istmo que lleva el mismo nombre de la Isla, que tiene 
89l ícasas , .a lgunas de mamposter ía y l as ,demás d e . c a ñ a y paja, . 
situadas en cuatro calles paralelas á ambas playas y dos tras-
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versales. Estas calles son anchas y espaciosas. La casa Real, 
donde reside el Alcalde, es de mamposteria, muy pequeña y 
miserable, cubierta con hojas de coco. La iglesia que tiene ado-
sada la casa Parroquial, es de los mismos materiales que la 
casa Real, siendo esta denominada con el pomposo nombre de 
Palacio. 
El carácter de estos habitantes, parece ser el mismo que 
el de los demás chamorros, aunque tienen fama de ser muy 
sencillos. 
Gomo caminos solo se conocen las escabrosas y pedregosas 
sendas, abiertas por el tránsito á las sementeras y ranchos. 
Por el estado n ú m . 4 puede verse el número de anima-
les domést icos. y de aves., que había en fin de 1886. Salvajes 
hay unos 60 vacunos en ¡a meseta superior do Ugulan, y al-
gunos venados en Taipingot. Hay también iguanas, cien piés y 
lagartijas. 
A la pesca, por necesidad, se dedican más los Roteños 
que los de Guajan, y además del artificio para cebo que se 
esplicó, usan de otros. 
Los Roteños tenían fama de buenos marineros, y así pa-
rece debían ser unos hombres que pasan la mayor parte del 
año pescando en un mal baroto fuera de los arrecifes; pero 
ya en tiempo del Sr. La Corte eran medrosos por las desgra-
cias que habían esperimentado en sus navegaciones en bancas 
á las otras Islas. Ahora, después del naufragio de nna banca, 
el 17 de Agosto de 1885, en el que perecieron 9 personas, 
la timidéz se aproxima al miedo, y hace dos años que no na-
vegan, ni han tratado de reponer la banca perdida. 
Como es consiguiente, no existe el comercio ni la indus-
tria, como no sea de petates, petacas, tampipis y otros objetos 
de palma que hacen los Roteños á un precio exhorbitante. Tam-
bién sacan algún Arroru t ó Gaogao. Como en Guajan se es-
perimentan algunos temblores, huracanes y báguios, y para gua-
recerse de estos, se refugian los naturales en una cueva ó gruta 
de estalacmitas y estalacmitas bastante grande, que hay al norte 
del pueblo, en el primer escalón del acantilado. Hay otras va-
rias cuevas en la Isla. 
Otros escritores, al ocuparse de la Isla de Rota, suponen 
á sus habitantes más holgazanes y desidiosos que los de Gua-
jan . En vista de lo que es dicha Isla, cuyos peñascos pro-
ducen abundantes frutos espontáneos, en particular la raiz lla-
mada Piga, de la que principalmente se alimentan, así como 
del no menos abundante pescado de sus mares: teniendo en cuenta 
las grandísimas dificultades que encuentran los Roteños para 
hacer sus siembras en aquellos abruptos peñascos, nos ha ocu-
rrido y hemos dicho en algún informe, <que después de todo, 
içonvendría e! niirnerito de población narn. aumentar la total del 
_ „ O. ; J l - - - i* / ! --- n - i - * — ' - ^ n m n l i r n P D -
¿arCnipieiagu, piles en t\uia vicemuo uu cuvuimcuiau ymi* *»•» 
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>tarse con desahogo ni aún doble población de la existente, 487, 
>y que verdaderamente no tiene muchos atractivos un istmo de 
>arena que une dos peñascos , en los que con grandes fatigas, 
>se lucha por la existencia: lo que habla elocuentemente en 
>favor de los habitantes de dicha Isla, que tan bién cumplen el 
>precepto Divino, de ganar el sustento con el sudor de su frente. > 
Isla de Tinian^ 
A 50 millas al N . E. de Rota se encuentra la Isla de Ti-
man, cuya extensión superficial estimamos en 4õ á 50 millas, siendo 
su terreno muy pedregoso en toda la parte N. Su figura es 
bastante regular, de casi igual anchura: en toda su longitud, pro-
nunciándose más en su punta N . 0 . , llamada Tagon-churu y 
otra S. 0 . llamada Lalo. t 
La Isla presenta como dos mesetas, de unos 40 metros de 
altura sobre el nivel del mar, una central y otra al N . esta 
llamada Churu. A l S. de la meseta central, hay una ancha 
cañada que se estiende de Occidente á Oriente, limitada al me-
diodía por la parte Sur de la Isla, que es montañosa y cu-
bierta de más vigorosa vegetación que el resto de ella. En di-
cha cañada, es donde tienen sus siembras los actuales habi-
tantes, pero es indudable, que en los demás puntos bajos, aun-
que ia capa vegetal no es profunda, podrían establecerse al-
gunos cultivos. 
La costa que rodea la Isla es escarpada en casi todo su 
perímetro, pero se observan algunas pequeñas playas, la más 
importantes aquella en que está situado el único pueblo, en la 
rada de Sunharon, que forma un seno al S. 0., donde hay 
abrigo para buques y donde fondean en 15 ó 20 brazas, cu-
biertos al N . por la Isla y del E. por la punta de Lalo: no 
habiendo puerto alguno en Tinian. En esta rada pueden atra-
car botes, así como en la playa de Churu al 0-, y en la de 
Ságua al N . 
El clima es benigno, esperimentándose con menos frecuen-
cia y violencia los huracanes y báguios. • 
No hay río ni arroyo ninguno en la Isla; pero en algu-
nos parajes hondos, afluyen las aguas de las lluvias formán-
dose lagunas llamadas Jagois en el país que conservan más 
ó menos agua durante el año. Las principales son la de Churu 
al N . E., de media milla de larga por un cuarto de ancha, en 
la estación de lluvias, cuya agua es salubre; y la otra-al S. O.,-
llamada Marpo, más pequeña que la anterior, pero cuya agua 
es dulce. Hay varios pozos en la Isla, uno de ellos detrás de 
la casa Real, de donde se surte la población. ; 
La vegetación es menos vigorosa ;que::en Cuajan, <n'o :;en-'-' 
centrándose árboles corpulentos y escaseando mucho -las ma-
deras de construcción. Tampoco hay abundancia de Cocales, 
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árbol tan útil en estos climas. Pero disposimos y se están 
haciendo plantaciones con la poca semilla que puede aprove-
charse de las existentes. Se cosecha los mismos frutos que en 
Cuajan escepto el palay. Hay Rimas, Dugdug, Ates, Guayabas 
y P lá t anos . 
: En 31 de Diciembre de 1886, la población de esta Isla, 
la componían 235 Carolinps y el Teniente Alcalde su fa-
milia chamorros, que ocupan el único pueblo denom]na3o~3an 
Luis de Micíina. 
De esta población, 40 hombres son los mozos del ramo 
de Lazarinos, al que pertenece la Isla. Estos mozos se de-
dican á la caza de reses vacunas y puercos cuyas carnes sa-
lan, y hacen algunas siembras, á beneficio-de la misma bené-
fica institución, percibiendo por su trabajo el 40 por 100 del 
importe de los productos, y como los demás habitantes, tam-
bién se dedican á sus siembras particulares, que en general 
tienen en la cañada, á cuyo estremo oriental está la laguna 
de Marpo. 
•El pueblo cuenta en la actualidad con unas 30 casas de 
caña,; cubiertas de hojas de coco, situadas en una • sola calle, 
al principio de la que está la casa Real, de mamposteriá cu-
bierta también con hojas de coco, cuya casa es un poco mejor que 
la de Rota, y á su frente y costados están la escuela, de caña 
y paja, los camarines para preparar las carnes; y á espaldas 
de dicha casa Real, está la pequeña Iglesia, construida con los 
restos de uno de los monumentos llamados de los antiguos, que 
había eii aquel sitio. 
• Los caminos son sendas ásperas y pedregosas, en parte 
practicadas por los que se dedican á la caza de reses, pero 
como la tierra es relativamente llana, no habría dificultad en 
abrir caminos para carros. 
— GANADO MAYXiÃjfAfiaNo.—Varias veces hemos ordenado á los 
tres Tenientes Alcaldes, "que se han sucedido en la Isla, que 
recontasen • el ganado .vacuno existente en ella, y de los dife-
rentes datos deducimos que habrá poco más de 200- cabezas. 
Este ^ganado,.'es como'el ordinario de España, con la capa 
blanca- más ó menos.^manchada de negro. En su mayor parte 
acude á beber á la :laguna de Churu, y en las épocas de los 
fuertes ¡calores , que queda'esta rodeada de cenagales, pere-
cen i en- . .ellos ̂  algunos :;animales y otros de- hambre, como -su^ 
cedió; i durante: da •••sequía de 1885, en la. que hubo que: des-
mochar.,; los. ¡árboles para que'<el ganado encontrará algo que 
comer; De^sto y: de que' 'èl ganado'vivo que hemos visto en época' 
de. buenos pastos no está gordo y lucido como en las 'sol-
turas de Guajan;- calculamos que nunca habrán llegado á 500 el 
número de cabezas,, aunque ¡por la extensión del terreno que 
ocupan, .podr ía haber .muchísim.T?- mv.s, proporcionándolas al»-
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mentos en las épocas de pasto escaso, como se hace en otras 
partes. 
En la actualidad hemos dispuesto se cojan las reses con 
lazo, á fin de soltar las hembras y muchos jóvenes y matar 
solo reses viejas, y tenemos confianza en que el actual 
Teniente cumpla lo dispuesto para el mayor fomento del 
ganado. 
PUERCOS.—Existen muchos puercos de monte, más no ja-
valíes, sino de especie doméstica abandonados, que se han re-
producido en estado salvaje. Son de una raza malísima y 
están muy flacos, sin duda por falta de alimentación y por 
verse muy perseguidos y acorralados por un sin número de 
perros, cuya matanza hemos dispuesto..y .según parte del Te--
niente, en dos meses se han esterminado más de 150. 
. Consignados en presupuesto 2.079 para el ramo de Laza-
rinos de Marianas, el sistema y el objeto de aprovechamiento 
del ganado vacuno y cerduno en Tinian, tiene que variar, y 
en lugar oportuno propondremos lo que se . nos ocurre so-
bre el particular. 
Los vecinos de Tinian tienen también sus crías de aves, 
(Estado núm. 4.) . • '• : • 
Se encuentran asimismo Iguanas, lagartijas y 1 cién pies y 
un número tan estraordinario de moscas, que hacen' insopor-
table la estancia en el campo durante el. dia. ••• : 
En las costas se cojen pescados de las mismas especies 
que en Rota y para la pesca disponen de cuatro • barotos, y 
un chinchorro ó red, de manera que no podrá ser muy abundante. 
Para navegar, que ahora solo es i r á la inmediata Isla 
de Saipan, tienen tres bancas á su uso ó sea carotinas, • la 
mayor y en mejor estado, de la propiedad del: Cura Párroco 
interino de Saipan, que lo es al propio tiempo de Tinian,My 
las otras dos más pequeñas , construidas por comunidad hace 
algunos años y en tan mal estado, que dá . miedo verlas ha-
cerse á la mar, tanto que les hemos prohibido naveguen en ellas 
para' evitar desgracias. ..;.'.,:••;> • ¡.<•:..> 
Los de Tinian cosechan algún tabaco, que venden en parte: 
este es el único comercio; . como industria, - la ede-cazar reses 
y salar su carne. • : • r. JV:.¡'-A:; 
-En los sitios que han estado poblados, en 
todas las Islas,, antes de su ..descubrimientD,-:,iexisten:;iunas pi-
rámides y conos truncados, sobre -los .queühabía ¡colocadas .'unas 
semi'-ésferas .çon la parte plana, .de. Ja; sección;-.háciararriba;: Es-
tos conos y pirámides no. esceden;tdentresi piés ide. 'a l tura-y 
el diámetro de-las semi-esferas, de ;doS: piés:i.en lia;Isla d&!Cua-
jan, siendo en: la de. Saipan jos;que-hemos .visto , poco mayores 
y ' generalmente labrados en, ;piedra. .<Estas: ju inas son llamadas 
en 'el país Casas dp. lo* n^tlgy^q^ : sin. ,duda porUíônconírãroc1 
apareados en dos líneas paralelas, como si sobre ellos'se"co-
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locaran los durmientes de las casas; y como según la tradi-
ción los antiguos habitantes, enterraban sus muertos en las ca 
sas, los actuales tienen muchos un temor supersticioso en tocar 
y labrar estas piedras y el terreno que ocupan, temor que vá 
desapareciendo desde que se hizo la Iglesia de Tinian con los 
restos de uno de estos monumentos, y con las exploraciones 
hechas este año 1887, por el naturalista Francés Mr. A l -
fredo Marche, acompañado por nosotros y otras personas, en-
tre ellas algunos Chamorros y Carolines, en las Islas de Ti -
nian y Saipan. 
Las pirámides y esferas de Tinian, son de proporciones 
mucho mayores que las de las otras Islas: las de la llamada 
casa de Ta^a. tienen unos cuatro metros y medio de altura 
las pirámides" truncadas y metro y medio por un metro y un 
cuarto de base, y el plano de la cúspide un metro por O'Tó, 
sobre el que están colocadas las semi-esferas de dos metros 
0'50 de diámetro. Los pirámides de Taga son doce, colocadas 
en dos filas paralelas, permaneciendo siete de ellas de pié y 
cinco derribadas en tierra por un fuerte ciclón, lo que ha puesto 
de manifiesto que no tenían cimientos. La distancia entre las 
p i rámides es de unos dos metros y próximamente cuatro en-
tre las filas. La obra es de mampostería ordinaria de pie-
dra de arrecife con gran cantidad de mortero de cal y arena, 
pues un pedazo que nos enviaron de unos 0 40 cúbicos para 
remitirlo á la Exposición, no tenía ni un solo pedazo de pie-
dra. La semi-esfera de una de las pirámides que se conser-
van en pié, tiene en su plano una cabidad de unos dos me-
tros de largo por medio de ancho y profundo; con los ex-
tremos de su longitud redondeados. Según la tradición, esta ca-
bidad fué la sepultura de la hija de Taga, y en ella encontró 
el Sr. La Córte algunos huesos. Este monumento se encuen-
tra al N . O., á su final y junto á la población. 
• En la misma calle que forma el pueblo; á su terminación, hay 
otras ruinas, cuyas pirámides tendrán poco más de un metro de al-
tura y lo mismo el diámetro de las semi-esferas. Dispusimos se 
retiraran Jas casas en aquel sitio formando una plaza y que se 
pusiera una cerca de estacas al rededor de las ruinas. 
Cerca de la playa de Tachogña, al S. O. del pueblo, 
existen las ruinas de dos monumentos, que debían ser de ma-
yores dimensiones que los de Taga, como lo son tres grupos 
de seis -pirámides cada uno, que existen cerca de la laguna 
de Marpo, >però que no tienen semi-esleras. 
Estas ¡ruinas indican bién á las claras cierta cultura, aun-
que solo sea en la raza dominadora, en las Islas Marianas 
antes -de su descubrimiento, y parece increíble que de tan no-
tables y visibles monumentos; nnç entonces se enconfrarían en 
buén estado do conservación, no hayan hecho mención y muy 
detallada los descubridores y aún más los doctos Misioneros 
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que tan minuciosamente se ocuparon hasta de cosas fútiles y 
sin importancia. 
Termino copiando lo que el Sr. La Corte dice al acabar 
su descripción, que es lo siguiente: «ría Isla de Tinian por su 
«posición formando grupo con Saipan, por su extensión y por 
>sus recursos propios, está llamada á ser poblada, si hay Go-
bierno que quiera hacer de ¡as Marianas lo que deben ser.» 
Isla de Saipan. 
Dista de Tinian solo tres millas, aunque desde el fondeadero 
de Sunharon, en esta, al de Garapan en Saipan, hay 35 millas. 
' Por su extensión superficial que estimo' según la carta ge-
neral de la Dirección de Hidrografía, en unas 80 millas cua-
dradas, es la segunda en importancia de las Marianas y á mi 
juicio la primera por la cantidad y calidad de los terrenos de 
cultivo, que en la parte baja de las costas occidental y meri-
dional, únicas que hemos recorrido, desde punta Tachot ó Achu-
gao hasta punta Ruchanchilao ó Afetña, tienen una latitud desde, 
el pié de los alturas hasta la orilla del mar, de media milla al 
N. E., que va ensanchando hasta una milla en punta Susupe, 
y desde aquí hasta punta Eguingan, al S., se extiende una l la -
nura algo accidentada, que son las colinas de las últimas estri-
baciones de los montes que forman su cordillera central. Esta 
llanura accidentada tendrá lo menos 9 millas cuadradas. Es-
tos terrenos son areniscos, cargados de humus de bastante espesor. 
En la parte alta es arcilloso de poco fondo y en muchas par-
tes se descubre el terreno pedregoso y peladas rocas, sin que 
por esto dejen de estar cubiertas de vegetación, como en las 
demás Islas, pero si no más frondosa, más uniforme hasta su 
más alto pico, el Tacpochao, situado próximamente en el cen-
tro de la Isla, con una altura de unos 600 metros sobre el 
nivel del mar; y como por el O. y el S. la rodea una playa 
de finísima y brillante arena blanca, aseméjase Saipan por aquel 
lado é una inmensa esmeralda engarzada en plata. 
La parte setentrional y oriental de la Isla, no las hemos v i -
sitado, pero parece que la costa es escarpada hasta la en-
senada de Raurao ó bahía del Magicienne donde comienza la 
playa de arena que se corre por et S. y el O., cubierta de 
la mar por arrecifes que van desde la punta N . E., llamada 
Marpi, en dirección al S. 0 . , dejando entre ellos y la costa, 
un espacio de aguas de consideración, cubierto en parte por 
la Isla de Tinian. En frente de punta Muchud, sobre el arre-
cife, está el Islote de Mañagaja, de arena aunque bastante 
poblado de vegetación incluso árboles, y de innumerables aves 
blancas y algunas oscuras llamadas Marucas. : . 
La temperatura de Sainan es más fresca que la de Gua-
jan, y como su vegetación es tan lozana, el clima es agra.̂  
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dable sin padecerse enfermedades endémicas y disfrutando de 
buena salud todos los habitantes cualquiera que sea su pro-
cedencia En todo el año de 1886, solo fallecieron 8 perso-
nas, ó sean menos del uno por ciento de la población. Las 
lluvias son tanto más frecuentes que en Guajan. Se esperi-
mentan en Saipan temblores de tierra y huracanes, habiendo 
estos castigado mucho á la Isla en 1884 y 85 por su gran violen-
cia, siendo por tres veces derribadas la mayor parte de las casas. 
El principal abrigo es el puerto llamado de Tanapac, que 
en nuestra ignorancia en estos asuntos, creemos desabrigado por 
lo menos del N. O., del N . del N . E. del O. y del S. O., pero 
esto mejor lo -resolverá quien lo entienda, así como respecto 
á la manera de utilizarlo, muy conveniente porque el único 
punto para hacer aguada los buques será en el Sadog-Mamis 
(agua dulce) ó río de Tanapac, que desemboca en el fondo de 
dicho puerto. Por ahora fondean los. barcos en la rada de Ga-
rapan, frente al pueblo único, San Isidro de Garapan. 
En la parte oriental está la ensenada de Raurao, antes 
citada que en 1858 reconoció y sondeó el vapor inglés A/a-
gicienne, su Comandante Mr. Harvey, que la denominó bahía 
y la confirmó con el nombre del buque, cuya denominación 
y confirmación aceptó nuestra marina, según la carta general 
de la Dirección de Hidrografía. 
Por Muetuet, Garapan y Susupe al 0. y por Raurao al 
E., pueden atracar pequeñas embarcaciones á Saipan, pero par 
tocar en la Isla ha de haber por lo menos media marea. 
El interior de la Isla, es muy accidentado, ocupándolo la 
cordillera que se indicó, que corre de N . á S., y cuyas 
estribaciones,, forman en todos sentidos estrechas gargantas 
y profundas cañadas y barrancas con ásperas pendientes, es-
cepto. en el triángulo que forma la parte meridional de la Isla, 
que como, hemos indicado, las estribaciones son colinas poco ac-
cidentadas. En . esta cordillera se, destacan muchos -picos los 
principales e l monte Inaegen al N.^iMarpi y Calaveras'al N. E., 
Tacpochao en el centro, de la Isla, al S. de este, el Fínac-
sisó y después el Susupe ó pecho de muger por la forma que 
afecta. Como ya hemos dicho anteriormente el más elevado es el 
Tacpochao. : 
• Àún cuando, según noticias en el interior de la Isla hay 
algunas corrientes .de agua originadas por manantiales, solo se 
conocen dos pequeños ríos, el Sadog Tasis (agua del mar) y 
el Sadog mamis (agua dulce,) el primero de agua salobre y 
el segundo de agua dulce, como, indican sus nombres, y am-
bos se. desembocan en el puertç, de ¡Tanapac, en la época de 
grandes lluvias, filtrándose-sus .aguasien la época de secas; las 
del,:salobre á^muy corta distancia dei mar y las del segundo, 
á iuna milla: este últ imo se conoce también con el nombre de 
Tanagac. 
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Detrás del pueblo, al pié de un escarpado, en la falda 
del Tacpochao, filtra el agua gota á gota de la piedra, en una 
pequeña poza, en tan pequeña cantidad, que sólo basta á sur-
tir de agua al Alcalde y al Cura Párroco. Este sitio se co-
noce con el nombre del Chorrito. Al pié del monte Susupe, 
al S. O. de la Isla, hay una laguna que se conoce con el 
nombre del monte, cuya laguna tendrá una milla de ancho por 
otra de largo, siendo sus aguas muy amargas. 
Para el consumo del pueblo, hay abiertos algunos pozos 
cuya agua es salobre. 
La vegetación, como hemos dicho, es vigorosa y lozana, más 
uniforme y vistosa en conjunto que en Guajan, encontrándose 
las mismas clases de maderas y árboles y arbustos frutales, 
obteniéndose los mismos productes de cultivo y de mejor ca-
lidad, excepto el cacao y el café, que no arraigan por los fre-
cuentes baguios que azotan á esta hermosa Isla. De ellos tam-
bién sufren estragos los* cocales, hasta el punto que no dan 
fruto los de la parte del S., que es la más castigada, aunque 
pudipra suceder sea también efecto de alguna enfermedad. Los 
de la parte del N . de la costa occidental, que quedaron des-
mochados en 1884. el pasado año de 1886, dieron fruto, aunque 
muy escaso y el año actual ya se presentaba más abundante. 
El tabaco es el de mejor calidad en todas las Islas y su 
hoja menos atacada por los insectos. Las p iñas , son notables 
por su magnitud y finura. Del plá tano-abacá, había algunos 
ponos y en la visita este año, les llevamos semilla de Cama-
rines, yendo bien el semillero, según noticias. 
La ]Tol¡i]ficiriq_ de Saipan, comenzó en 1815 con la pre-
sentación de algunas bancas con carolinos, pidiendo al Go-
bernador que les permitiese establecerse en las Islas, el que 
dispuso lo hicieran en Saipan. 
En la actualidad está habitada por 849 almas, cuyas^dos 
terceras partes son de ra^_çíLrp | ina , que ocupan un solo pue-
ETó íTãma"ía^S"ári ""fsTdro de Gara pan, dividida en tres barrios 
uno al N . de chamorros, denominados radicados, proceden-
tes la mayor parte de Agaña, y los otros dos barrios al S. 
de Carolinos. Cuenta el pueblo con .140 casas todas iguales, 
tres de ellas de tabla y las demás de caña , techadas con 
hojas de coco, situadas en dos calles, de N . á S-, paralelas, 
de 850 metros de largo por 20 de ancho, separada una calle 
de otra por espacio de 30 metros donde están situados para-
lelamenle en dos líneas los Sadeganes ó cobachos que uti-
lizan para cocina y para refugiarse contra los huracanes. Entre 
el barrio de radicados y los de los carolinos está situada la 
Casa-Real que está construida con harigues.de coco,-piso y es-, 
caleras de tabla, dindines ó tabiques de Saguale ó tegido de 
carrizo, y techada con gt'gay (tegido de hojas de coco). 
Es muy bonita, pero de tan frágiles materiales, que desaparecerá 
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en el primer baguio fuerte. A su frente se estiende un paseo 
incipiente, hasta la playa, con una glorieta en su centro v a 
ambos costados están ei Tribunal en construcción, las escue-
las y la casa parroquial ó convento, que es de tabla y cuva 
principal habitación la constituye la cocina de un buque qúe 
naufragó en aquellas costas. 
Una vez terminado el Tribunal, se podia construir una 
Casa-Re;il de tablas que proteja y resguarde mejor á la primera 
autoridad de la isla. La Iglesia está situada al Este, un poco 
retirada entre los dos barrios carnlinos: es de mamposteria, muy 
mal hecha, y se vá desmoronando, por lo que el pueblo se ha 
ofrecido espontáneamente á su reparación. 
A lo largo y paralelo á la costa, vá un camino abierto 
y utilizado por las carretas, desde punta Sumpe hasta punta 
Tachot, y algunas sendas necesarias para ir á los montes y 
á los ranchos ó sementeras. 
De ganado doméstico hay 40 vacunos, 12 carabaos, cer-
dos, cabras y gallinas y demás aves, (núm. 4.) 
Animales dañinos, los mismos que en Tinian, incluso las 
moscas. 
La pesca es muy abundante, ó por lo menos cojen más 
los saipanos que los habitantes de las demás islas. Hay tam-
bién muchas tortugas, que gustan mucho á aquellos carolinos, 
comiéndolas asadas sin desperdiciar más que la concha y los 
huesos. Cógese algún balate y algunos tiburones. 
Tres bancas viejas que tenían los Carolines, quedaron des-
trozadas en el báguio de 1884; así que en la actualidad no 
cuenta la Isla deSaipan más que con 14 barotos, (Estado núm. 4,) 
y para el servicio del puerto, del que es ayudante el Alcalde, 
utiliza un viejísimo bote ballenero, propiedad del cura párroco 
interino que no se si podrá utilizar en el próximo año para dar 
entrada á los balleneros que se presenten, porque al bobrlo 
al agua cuando hicimos la visita á la isla, se abrió por va-
rias partes. Y aquí nos ocurre consignar, que el Alcalde de 
Rota y el Teniente de Tinian, hacen la visita á los buques en un 
pequeño barolo donde llevan desplegada la bandera nacional, 
y lo mismo tendrá que hacer en lo sucesivo el de Saipan sino 
se pone remedio. Y es cuanto hay que decir respecto á la 
navegación de esta Isla. 
Industria no hay ninguna, como no sea la pesca del balate 
y tiburón que se ha indicado. Comercio, algún representante 
de los de Agaña, que vende á los saipanos algunas telas y 
mucho aguardiente de coco, á cambio generalmente de balate 
y tabaco. Los de Saipan proporcionan á los balleneros, maíz, 
camote, cerdos y gallinas, á cambio de telas, j abón , galleta y 
otros efectos, á veces de dinero, pero este año 1887 se h;in 
quéu&üú coa sus prouuctos, _ porque ios oioeo imncuoivo 
allí fondearon no necesitaron nada. Y á propósito de los ba-
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lleneros; cuando tienen necesidad de hacer aguada, lo mismo 
que cualquiera otro buque, han de ir precisamente á la ba-
hía de Uinatac en Cuajan, único punto en que puede hacerse, 
sin grandes dificultades. 
Esta Isla como se vé por su disposición, es la que^ad^ 
jnUe_ más mejoras Y-Jifiafi—más,. jK)j^¿&]lk., relativamente á su 
estado actuai, que las demás islas. Su actual población 849 
almas, puede de momento sufrir ó esperimentar un aumento 
de un quíntuplo sin peligro respecto á la manutención de sus 
nuevos habitantes. Y aunque es muy cierto que está muy cas-
tigada por ios baguios, sobre todo la parte meridional, como 
estos fenómenos de ordinario se presentan en una época fija 
del año. pueden aminorarse-sus efectos destructores,-en par-
ticular en las plantas anuales, haciendo las siembras con la 
oportunidad debida. 
La Isla de Suipan presenta señales de haber estado ha-
bitada antes de la conquista, como las demás, por un pue-
blo que poseia alguna cultura, pues en ella se encuentran, en 
algunos puntos, en bastante número , las pirámides y semies-
feras de piedra que se supone eran el fundamento de sus ca-
sas; así como también piedras regularmente labradas para usar-
las como armas arrojadizas, como hachas y para otros usos 
incluso los domésticos. También se han encontrado dos mo-
harras de hueso, que fueron remitidas para la Exposición Fi-
lipina, así como ejemplares de los demás objetos que quedan 
citados: lo que indica que no conocían el hierro ni ninguna 
clase de metales, que tampoco parece existen en las Islas. En 
algunos puntos y en sitios escabrosos, se encuentran cuevas 
que son enterramientos de los antiguos habitantes, una de las 
cuales, situada en un paraje muy retirado y oculto del monte 
llamado de las Calaveras; la hemos visitado este año, acom-
pañados del naturalista Francés Mr. Marche. De ellase sacaron 
dos de las calaveras, los huesos y las dos moharras remitidas â 
la Exposición. 
Hasta ahora se creía que los antiguos habitantes enterra-
ban los cadáveres de pié ó sentados, dejando fuera la cabeza, 
ó bien que los cadáveres los conservaban en las casas por cierto 
tiempo y luego enterraban los huesos del cuerpo y estremi-
âades dejando los cráneos encima de la tierra; pero esto no 
debió ser siempre así, porque el citado Mr. Marche, escarbando, 
descubrió un esqueleto entero incluso el cráneo, y entre la tierra 
que lo cubría, salían pedazos de cal ó de mortero. El esqueleto 
ocupaba la entrada de la cueva en una posición algo inclinada, 
quedando la cabeza más alta que los piés. 
Iftjfl ffa Papan.. 
A unos 160 miÜas de Saipan, está la Isla de Pagan, for-
mada por dos promontorios volcánicos, unidos por una gar-
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gania estrecha y baja que forma dos radas ó ensenadas, la 
una al N . E. y ]a otra al S. E.: su extensión superficial es 
próximamente de unas 40 millas. 
La costa es de piedra inabordable, escepto en la bahía del 
N . E., y la otra que tiene playa de arena, pudiendo fondearse 
en esta parte y al S. E. en las pocas ocasiones que sopla el 
viento del 0. 
Puede atracarse con botes en la parte N. de la bahía del 
N . E. y con menos seguridad en otros pontos de la Isla. 
El terreno es montuoso y pedregoso en la proximidad de 
Jos tres picos que presenta la isla, que son tres volcanes en 
actividad que arrojan humo^ Jos dos del S. en pequeña, can.-
tidad""y-~el~""der"N. mantiene una densa nube sobre la montana. 
Mucha parte del suelo se compone de arenas volcánicas y ar-
cillosas y otras rocas cubiertas de arcillosa roja. Una gran parle 
de la isla puede utilizarse para cultivo. 
El clima es cálido per la sequedad del piso y por la proxi-
midad del fuego en contacto con la atmósfera, pero los que 
van á la isla, que algunos han residido en ella más de un 
año, han esperimentado buena salud. En invierno hace mas 
fresco que en Guajan. 
La vegetación en Pagan es lozana, habiendo muchos co-
cos, r ima y árboles útiles para construcción. Ifil no se encuen-
tra ó hay muy poco. Se produce bién el maiz y toda clase 
de raices alimenticias. 
El agua escasea, aunque según parece hay agua viva en dos 
puntos de la Isla. Los que allí habitan accidentalmente, parece la 
beben de unos pozos abiertos y que no es muy buena. 
No. hay población fija_ en la Isla, pero en épocas en que 
tienen frutos los cocos, van algunos á hacer coco seco. Pa-
rece que alguna vez han ido algunos con intento de habitarla, 
pero : la han abandonado al poco tiempo, y procedentes de es-
tos intentos de colonización, existen en la isla puercos mon-
teses. Animales dañ inos hay los mismos que en Tinian. 
Parece que abunda la pesca. 
Además de los tres volcanes, presenta la Isla de Pagan 
como objetos dignos de atención dos lagos al pié del volcan del N . 
Esta es una de las islas en que se supone está enterrado 
el célebre Tesoro de Marianas . 
Se esperimentan fuertes huracanes y temblores como en 
las demás Islas. 
Is la de Agrigan. 
A üriás 40 millas de Pagan, se encuentra la Isla de Agn-
gáfl, cuya figura ès un promontorio, enn dos nioos.de una 
elevación de 700 metros próximamente sobre el nivel dei mar. 
La superficie de la isla puede estimarse en unas 15 millas cua-
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dradas. Sus costas son escarpadas é inabordables rocas, escepto 
hacia el S. E., en que hay unas dos millas de playa de arena 
negra gruesa y muy suelta, pero tan batida y con tanta vio-
lencia por el oleaje, que siempre es muy difícil tomar tierra y 
á poco viento y mar que haya, venga de donde venga, es ina-
bordable. Al N. E. hay otra pequeña playa de peores condi-
ciones. No hay abrigo ninguno parn fondear en la isla. Tampoco 
hay atracadero ninguno que ofrezca la menor seguridad, pudiendo 
sin embargo verificarlo por la pla/a del S. 0. con la probabilidad 
de penicr íe los botes, la carsa y los tripulantes. 
Según la descripción que del territorio de esta Isla, hace 
el Sr. La..Corte, ^no. parece^muy apetecible .el vivir en ella, 
aunque tiene terrenos aprovechables para cultivo. Uno que ha 
residido en ella úl t imamente por espacio de 15 meses, estima 
en unas 200 almas las que podrán habitarla. El clima es agra-
dable, sano y fresco en invierno, por razón de su latitud. 
Se encuentran pozas de agua y cerca de la playa un pozo 
algo profundo, cuya agua es caliente, pero buena para beber 
después de fría. 
Abunda la Isla en arbolado, en particular cocos y rimas, 
pero no hay líil ni cañas . Se produce bien el maiz y las rai-
ces alimenticias, legumbres, melones, sandías y calabazas. 
Hay puercos en abundancia y de buena raza y cabras. 
Animales dañinos los mismos que en Pagan, pero no abundan 
tanto las moscas. 
Se esperimentan temblores y huracanes violentos como en 
las demás Islas. 
Por la ligera descripción de las Islas Marianas, que ante-
cede, puede formarse idea del porvenir que ofrecen, por su 
suelo para la agricultura: para la industria y comercio, por 
sus primeras materias y productos, y para la navegación, por 
su buena situación geográfica. 
Pasamos á hacer algunas consideraciones que nos conduz-
can al término' de este trabajo, proponiendo algunas reformas 
y mejoras para la utilización de este improductivo y costoso 
archipiélago, que tan buenos servicios puede prestar en su 
beneficio, en el de la pátr ia y en el de la humanidad, 
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D I S E R T A C I O N 
¿Qué objeto, razón ó motivo puede tener España para con-
servar á todo trance las Islas Marianas? 
L o ignoramos.—Hasta 1821, sirvió de escala en la nave-
gación del Pacifico. Realizada la independencia de las repúblicas 
hispano-americanas y en particular la de Méjico,, la Metrópoli 
trató de asegurar la posesión de este lejano é improductivo 
territorio, como do prueba la venida desde España por el Cabo 
de Hornos, del Gobernador D. José Ganga, poniendo en estado 
de defensa Marianas, organizando militarmente y de la mejor 
manera posible, todos los hombres útiles; en 1830, el venir 
comisionado D. Francisco Villalobos, para plantear el bando 
de Ricafort, dando nueva vida á estas Islas con la nueva or-
ganización en todos los ramos; y en 1855, nuevo comisionado, 
el Sr. D. José Felipe de La Corte, para estudiar y proponer 
reformas. 
Sin embargo de lo que queda indicado, si los gastos ocasio-
nados al Erario por las Islas Marianas, pueden darse por muy 
bien empleados hasta 1825, por el gran servicio que presta-
ron á la navegación y á las comunicaciones entre la Metró-
poli y sus vastas y ricas colonias de Occidente y de Oriente, y 
hasta es de lamentar que estos gastos no hayan sido mayo-
res, siempre que hubieran sido reproductivos: asimismo, desde 
1825, en que las Islas Marianas dejando de ser un punto de 
escala para nuestros naves, no habiendo prestado servicio al-
guno en los sesenta años trascurridos, siendo, por el contra-
rio, motivo de desvelos y cuidados; puede suponerse mal em-
pleados el millón y medio de pesos, que en números redon-
dos, calculamos han excedido los gastos á los ingresos; si se 
considera que tales gastos, hasta la fecha solo han dado por 
resultado útil, útilísimo, el conservar bajo la gloriosa bandera 
española, este lejano rincón de tierra, como convenia á nues-
tras hidalgas tradiciones; pero cuyo resultado pudo alcanzarse 
con dispendios, (pués siempre lo hubieran sido,) más módicos 
y modestos. 
Suponemos, más aún, creemos evidentemente que España 
ha tratado de vivificar á Marianas; pero el resultado de tan 
generosos deseos, derivado de la manera como al parecer que-
ría alcanzarse, ha sido el que dá una joya de estraordinario 
precio, que es un capital muerto, cuya guarda origina gastos 
y cuidados. Y aludimos con esto á que tai vez por suspi-
cacia, no se hizo de Marianas una escala de navegación desde 
California y Australia á la China y al Japón, y á que ahora 
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parece ocurrirá lo mismo', no aprovechando la apertura del 
Canal de Panamá: siendo así, que las Islas Marianas, desde 
que surgieron del fondo de las aguas, fueron destinadas por 
el Supremo Hacedor, para ser un punto de j e s c j ^ â ^ x ^ à í k » ^ 
pósito, útilísimo, tanto en la navegación â" vela', como á va-
por ó por medio de cualquier otro motor, en el mar Pacífico 
del Norte: tal es nuestra convicción y en ella nos inspiramos, 
dejando á un lado esas, para nosotros utopias de grandes ex-
plotaciones agrícolas y pecuarias, entre otras muchas razones 
imposibles, porque falta tierra y sobran piedras en las Islas 
Marianas. 
Bajo otro aspecto de utilidad para España, á nuestro juicio 
accidental, se presentan las Marianas: como punto de clçpgrta-
c ió j ipoUl i ca , triste resultado de nuestras luchas intestinas. 
Una deportación poco numerosa y sobre todo de perso-
nas ilustradas como hubo alguna, tal vez trajo más venta-
jas que perjuicios, pero la deportación cantonal, produjo da-
ños materiales de momento y algunos de consecuencias, entre 
otros, por ejemplo, en su riqueza pecuaria, respecto al ganado 
vacuno, que tanto escasea hoy en día, por el gran consumo 
que se hizo entonces. 
Moralmente, solo indicaremos, que duiaaífi-cuairo..áüSS»£5lii.' 
vieron cerca_d^_800mhombres, que no eran de lo más esco-
gi3õ~'p'or su educación é ideas políticas y religiosas, mezcla-
dos con los pobres chamorros, alojados en sus casas. Calcú-
lese las molestias y depredaciones que sufrirían, sobre todo 
en un principio, que llegaron aquellos desgraciados deportados 
desnudos, miserables, desesperados por una larguísima navega-
ción, efectuada en malísimas condiciones. Pero eran españoles, 
y cuando se resignaron con su suerte, en general no se por-
taron mal. 
Sin embargo, alguna ventaja material hubiérase proporcio-
nado á Marianas, que en algo compensara los perjuicios, si 
la deportación hubiera percibido en metálico el importe de 
sus raciones, en beneficio del país . 
Ultimamente se dijo que iban á ser destinados á Maria-
nas, los timadores, tomadores, rateros y demás gente maleante 
de Madrid. Esto indica que todavía privan en España las mis-
mas ideas sobre estas Islas, que hace cuarenta años, época 
en que raro sería el que no tuviera un pariente, un amigo 
ó un conocido amenazado de deportación á estos remotos é 
insalubres peñascos. ' 
Conste, que las Marianas siempre estarán muy léjos de Es-
paña; pero que las Marianas nunca han sido mal sanas, pues 
las repugnantes lacras que corroen , á un número , á nuestro pa- , 
recer desproporcionado de sus natura IAS. snn debidas á terrible 
"herencia, á sus vicios, á su mala al imentación, todo esto agra-
bado por su imprevisora desidia y abandono, que ni por ins-
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tinto de conservación, buscan alivio, ya que no curación, á sus 
terribles dolencias. 
Y volviendo á los deportados madrileños, no hay razón 
que justificar pudiera, el desembarque en las playas de Ma-
rianas de una .numerosa cuadrilla de criminales, en concepto 
de deportados; pero afortunadamente no se ha realizado la 
noticia, que después de todo no tendría más fundamento que 
la á S i i g l á j i c a s l J ü j ! ^ ^ por al-
gún funcionario, que no vé otro medio de desembarazar á la 
capital de la Metrópoli, de plaga tan dañina; y siguiendo el 
procedimiento por las capitales de provincia, pronto contaría 
Marianas con una población de forajidos en mayor número 
"que los 'ú l t imos "deportados políticos que tuvo, que concluirían 
de dar al traste con este miserable pals. 
1. ° Las Islas Marianas, por su situación y demás condi-
ciones, han sido, y deben ser un punto de escala en la nave-
gación del Pacífico del Norte, y tal vez un deposito comercial. 
2. ° Así debe considerarlo e! Gobierno Supremo, puesto 
que ha autorizado gastos ordinarios que han aumentado, más 
que duplicado, el desnivel entre estos y los exiguos ingresos 
de las Islas Marianas. 
3. ° En este concepto, proponemos â continuación algunas 
reformas y mejoras, que sin aumento sensible en los gastos, 
conduzcan al objeto indicado: esto sin perjuicio de que per-
sonas verdaderamente competentes, propongan y lleven á efecto 
las mejoras en un breve plazo, que seria lo más conveniente. 
4. ° Si como punto de escala y comercial no se utilizan 
las Marianas, quedan reducidas á punto estratégico-naval, papel 
indudablemente importantís imo, en una nación que tiene gran-
des .intereses que guardar y proteger, á ambos lados del Istmo 
de P a n a m á . 
5. ° En este concepto, son también aplicables las mejoras 
y reformas que se proponen, aún cuando el Erario no se resar-
ciría de una parte tan considerable de los gastos; pero el bene-
ficio para las Marianas, sería de importancia. 
6. ° Por último, en el caso de que no sea posible ó con-
veniente emplear las Islas Marianas en los servicios que que-
dan indicados, deben disminuirse considerablemente los gastos, 
sobre todo los que se hagan en la creencia de que estas Islas 
pueden dar productos para una gran exportación y mucho me-
nos en un breve plazo, por el grandísimo atraso en que se 
encuentra la agricultura y todas las industrias, que sin exa-
geración ' se puede decir que no existen. 
fió 
R E F O R M A S Y M E J O R A S 
EN TODOS LOS RAMOS 
Repitimos que al escribir estos lijeros apuntes, reconociendo 
nuestra incompetencia, lo hacemos por creernos obligados al 
cesar en el cargo de Gobernador de las Islas Marianas, en el 
deber de aclarar y fijar en lo posible las ideas y opiniones 
que existen acerca de estas Islas. 
Nos hemos propuesto basar nuestro relato en lo que hemos 
podido comprobar con nuestros sentidos corporales, y aún asi 
habrá grandes errores de apreciación, por no estar educados 
en cierta clase de conocimientos; pero protestamos asegurando 
que hay sobra de buena fé y buen deseo. 
Considerando el estado del Tesoro, procuraremos que los gas-
tos que propongamos, se limiten ó excedan lo menos posible, á los 
consignados en la actualidad para los diferentes servicios: así, 
que en general, el total importe del presupuesto de gastos, exce-
derá muy poco al actual, aún cuando la consignación parti-
cular de aliamos servicios, disminuirá en beneficio de otros, 
cuyo presupuesto particular aumentará . 
De modo que nuestro propósito es bién modesto: conven-
cidos de que no hay forma de nivelar los exiguos ingresos de las 
Islas Marianas, con los exhorbiiantes gastos que ocasionan, nos 
limitaremos á proponer la que creemos mejor distribución de 
estos, ó su disminución en lo posible, según que las Marianas 
hayan de ser punto de escala, depósito comercial ó punto es-
tratégico naval, ó bien que solo se conserven como un tributo 
pagado á la integridad Nacional. 
Quédese para otros el proponer, con su alta inteligencia, 
la inversión de grandes cantidades y la forma de resarcirse 
de ellas el Erario: á tanto, ni aún á comprenderlo alcanza 
nuestra pequeñez. 
Gobernajãàq 
Las Islas Marianas han de ser el centro de la Mkronesia, 
que se ha de organizar como las Visaya's*YT!m"3ãnao, pero 
por ahora de una manera más modesta: así que el cargo de 
Gobernador P. M . , lo ejercerá un Coronel que al propio tiempo 
será el Gobernador P. M. de las Islas Marianas. 
Considerada la ciudad de Agaña como plaza de guerra 
•-' — — ~ - ^ — J j — j * 
al- propio tiempo Secretario de Gobierno y Guerra, suprimiendo 
esta plaza, y auxiliar el Ayudante. 
Por el presupuesto comparativo, niun. 5, que se acompaña, 
so comprueba que resultaria un pequeño aumento de gastos de 
95 pesos, y no hay para que aducir razones para probar el 
beneficio que la reforma reportaría al servicio y al prestigio 
y representación Nacional. . 
El Gobernador de la Micronesia, ejercerá la inspección so-
bre los Gobiernos de las Carolinas, que en todos los asuntos 
se entenderán directamente con los centros de Filipinas, dando 
al Gobernador de la Micronesia parles mensuales de noveda-
des. Este, hará la visita en Mayo ó Junio, en buque del Es-
tado, á las Carolinas y Marianas, dando cuenta del resultado 
al Gobierno General de Filipinas. 
En el supuesto que se suprima la compañía de guarni-
ción; ' creación de una sección- de Guardia líivil Ürbano-rura! 
de Marianas, compuesta de dos oficiales y 60 individuos de 
tropa, procedentes del Ejército de Filipinas, voluntarios para 
servir tres años en Marianas ó sorteados entre los soldados 
de un año de servicio. Se regirá esta sección por el Regla-
mento y demás disposiciones para la Guardia civil de Filipi-
nas: su uniforme será también el mismo. En asuntos de con-
tabilidad, dependerá de la Subinspección del Instituto de Filipinas. 
Por el presupuesto que se acompaña , se comprueba que 
el sostenimiento de esta sección excedera en 2511 pesos, al 
importe de los pluses y pasajes de la Compañía de guarnición, 
pero vamos á procurar demostrar las ventajas que se obtendrán 
y que el gasto quedará reducido á poco más de 500 pesos. 
A l tratar, en la parte descriptiva de las Islas Marianas, 
del carácter de sus naturales, consignamos las opiniones de! 
Padre Jesuí ta . Gerardo Bowens y del Sr. D. Felipe de la Corte, 
con las que estamos conformes, acerca de que entre ellos, los 
chamorros ni sirven para mandar ni para obedecer, y para 
dirigirlos, gobernarlos y vigilarlos, ha de ser por personas que 
no sean del país. 
En Mayo de 1885, propusimos al Gobierno General, la crea-
ción de un Tercio de policía, compuesto de un oficial y 25 de 
tropa, naturales del país , cuyo presupuesto ascenderá á '1932 
pesos, que por lo visto servirá para mantener una colección 
de vagos ó de gentes, que por un sentimentalismo exagerado, 
que puede calificarse de perversión del sentido moral, no quie-
ren denunciar las faltas, delitos y hasta crímenes de sus pai-
sanos, porque no los castiguen, como dicen con la mayor sen-
cillez, aunque sean los perjudicados. 
Y sin embargo, el Tercio de policía urbano y rural, es 
indispensable, según se razonó al elevar la propuesta en Mayo 
de 1885. 
xldemás, la sección que se propone tiene un oficial más 
y '35 de tropa, siendo todos del Ejército y los dos oficiales, 
tos dos sargentos y cuatro cabos peninsulares; y sobre estas 
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relevante? ventajas, los 579 pesos, diferencia entre las espre-
sadas cantidades, 2511 y 1932, podrá reducirse más, puesto 
que se suprimirían los gastos afectos á la Administración de 
provisiones y utensilios, y hasta podría conseguirse sobrante, 
si la provincia pudiera, que desde luego no puede por ahora, 
pagar el importe de! arroz de las 60 plazas de tropa, y la 
ración de los dos caballos de los oficiales, que ascendería á 
900 pesos al año . 
Los puntos que ocuparía la sección y fuerza en cada uno, 
se detallan en el estado núm. ó, que se incluye El servicio 
que ha de prestar, el del instituto. El puesto de Sumay, de-
pendería del de Agat, y á mas de la vigilancia desde la Cruz 
de, Atantano hasta el Fuerte de Santiago, en la -punta de la 
península de Oróle, izaría la bandera Nacional en dicho Fuerte, 
en caso de necesidad, constituyéndose en él una patrulla, que 
se retiraría al arriar la bandera. 
En Agaña, quedarían los dos oficiales y treinta de tropa, 
que además del servicio del instituto, montarían la guardia del 
cuartel, que sería como ahora, principal y del presidio y una 
pareja, un guardia de l . ' y otro de 2.a, en el polvorín. En 
el caso extraordinario de tener que reforzar algún punto, 
hay 501 hombres, 4 - i l del batallón de Milicias Urbanas y 60 
artilleros, de los que hay de servicio, ocho en la Cárcel-Tribunal 
y dos en el Parque, estando en la misma plaza estos dos edi-
ficios, el Gobierno, la Jlayoría, el Cuartel y el Presidio, y á 
la vista en una colina detrás del Gobierno, el polvorín: de 
manera que todo se puede recorrer y vigilar en un momento. 
Los demás servicios afectos á este ramo, han de conti-
nuar lo mismo que ahora, hasta que, se crea conveniente su 
reforma; pero incluyéndose en distribución de fondos y orde-
nando el pago de los 168 pesos, capítulo 2.° articulo 2.° dol 
presupuesto de fondos locales, para escribientes de los tribu-
nales, que de hecho lo son los maestros de escuela, que por 
total retribución de todos sus servicios cobran tres pesos al 
mes. Un semestre lo pagamos y dimos cuenta razonadamente, 
pero á vuelta de correo ordenaron el reintegro, con lo quo 
sufrió una gran decepción tan modestísima clase. 
Comunicaciones mariUma&i 
Con Manila las hav çada trea meses., estando ôòh.tratado 
un ^Vapor de 600 topeladag, por lo que este servicio cuesta 
24.000" pesos, pues si e lUarco hubiera sido de 1 000 tone^ 
ladas, la ¿ubvención sería de 40.000 pesos. 
' Repitimos quo ignoramos las miras de ¡la Metrópoli respecto 
á las Islas Marianas, n i el objeto oficial que se propuso al es* 
tablcccr un servicio que ouesla 24.000 pesos y que pudo costar 
hasta 40.000. Particularmente, los beneficios han sido grandes, 
pues hemos tenido más freeuciii.es noticias de los seres que-
ridos y de lo q;ie ocurría por el mundo y hemos i'eeihi.in 
los efectos de Manila más frecuentemente y sin temor á que 
se averiasen, como antes sucedía. Respecto al desarrollo del 
comercio de exportación é importación, puede comprobarse 
por la carga del vapor correo, que suponemos, que en los nueve 
viajes redondos que ha hecho, no llegará entre todos, á com-
pletar un solo carsíamento. 
Y no vemos que esto pueda variar por ahora, pues á los 
del país, los consideramos incapaces de verificar el cambio y de 
fuera nadie ha venido que pueda fomentar esto, si iuera posible. 
Hace algún tiempo, se decía que el correo sería mensual, v 
esta noticia tomó visos de estar próxima á ser un hecho, al 
.decir de los que vinieron en el último viaje del D o n Juan. 
Deseamos que esta mejora dé resultado satisfactorio, aunque 
lo dudamos. 
A nuestro juicio, tanto oficial como particularmente, son 
indispensables dus correos anuales, uno á mediados de Enero 
y otro á mediados de Julio, porque no bày razón plausible 
para tener sin comunicaciones á las Islas Marianas, durante un 
año ó mas, como antes sucedía: destinando la mitad de la 
actual subvención, á obras públicas necesarias, indispensables, 
que luego indicaremos, y en las que podrían haberse empleado 
ya 30.000 pesos de la repetida subvención, en los dos años y 
medio que está establecido el correo trimestral. 
Como queda sentado, Agaña ha de se r j a . Capital .ó... Ca-
pecera de ._la_Ml£{!angaia, y en este concepto, el vapor-correo, 
saldrá de Manila á mediados de Enero y Julio y vendrá di-
rectamente á Agaña, trayendo el correo, carga y pasaje para 
Marianas y ambos Gobiernos de Carolinas. 
Un buque de Guerra saldrá de Manila ó Zamboanga en 
los primeros días de Diciembre y Mayo, que podrá traer corres-
pondencia, pasaje y carga para Carolinas y Marianas, tocando 
primero en Yap, después en Ascensión y últimamente en Cua-
jan; donde esperará el correo de Manila, el buque de guerra 
que haga el viaje en Diciembre y Enero. El del mes de Mayo, 
llevará, al Gobernador de Marianas á las demás Islas del Ar-
• chipiélago, y según las órdenes é instrucciones que reciba del 
Gobierno general de Filipinas, á las Carolinas también, pu-
diendo i r primero á Yap y Palaos y regresando á Marianas 
por Uleay las Islas del Sur, Ualan y la Ascensión. 
De los diferentes informes que hemos tomado, deducimos 
que pueden hacerse á la vela gran parte de los viajes de Yap á 
Ascensión y á Marianas y viceversa. La schooner Beatriz, por 
ejemplo, salió de Guajan en la monzón de los NE., y fué 
en tres días á Yap, pero al regreso empleó veinte días porque 
tuvo que dirigirse, al SE. hasta 160° longitud y 3o latitud N . , 
y de aüí al NO. para ganar á Guajan. 
by 
Las comunicaciones entre las Islas que componen las Ma-
rianuá, han estado regularizadas durante nue-str.i ¡-¿tuncia rn ollas, 
gracias al interés particular de Mr. H . T. Will iams, dueño y 
capitán de la schooner Beatriz, que ha llevado la correspondencia 
á los pocos días de haberse recibido de Manila; pero además 
de que esta situación no nos da .mucho prestigio, debe cam-
biar también por lo eventual. Asimismo, hay que tener en 
cuenta, que los fletes y pasajes son algo excesivos, no mu-
cho, y los primeros muy variables, según la carga que lleva; 
y por último, con una . pequeña subvención, tal vez se ani-
maran algunos del país ó de Filipinas á tomar la contrata 
y negociarían españoles en este pedazo de España , corriéndose 
luego á ambas Carolinas y Palaos. 
La' subvención de este servicio, -podría ser de pís. 500, 
siendo ei barco de 00 toneladas, 600 pesos si de 60 tonela-
das, y así sucesivamente se aumenta r ían 100 pesos por cada 
10 toneladas de capacidad, hasta 1,000 pesos, límite superior, 
por 100 tonelados en adelante. Tendr ía el buque-correo la obli-
gación de hacer tres viajes, en Febrero, Mayo y Noviembre 
y llevar correspondencia también en los demás viajes que hi-
ciera á las Islas ó á cualquier otro punto; para pasajes y fle-
tes, se sugetaría á una tarifa. Los españoles serían preferidos 
á los extrangeros en igualdad de circnnstancias. 
No queremos dejar este punto dudoso. Antes tenían los Ca-
rolinos de todas las Islas, bancas á su uso: en la actualidad 
solo - se atreven á navegar los de Tinian hasta Saipan, ('àò mi-
llas del -fondeadero de Sunharon en la primera, al de Garapan 
en la segunda), y con muy buen tiempo, de Abr i l á Julio, por 
la probabilidad que tienen de poder ganar la costa á nado 
si zozobran. 
Estas bancas de Tinian, son muy viejas y se han repa-
rado este año, suponemos que serán las úl t imas que naveguen. 
Las bancas de Saipan. se acabaron de deshacer, en los bá-
guios de 1884 y 85: de las de Rota, naufragó una el 17 de 
Agosto de 1885, pereciendo seis Carolines y tres chamorros, 
y la otra continua en su camarín: los carolinos del barrio de 
María Cristina, (Agaña) hicieron u n a banca en 1885, y salie-
ron á pescar una ó dos veces hasta Memo, al Sur de Guajan 
y luego la abandonaron. Verdaderamente estaba muy mal 
hecha. 
Estas frágiles embarcaciones, solo navegaban de Abril á Ju-
lio, su carga muy exigua y muy expuesta á la contingencia de 
perderse, sino eran objetos flotantes, que pudieran recojerse, 
en el caso de volcar la banca, al reponerla sobre la quilla. 
Repetimos que no puede contarse con este médio de comuni-
cación entre las Islas Marianas, porque no existe, y que no debe 
contarse con él, después de más de dos siglos;de ocupación, 
por Ja que fué reina de los mares, 
Establecimiento penal. 
El presidio de Marianas, en su fundamento, parece fué para 
dedicarlo á Obras Públicas: en la actualidad se dedica ã today 
ias que se presentan, sean del Estado ó de particulares, pro-
porcionando confinados á jorna l . incluso para labores del campo, 
y al propio tiempo explota algunos terrenos concedidos al Pe-
nal, entre ellos el conocido por la Ciénega, al Este é inmediato 
á Agaña, donde hizo el Presidio obras de bastante importan-
cia; dos presas, acequias de mampostería con compuertas y otros 
trabajos, que no dieron el resultado que se apetecía, que era 
dedicarlo para siembra de palay, habiendo hoy día desapare-
cido todo lo que era de madera, estando las acequias ocultas 
por la vegetación, que aquí brota esplendorosa hasta en las mas 
peladas rocas, y creo surgiría hasta en el más bruñido cristal. 
Las presas se conservan en bastante buen estado. 
En realidad no puede decirse que no haya prestado ser-
vicio el Presidio de Mari_anas,__doncle ia.holgazanería_es__proyer-
bial , percTtambién es cierto que han dado e j jna jor contingente 
á_la cnmjnalidadf-_como era lóírico esperar de presidiarios que 
tienen un corral de pesca en Pago, siembras de maiz en la 
Ciénega, salinas en San Antonio, el ganado en Tamuni, etc., en 
cuyos puntos distantes hasta dos leguas, Pago, tiene que haber 
gente que trabaje y vigile, á cargo de bastoneros, que á veces 
son los primeros en dar el mal ejemplo. La mayoría tienen 
mugeres más ó menos propias é hijos, por lo que al cumplir 
se casan y radican en el país, donde son, esta es la pura ver-
dad, en general los más trabajadores y más inteligentes, en las 
labores del campo, y algunos en diferentes oficios. 
Ahora, con arreglo al nuevo Código penal vigente, al Pre-
sidio de Marianas, serán confinados los de cadena perpétua, 
que han de trabajar en obras del Estado sin salir del recinto 
del Establecimiento. En este concepto, y como las dichas obras 
deberán ser á nuestro juicio, edificios y las que se emprendan en 
el Puerto de Apra y tal vez en Agat, Umatac y Saipan; para 
las de los primeros, que son la Casa-Gobierno y la Adminis-
t ración, que las necesitan y de importancia, pueden constituirse, 
con poco trabajo y gastos, dentro del recinto del Penal ambos 
edificios al Este y al Oeste de aquel. En el Puerto de Apra, 
hay un espacioso camarín de gruesas- paredes de mampostería, 
que con solo techarlo con hojas de coco ó con nete y otras 
pequeñas obras, podría servir á los presidiarios ocupados en 
las del Puerto, de albergue cómodo y seguro, prévia la corres-
pondiente escolta. 
Los terrenos que usufructúa el Presidio, deben volver al 
Estado, escepto la Ciénega, que según parece era como la le-
gua comunal. de Agaña, pues en ella sembraban los vecinos 
mne y mais en época de seca y echaban á pastar su? g&-
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nados; y por consiguiente debe volver á utilizarse como antes 
de su cesión al Presidio. 
Seria de gran conveniencia, que el Comandante y Ayu-
dante, aunque militares, tuvieran algunos conocimientos en la 
especialidad de los trabajos á que el Presidio se dedique. 
Muchas obras hay que proponer, indispensables: algunas 
hemos propuesfo, pêro en una forma Inadmisible, por no haber 
persona competente para el caso en estas Islas. Algunas han 
sido aprobadas, por haber obtenido de la amabilidad de los 
oficiales y de un maestro de Ingenieros militares, en breve 
comisión "en "'Marianas; la redacción de lás "MèmcTrías "descrip- • 
tivas, presupuestos y los planos, y á Manila se llevaron los 
datos para otras, que sus múltiples y preferentes trabajos, no 
les han permitido terminar hasta ahora. 
Lo expuesto demuestra, que se hace preciso el crear una 
plaza de plantilla, para el ramo de Obras Públicas, que puede 
desempeñar un Ayudante ó bien un Maestro, que podría ser 
este último de Obras Militares. 
El personal en la actualidad, lo constituye un Auxiliar de 
fomento. 
La traída de aguas de Agnña, sería el primer estudio á 
que podría dedicarse el funcionario de Obras públicas, así como 
de conducir Ins del arroyo de la Aguada ó Gofi al puerto de 
Apra y del monte Lompó á la ensenada de Agat, esta última 
fácil, de poco trabajo y de poco coste relativos, según indi-
caremos al tratar del ramo de Marina. 
Kl camino de Tepungan á Agat, en su trayecto hasta la 
cruz de Ataníano unos cinco kilómetros, y en la calzada sobre 
el pantano que hay á continuación, tiene quince puentes, que 
necesitan reparos frecuentes por los desperfectos que sufren por 
la acción de las aguas de las inundaciones y mareas. Además, 
el camino está en malísimo estado, y que pudiendo y debiendo 
ser para carros, hay que transitar por él, con dificultad y 
trabajo, á pié ó en carabao en época de lluvias. A mayor 
abundamiento, hasta la cruz de Atantano, 13 kilómetros de 
Agaña, pertenece á esta ciudad. Añádase que el polista tiene 
que venir de su rancho, donde vive toda la semana y á veces 
el mes, y que este rancho puede estar mas allá de Agaña, 
desde dos kilómetros, en Tamuni, hasta 25 ó 30, en el N . de 
Santa Rosa, donde hay gran número mas de un décimo del 
total que hay en las Islas; y se comprenderá perfectamente 
que este polista, que tiene que andar por lo menos 26 kiló-
metros entre ida ai trabajo y vueita á su casa, le convendrá 
mas los tres días seguidos de trabajo para que se le nombra 
permanecer en Atantano. en basa, en punta Piti , y para esto 
necesita una pequeña retribución, un pequeño jornal para co-
mer, según provee el artículo 53 del Reglamento para la pres-
tación personal. Y en este concepto, por equidad y justicia, 
deben consignarse todos los años , incluirse en distribución dé 
fondos y ordenar su pago, 297 pesos, importe de 990 jornales 
á 0'30 de peso, para pagar á los polistas que vayan de Agafia 
á trabajar en el camino, desde la encrucijada de Tepungan, 
hasta el final de la calzada, al otro lado del puente sobre 
el arroyo Apíacha. 
Traída de aguas. 
Un trayecto de unos 10 kilómetros, ban de recorrer las 
carretas, entre ida y vuelta, para traer el agua de rio de Asan 
á Agaña, para los que no están acostumbrados ó no . pueden 
beber las de los pozos que hay en la Ciudad. Sin embargo, 
aunque con algún gasto y trabajo puede traerse el agua à 
Agaña , del rio llamado de Pigo y Fonte en su nacimiento, al 
S. E. de la población, de la que distá unos 5 kilómetros. 
Del ligerísimo examen que del terreno hizo el Comandante 
Capi tán de Ingenieros D. Eduardo Cañizares, que se ofreció espon-
táneamente á . a c o m p a ñ a r n o s en nuestra excursión; el canal tiene 
que seguir la orilla izquierda del r ío, desde su nacimiento hasta 
dos tercios de su curso, donde se cruzará el cauce por medio 
de un sifón, y desde allí, por tubería de hierro, plomo ó 
barro, irá el agua hasta la entrada de la Ciudad, distante unos 
dos kilómetros. Las obras de manipostería, calculadas á la 
ligera fueron seis ó siete acueductos, el mayor de once mé-
tros de longitud, y unos cien métros de canal en una ladera 
rocosa, casi acantilada, que baia hasta el fondo del rio. 
Las múltiples ocupaciones del Sr. Cañizares en el corto 
tiempo que permaneció en comisión en Marianas, le impidie-
ron dejarnos, ni aun en borrador, la Memoria, Presupuesto y 
Planos de la t ra ída de aguas á Agaña. 
Su importe sería solo el de la tubería y algunos otros 
materiales que en Marianas no haya, pues para trabajar, tanto 
maestros como peones, se ofrecerían voluntariamente, pagando 
jornaleros, los que no fueran personalmente á trabajar ó en-
viasen sus carretas y animales. 
Para las necesidades de la actual población, y aun para 
mucho tiempo, sería tal vez suficiente un diámetro de O'Oo cm. la 
del ánima de los tubos. 
Si la Cabecera hubiera de trasladarse á el puerto de Apta, 
seria mas fácil dotarla de aguas y aun mas si fuera en Agat, 
según más- adelante indicaremos. 
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Capital ó Cabecera de las Islas. 
La Ciudad de Agaña, Capital de las Islas Marianas, está 
situada á 8 kilómetros del desembarcadero de Punta Pit i , «en 
el Puerto de Apra, él de mejores condiciones, tal vez el 
único en todas las Islas; y el desembarcadero, á dos millas 
del fondeadero de los buques, con un canal, que bordea la 
Isla de Apapa ó Cabras, por él que no pueden pasar los botes 
cargados mas que á media marea ó con marea alta, y él grande 
del trasporte San Quiruin, aun así, le costó grandes fatigas 
y tiempo para llegar al pantalán. Con esto puede apreciarse 
el cúmulo de dificultades y entorpecimientos_que Jiabr^_para 
la carga y descarga, sobre todo del vapor-correo, que está 
solo tres días, y cuando .llega de Agaña el médico á darle 
entrada, tal vez se ha desperdiciado una marea. Si la carga 
fuera de importacia, que desgraciadamente no lo es, sería casi 
imposible practicar la operación, á no ser con un número ex-
traordinario de embarcaciones: menores y con mas de un pan-
talán. Esto por lo que respecta al correo y carga, y no me 
estiendo á hacer consideraciones respecto á otros asuntos. 
De Agaña á Piti h;iy un camino, que parece varias veces 
se ha puesto un buen estado, pero la desidia de estas gentes, 
no han sabido conservarlo. Ahora se ha hecho un esfuerzo, 
y falta un kilómetro para tener los ocho de camino que en 
todas • partes puede pasar por bueno, sino por su anchura, 
de 4 á '6 méttos, por su escelente fime, y con este enmi'-o, 
se disimula un puco de distancia. Y este es el mayor ú c u -
veniente de la Cübec-ra en Ap iña , y que hace con razón 
clamar á todos que e>t:i mal .«itunda. 
En otro Injrar he imlicaHo, que en 1835, propino el go-
bernador D. Francisco Villalobos, la traslación de la C'.ibecera 
á el pueblo de Agat. conveniente por tener el término mas 
extenso, una facilísima traida de aguas, desde el monte Lompó 
y distar del fondo meridional del Puerto, llamado también Apra, 
tan solo unos 1.700 metros, con camino suavemente acciden-
tado, á lo largo del que se hubiera ido extendiendo la po-
blación en su crecimiento. También proponía Villalobos la 
construcción de un canal de un kilómetro de largo, para em-
barcaciones menores, que uniera el Puerto de Apra con el de 
Agat. Recomendable proyecto de fácil realización, por el que 
contar ía ' .hoy Marianas con una buena Capital, conveniente-
mente situada. . -
El Sr. D. Felipe de la Corte, propuso situar la Cabecera 
sobre el Puerto de Apra, en la parte limitada con una raya 
fuerte en el adjunto piano de dicho puerto;: cuyo 'proyecto for-; 
maba parte del general sobre las Islas, que puede verse- en' 
su luminosa Memoria. • ' • 
10 
74 
Los tiempos cambian y con ellos las ideas, las necesi-
dades y los objetivos. 
Si la Cabecera hubiera estado en Agat, el Sr. de la Corte 
es indudable hubiera adaptado á ella su proyecto, pues la 
distancia, relativamente pequeña, de Agat á Apra, habr ía desapa-
recido por haberse establecido la población en su desarrollo, 
sobre el Istmo, para abarca ambos puertos, y sobre todo at ra ída 
por él de Apra, el mas importante; y entonces los inmigrantes, 
para el aumento de población, los hubiera situado en Sumay, 
Tepungan y Merizo en la Isla de Guajan, y algunos en Gã-
rapan, Tanapac y Susupe, en la de Sai pan. 
Pero no se hizo, y ahora nos encontramos; si situamos, 
cual-conviene, . l a . .Cabecera sobre el Puerto de Apra ó sobre 
el Istmo, á mas de la inconveniente de la costosa traida de 
aguas, sobre todo á este último ¡punto, con que una vez cons-
truidos los edificios del Estado, á su alrededor se agrupar ían, 
si acaso, algunas docenas de casas, la mayor parte de ma-
teriales ligerísimos, pues no hay que pensar que acudieran la 
inmensa mayoría de los vecinos de Agaña, que tienen allí crea-
dos sus intereses, aunque estos solo representen una casa, cuyo 
precio oscila entre un centenar de pesos, hasta 1.000, 1.500, 
2.000 y mas, que vale alguna recien construida; y cuyas semen-
teras y solturas de ganado, están al Norte y al Este de la Isla, 
en direcciones opuestas al Puerto de Apra y á distancias muy 
considerables. 
También puede establecerse la Capital en Sumay, pero se 
t ropezará con el mismo inconveniente de que el agua es blanda 
y salobre, y mayores las dificultades para traerlas buenas de 
Agat, que dista cerca de 5 kilómetros. Por lo demás, este 
era un buen emplazamiento, con la base por el pronto de un 
pueblo de cerca de 400 almas, cuyo aumento aunque paula-
tino es continuo, por vecinos de Agaña, de donde proceden 
los de Sumay, así que este pueblo, al año de establecida 
en él la Capital, contar ía con 1.000 almas, que podían irse 
situando en anfiteatro en la colina detrás del pueblo, y de-
lante sobre el mar, terraplenando, para lo que no hay gran 
dificultad, el triángulo formado por punta San Luis, Fuerte 
de Santa Cruz y punta Ilic, que luego podría prolongarse hasta 
el desembarcadero de Apra, si tal necesitaba su progresivo cre-
cimiento. 
Por último, también puede situarse la Cabecera, á am-
bos lados del canal de Tepungan, terraplenando toda la parte 
Sudeste y Sur de la Isla de Cabras y desde punta Tepungan 
hasta Sasa, que podía luego irse extendiendo, si fuera necesario 
hasta Alegua, Piñata, Arroyo de la Aguada ó Gofí, Fuerte de 
Santa Cruz etc. En este sitio, sería mas fácil proveer de aguas 
á la fntnra noblación: nern habrá que estudiarse previamente 
por personas idóneas, si serán funestos para su sa.u~n-- ; 
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sobre todo cuando se les cierre el paso á las mareas, los 
manglares que hay en la costa que ha de quedar detrás de 
la población, desde punta Sasa al desembarcadero de Apra y 
de aquí al barrio de Sumay. 
Resumiendo: que así como á Italia, la necesidad la obligó 
á cambiar de Capital, tres veces en diez años; así mismo, 
cuando la necesidad lo exija, vendrá á Marianas, con ámplios 
poderes é instrucciones, un comisionado del gobierno, para 
trasladar la cabecera al sitio elegido por mas conveniente entre 
los propuestos, que pjudjera también ser en la Isla de Saipan. 
El año 1884, hubiera sido el mas conveniente, pues todos los 
edificios públicos necesitaban grandes é importantes reparacio-
nes, que en---algunos-se- -han efectuado,- ascendentes á unos 
10.000 pesos, que con los 30.000, que á nuestro juicio podían 
haberse dejado de gastar en el vapor correo, habiendo hecho 
dos viajes anuales en vez de cuatro; hacen 40.000 pesos, en 
números redondos, que podían haberse empleado en construir 
sobre el terreno de la nueva Capital, la Casa-Gobierno, con 
sus oficinas y local para las de la Administración de H. P. 
ó Depositaria, importante unos 16.000 pesos, mas 4.000 para 
llevar de Agaña al Puerto de Apra los materiales aprovecha-
bles en las nuevas construcciones. Cuartel-Parque, 15.000 pesos 
y 5.000 para limpiar el puerto. 
Como esto no se ha hecho, esperemos resignados, y con-
fermes con tener, conjodos^ sus inconvenjentes^la Capital 'de 
las Islas Marianas, "eñ Agafia, qué" "después de todo, aunque 
le falta mucho para ser una población europea, es tan buena 
como algunas y mejor que muchas de Filipinas. 
Edificios del Estado. 
En la Ciudad do Agaña, tenemos: al Este, el Colegio de 
San Juan de Letrdn, edificio que. cuenta mas de siglo y 
medio, cuyos muros parecen fuertes y en buen estado, pero 
que deben reconocerse con cuidado, al levantar todo el tejado 
para renovarle todas las maderas y las del quízame, que es 
la obra que al parecer necesita. 
En este edificio, en una de sus álas, están la E n f e r m e r í a 
y Botica Militar. 
A l Este de la plaza de Magallanes, está la Iglesia p a -
rroquial, contemporánea del Colegio. Sus muros parecen fuer-
tes y en buen estado. El tejado estaba ruinoso, y se habilitó 
un Camarín para el culto, cerrándose la Iglesia, que en la 
actualidad está terminando su arreglo interior, después de cu-
brirla con hierro galvanizado, el M . R. Cura párroco, .Fray. 
Aniceto Ibañez, para abriría de nuevo a¡ cuito ei día áe San-
tiago ó e l ' de San Ignacio, 
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Al Sur de la Plaza, está el Convento ó Casa-Parroquial , 
en buen estado. 
Inmediata á ella, el Parque y A lmacén de Arti l lería, 
este construido de nueva planta y el 'otro recompuesto, en 
el próximo pasado año de 1886. 
También al Sur y á continuación de los anteriores, está 
la Cas'irGobiemo, construida en 1744. Está aprobado un pre-
supuesto 3õ~~írSOO pesos para las mas indispensables obras 
de reparación. Con solo examinar la planta baja, donde para 
sostener los pisos de la alta, se han ido añadiendo durmientes 
y piés derechos, hasta el punto que aquello parece un bosque, 
se comprende que hay que derribar el edificio y levantar^otro -
nuevo, aprovechando algunos"" materiáles. En este concepto, 
deferente á nuestras indicaciones, el Comandante de Ingenieros, 
D. Ruperto Ibañez, en medio de las múltiples atenciones que 
le ocuparon, durante los tres días que estuvo en comisión 
en Agaña, examinó la casa y tomó notas, remitiéndome por 
el siguiente corroo, Plano, Memoria y Presupuesto en bo-
rrador, ascendente este, si mal no recuerdo, á la cantidad de 
16.000 que antes indiqué. Devueltos los borradores, las muchas 
ocupaciones, con motivo de la Exposición Filipina, han im-
pedido al Sr. de Ibañez, ponerlos en limpio, pero es seguro 
ya lo habrá verificado. (1) 
En consecuencia, como aun no está autorizado el gasto 
de los 4 800 pesos, para reparación de la Casa-Gobierno, 
puede autorizarse el de 16.000 pesos, para proceder á su re-
construcción, o n local para las oficinas de Hacienda. Pero en 
el caso de existir en vías de ejecución, el proyecto de trasladar 
la Cabecera, realícense las obras de reparación, y por los planos 
del Sr. de Ibañez, construyase la Casa Gobierno, en el punto 
que se crea conveniente, en el puerto de San Luis de Apra. 
En la Casa-Gobierno, en una pequeña habitación está la 
M a y o r í a de l a P l a z a . 
A l costado é inmediato al Gobierno, del que le separa 
una tapia, está el Cuartel de Infantería , que no se vé desde 
la Plaza, por tener delante un amplio zaguán, donde está si-
tuada la guardia de Preüención. Principal y Presidio, estando 
también delante del Cuartel todos los edificios del estableci-
miento penal. 
• Habiéndose destinado para este, el antiguo cuartel de la 
Compañía de Dotación, construyó para esta el presidio, un 
pequeño edificio á teja vana, medio subterráneo, que se amplió 
á'fines de 1884 y principio de 1885, agrandando el dormitorio 
y adosándole una cocina y otras pequeñas dependencias, que 
sirve hoy de alojamiento • á la Compañía de guarnición. 
(1) Roeíbidos por el correo de Julio Je 1886, se reimüó ei espedienia á ¡a 
D, 0. de A. C. 
For el pronto y á la mayor brevedad, necesita el cuartel 
una completa reparación del tejado, por las muchas goteras, 
y que se ie pusiera el quizame ó cielo raso, sino fuera porque 
disminuiría la poca - ventilación que disfruta, con su piso 
todavía mas bajo que el terreno, á pesar de que se procuró 
remediar este inconveniente hasta donde lo permitieron los ci-
mientos del primitivo edificio: con sus pequeñas ventanas con 
barrotes y rodeado de edificios de mucha mayor altura, por 
los tres frentes por donde podía recibir la brisa fresca que 
en Marianas se respira, pues por el cuarto frente, tiene dos 
de las pequeñas ventanas, que miran á la áspera , aunque no 
muy alta montaña, que hay á espaldas de Agaña. 
~ C o r r i ó - e s p a e s t c T ^ a r è c e "eslti liidicada~~ío"""eõnstrucción - de 
otro Cuartel, en sitio mas desahogado, que podía ser el que 
ocupa el ruinoso y-abandonado edificio, de la Administración 
de H . P., aprovechando los materiales. 
Este edificio denominado L a Tienda, está á continuación 
del .Cuartel del Presidio, (que fué de la Compañía de Dota-
ción,) y estaba comprendido en la Plaza. 
Corno hemos indicado anteriormente, la Administración ó 
Tienda, esta en muy mal estado, y debe precederse á su de-
rribo, para aprovechar los materiales, en particular las tejas, 
que aunque viejas son buenas, y es artículo carísimo y raro 
en el país, donde han olvidado la manera de hacerlas. 
En el supuesto de que la organización provincial de los 
Gobiernos P. M., será igual á la de los Civiles, las oficinas 
de ia Administración se colocarán en local apropósito en la 
Casa-Gobierno, y el solar y materiales de la Casa-Administra-
ción, aplicarse al nuevo Cuartel. 
Dependiente de la Administración, hay un camarín de 
mamposiena cubierto de teja, abandonado hace muchos años 
por ruinoso, y debiera piucederse á su derribo, que parece 
se ha solicitado alguna vez, para aprovechar las preciosas y 
valiosas tejas, y el solar para construir alguna casa. 
Por el Oeste, está limitada la Plaza por el costado de los 
Pabellones del Presidio, cuya fachada principal está por la Calle 
de Mariana de Austria. . . 
Estos pabellones, en cuya planta baja están las oficinas y 
demás dependencias, son de construcción reciente, en 1878, con 
los materiales del Fuerte_jde__San_Rafael. Detrás de ellos, están 
los cuarteles de los penados, reconstruíaos en el pasado año 
de 1886, y son dos largos salones, uno de ellos también ancho 
y muy alto de techo, (el que fué Cuartel de la Compañía de 
Dotación cedido ,al Presidio.) Además hay una pequeña habita-
ción para los capataces, en el ángulo de J a -un ión de los dos 
salones ó dormitorios, ¡cocinas, talleres y otras dependencias: de • 
manera, que en Marianas, los que están mejor alojados son ios 
confinados y los empleados del Presidio, escepto los capataces, : 
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También al Oeste de la Plaza y formando la otra esquina 
de la Calle de Mariana de Austria, está la bonita Escuela 
de n iña s? construida en 1879, y cuyo tejado hay que ¡evañlar" 
para renovar la mitad de las baratejas y otras piezas, que son 
de malas maderas y están podridas, según reconocimiento de los 
maestrillos. El presupuesto de esta obra, se remitió á la Su-
perioridad en 1885. 
A l Norte de la Plaza, formando la esquina de la Calle de 
Pazos, está el Tribun^i-^Ccuxelr, construido en 1872, y la esca-
lera y cubierta~HF~tejas, en 1882. 
El edificio, aunque no muy grande, tiene buen aspecto, 
y para la ampliación necesaria de __la._Gárcel,-se. remit ió-pre--
.supuesto- á la- Superioridácl en 188é. 
Además de estos edificios, hay eu Agaña un ruinoso A l -
i^£§ILJ¿&--^ÍL¡Ier¿a1 en sustitución del cual se construyó el 
nuevo. Aquel hubo que destejarlo porque sus muros amenazan 
ruina, y se espera la orden para su derribo. 
El pantalán de Punta Piti, construido en 1872, sobre fuer-
tes harigues de molave forrados de cobre hasta donde los cubre 
la marea alta, con piso de tablas del ifil y bancos corridos 
alrededor, dindines de saguale y cubierto de nete, se entretiene 
bien y se conserva en buen estado, pero hay que prolongarlo 10 
mét ros , porque ahora los botes no pueden atracar cargados, 
ni á media marea, y en marea baja, ni descargados. 
A 400 métros del pantalán, está la Caseia-Capitanía del 
Puerto, de mamposter ía cubierta de teja, con planta baja y 
principal, construida en 1885. Nos parece que es demasiado 
p e q u e ñ a la Caseta. 
El edificio llamado pomposamente Pgi í ic ta . j feJ ] jnâ iap , está 
en ruinas. 
Las Casas-i?e^es,_denominadas también PalacioSyde, Rota 
y Tipian, son pequenos 'icfífíeios de mampostería cubiertos coií 
jigay, ^hojas de coco tejidas.) 
La de Saipan es de materiales lijeros, algunos demasiado. 
Los Tribunales de los pueblos y barrios, son de caña y 
jigay, escepto, ío s~de Inarajan, que es de mamposter ía y el 
de Sumay, de tabla. 
Las -escuelas, son de caña y hojas de coco, escepto las 
del bamo~3é~f f iñ igua , que es de mamposter ía y la del de 
Sumay de. .tabla. 
Las. . ^ ¿ e s ^ t ^ d e los pueblos, inclusa la de la Villa de 
Uraatac,.. son de mampos te r í a . cub ie r tas con jigay ó con nete, 
(la de .Agaña con hierro galvanizado.) 
Las Capillas de. los barrios, son de saguale, (tejido de ca-
rrizo,) cubiertas con hojas de .coco ó de. nete, escepto las de 
Asan y. Sumay que son de. mamposter ía cubiertas c<m teja-
' Los CgM££wÜájj Casas Parroquiales, son de mampos-
fería, pubiertas de teja las 4$ Agaña . y Agat y CQJI jigay 6 
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con nete, las demás . En la Isla de Tinian, no hay Ccísa-
Parroquial y la de JSaigan es de tabTa~cE>n jigay. 
En proyecto, parece que hay el de construir una Enfer -
mería militar, con lo que se quitará tan peligrosa vecindad 
á los niños, pasan de 300, que asisten diariamente al Colegio 
de San Juan de Letrán, en el que está ahora la Enfermería . 
También seiia^QOjiv^jiiejite^Ja j i m ? d i a t a construcción de 
una Enmela par^jiiiiQiJjia__anillQâ..sexos, en ' l a pãrtS" occi-
dental de TÊTUTudad de Agaña, según hemos indicado en otros 
puntos de este trabajo, pues es tal el número de niños y niñas 
que asisten al Colegio y Escuela existentes, que están _materia.L._-
mente amontonados. A la escuela proyectada, cuyo presupuesto 
remitimos en 1885, asistirían los niños de ambos sexos de los 
barrios de Santa Cruz y de Anigua, encargándose de regentarla 
uno de los dos maestros normales que hay en el Colegio de 
San Juan de Letrán. 
jjistniofiiftn ptihiiga^ 
En este ramo tan interesante, por lo que hemos visto en 
muchas provincias de España y algunas de Filipinas, las Islas 
Marianas pueden sostener la competencia, en lo referente á 
Instrucción primaria; y sin embargo, puede decirse que deja 
mucho que desear. Efectivamente, en las Marianas hay siete 
pueblos con seis maestras v 20 maestros y tan solo dos de 
estos últimos tienen título; y como los demás cobran tres 
pesos escepto las dos ayudantas de la escuela de niñas de 
Agaña que tienen cinco, y diez los ayudantes del colegio de 
San Juan de Letran, no es posible se dediquen á la enseñanza 
algunos más dispuestos que los actuales. A pesar de esto, por 
el estado núm. 8 que se acompaña , se vé que se alcanza al-
gún resultado 
La i n s & j o á í k L - f t l ^ J ^ 
está sostenida por la pbra Pía de San Juan de Letran de Alafia, 
cuya benéfica fundación es debida á la r e f n V d M a ^ r m n á "cié 
Austria. Además del colegio de niños de la ciudad, se sos-
tienen Quatro,,fisc.»,ft)as, de. niños, cinco de nifi.&g-Y ruissfiwOaxk. 
ambos sexos, que se rigen por las leyes, reglamentos y demás 
disposiciones vigentes en Filipinas. Por ahora es indispensable 
lo que propusimos en 1885, y que no obtuvo resultado hasta 
la fecha (Julio 1887.) Construir j jna escuela ¿ a r a , j jnos , ;£_n iñas 
en, la ciudad de Agaña, según "se "propuso, por ser excesivo 
ejUnúmero de los niños que asisten á las dos que hay. ET 
plano está hecho por el maestro de obras militares D. Vito- , 
r iáno Berrio, que se lo llevó á Manila para redactar la memo-
ria y presupuesto. (1) Aumentar el sueldo de las dos ayudantas 
(4) Recibido por el correo if- Julio, se rea 
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de la escuela de niñas de A.craña á seis pesos y ú esta misina 
cantidad, los de todos los maestros y maestras que cobran 
tres. Hasta que se provea con maestra normal la plaza de 
la escuela de niñas de Agaña, crear una de primera ayudanta 
con diez pesos de sueldo. Crear plazas de maestras sustituías 
en los pueblos de Inarajai , Sumay y Tinian, que solo tienen 
maestro para una escuela de ambos sexos. Consignar una can-
tidad para gastos de material, al objeto de proveer á las es-
cuelas de algunos efectos. Restablecer la plaza pensionada en 
la Escuela Normal, para que un natural de Marianas siga los 
cursos y obtenga el título de maestro, al objeto de proveer 
en él la escuela de Agat y en él que le reemplace en la Nor-
mal y "obtenga también título,"'"la-de Saipan, pudiendo" con-" 
tinuorse proveyendo los de Rota, Merizo, Inarajan, Tinian y 
Sumay, según sus necesidades é importancia. Asimismo debe 
crearse una plaza pensionada para Marianas, en la Escuela 
Normal para maestras, al objeto de i r proveyendo las de Agaña 
y después las de los pueblos, por el orden que queda indi-
cado para la provisión de maestros. 
El colegio de San Juan-de—Ldxan de Agafia. es de mani-
postería cubierto de teja, formando un frente y ~Kos alas avan-
zadas, teniendo en el centro del frente la entrada principal 
por una escalinata que conduce al piso alto, donde bav. dos 
salones, uno que ocupa todo el frente y el otro el ala del 
Norte; un salon esUá deslinado para los más adelantados el otro 
para los más atrasados y ¡as galerías para los párvulos. La 
planta baja son sótanos. En el ala dnl Sur, están establecidas 
la enfermería y la botica militar Inútil es h a c r comentarios 
acerca de la vecindad de la primera con mas de 300 niño? que 
asisten al colegio, á pesar de que hasta ahora no ha Imbido 
que lamentar malos resultados, gracias á la Divina Providen-
cia. El edificio es antiguo, debe contar más de siglo y medio, 
y necesita una gran reparación, sobre todo en las imderas 
de los pisos y del tejado. Los muros parecen en buen estado, 
aunque deberían reconocerse detenidamente, en el caso de ha-
cerse la obra, sobre todo los harigues empotrados en' ellos. 
La escuela de fli'fes de Agaña, es un edificio nuevo, de 
1879, pero que en él se emplearon malas maderas, y es in-
dispensable rehacer toda la armazón del tejado, como propusi-
mos en 1885, sin obtener resultado. Todos los años se reco-
noce antes de la época de aguas, durante las vacaciones, y se 
reteja por algunos lados para evitar en lo posible las goteras. 
La escuela es de planta alta, elevada más de un metro, in-
gresándose por una suave escalinata: se compone de dos sa-
lones cuadrados, uno al N . y otro al S. del ingreso princi-
pal, muy ventilados por nueve anchas y rasgadas ventanas con 
persianas, tres en cada trente, pues ei cuarto frente, eà 6i 
muro de separación de ambos salones. Para el numero de 
niños de ambos sexos que acuden á el colegio y escno'.s '••̂  
son capaces ambos edificios, por lo que propusimos la \ 
trucción de otro en la parte occidental de la Ciudad. r;iva 
niños y niñas, al que podrían asistir los del barrio de íÑ5"-(;i 
Cruz é inmediato de Anigua, poniéndose al frente uno <ío 1 ^ 
dos maestros normales que hay en el colegio, en el quo que-
daría al otro; mejora de la mayor importancia, é inmodi:*'11 
ejecución. 
Los edificios de las demás escuelas de los pueblos y b a r r i l , 
son de caña y paja, escepto la de Anigua, que es un pe-
queño edificio de inamposteria, como parece tenían anti¡í>!>t-
mente todos los pueblos y la de Sumay que es de tabla, 
--Ies-ha -ido- proveyendo-de-algunos--bancos-y.-inesíis^ porqno ;U1" 
tes se sentaban y escribían en el suelo. También se los lia 
provisto de algunos tinteros, papel y plumas, pues escvibii^ 
con un palito en hojas de plá tano. Propusimos se les facili-
tara todo con cargo á la Obra Pía, y no ha obtenido rosul-
tado, sin duda por no tener fondos, y este año hemos rectirrülo 
á la Dirección general de Administración Civil . 
Expuestos los medios, examínense los Estados números 8 
y 9, y se verá que ei-resultado es bastante satisfactorio. 
Más del 14 y ^ por ciento de la población, asiste Ifts 
Escuelas, y tienen alguna instrucción elemental cerca del üí") P"/» 
y sin embargo debía ser más perfecta antes la de los nirtf m" 
teligentes y aplicados, pues hemos observado, procurando Inora 
con todo cuidado, que en Marianas subsisten todavía, (alunaos 
hemos visto desaparecer,) cierto n ú m e r ó ' d e hombres de 40 i"*10̂  
en adelante, con buenas disposiciones para algunos oficioH, HSI 
como para utilizarlos en empleos subalternos, que el ninyor 
número no desempeñan por su avanzada edad. De 30 i'1 40 
años se encuentran, aunque en mucho menos número, V en 
general con menos aptitud, inteligencia, asiduidad y col"' ^e 
ménos de 30 años se encuentran algunos para oficios y |,íxra 
medianos escribientes. 
En las mujeres ocurre lo mismo, siendo m á s dispueHÜix las 
ancianas y de edad madura que las jóvenes para las ocup'icio-
nes de su sexo. 
Respecto á hablar ep castellano ó espafl^. hemos ol/Ber-
vado que lo hacen con bastante corrección las personas inflyo; 
£65^ los jóveñes con menos y Ipff nifins penr; sin p.rnhargo~}r?ÍÍ»OS 
encontrado muchas menos dificultades en Marianas, hasttt <'>n ^a 
solitaria Isla de Rota, para entender y hacernos çomprendWt (iue 
en algunas comárcasele 3a Península y en muchas de FílípJoas-
- Esto nos lo esplicamos, á nuestro parecer, perfectarníwt6-' 
Empezarnos por manifestar, que tenemos la convicción, ' .¡M no: 
razonamos ni aducimos infinitas pruebas en su apoyo .ptfrque! 
liarían es lo iiuemnimble, que para hablar un idioma ó í í ? ? ^ ^ " : : ; 
lecto, nada Ó muy poco se consigue, á Pflda •verdaderamCTtíg ú t ü 
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conduce, el obligar por me.diQ-jle..leyes, decretos, órdenes, regla-
mentos y disposiciones: lo que verdaderameñFe' obl iga^ es ja ng; 
cesidad, así como por medio del estudio se puede llegar á saberla 
y poseerla, pero en este caso puede ocurrir, que al hablarla, por 
el pronto y á veces por mucho tiempo, no aprecien bien los 
oidos los sonidos del interlocutor n i pueda expresarlos la lengua 
y demás órganos para emitirlos, por falta de práctica. 
Y volviendo á nuestro tema, respecto á ir desapare^eq.dq 
•d .idioma español on Mañanas , opinamos que es debido esto á 
falta de celo, de interés ó por descuido de los encargados ó in-
t'erés'acTos en conservarlo. Efectivamente: durante el siglo XVIII, 
fué desapareciendo la raza indígena, y aumentando la española 
-y-mestiza, " tanto- que -en •• 4-^97-había—1-911--indígenas - Y ; IT^PQ— 
españoles y mestizos: en 1825, 2.683 de los, primeros .Y.. 3,218 
de los últimos: en iáüCL flfiflft .y 38fí"á.XfíftpfcClixaiTmt&, en las 
Islas de Cuajan y Rota y 55 carolinos en Saipan, en la úl-
tima fecha. Suponemos que no hay que aducir más razones que 
las inflexibles cifras que quedan expuestas, para demostrar, 
para convencerse, de que dominaba. Y .(Uifí^shíá^sbo^LAnmi-
n a r j ^ j i d j o m a español. Pero hacia 1830, se organizó la pobla-
ción en Cabecerías, y s e c o n ñ ^ i e r o n ^ J ^ ^ 
ron y figuran como ç h a j n o i r q ã H i u ^ 
encon^r_algun_o.s. .de_j:aj^^£ura^) la inmensa mayoría de los 
mestizos y hasta los españoles marianos, (hoy solo 38 de am-
bos sexos, figuran como mestizos.) Y el motivo fué, según la 
tradición, por eludir los mayores impuestos que sobre estos 
pesan, según uiTTífsFêmã^iiíê asimilación, que en este detalle, 
no nos esplicamos. 
Nuestros conocimientos biológicos, filológicos y sobre la 
teoría del medio ambiente, con harto sentimiento nuestro, 
son completamente nulos, aún cuando tenemos por cierto y 
evidente, que el clima y la situación geográfica, influyen moral 
y sobre todo físicamente en el hombre, y por consiguiente en 
los órganos de emisión de los sonidos. 
Pero sea de ello lo que quiera, lo cierto és que ha ido 
y vá extinguiéndose el castellano en Marianag. como si al ha-
cerse chamorros todos ante el Impuesto, providencialmente se 
hayan ido achamorrando: como lo prueba, entre otros mu-
chos, este detalle. Para alternar en sociedad, hay en Agaña 
bastantes personas del sexo débil, de todas edades y que vis; 
ten â la europea: varones, _jl£^J.g^j3.jLÕAS..Ji.1? S^lagtA, que 
hemos indicado y n i un solo ióven. 
Por último: de 40 años en adela.nte, hay muchos chamo-
rros que hablan y algunos que escriben el .ingl.és más ó mé-
nos correctamente y muchísimos de todas edades que lo en-
tienden, obligados por l a necesidad en sus tratos con los 
balleneros desde eí priuici icnãu uci aigiu naoi<i ^ i m , 
itienden ya á desaparecer por completo. 
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En resumen, que Marianas- no es un pat's estacionario, 
sino que retrograda, que vá de capa caída, que necesita de 
pronto auxilio. 
Como en algunos puntos se indica, hay en Marianas algu-
nos con bastante aptitud para las arles y flfimos, de los que 
uno que otro posee varios, sin que sea esto una exajeración: 
por ejemplo, el difunto maestro armero del Parque, D. Vicente 
Pangelinan, trabajaba con más ó menos perfección como ar-
mero, cerrajero, herrero, tallista, ebanista, carpintero, platero, 
torneador: tenía gran disposición para el despacho de oficina, 
habiendo sido escribiente de la Administración de H. P., cuyos 
trabajos ayudaba, así como en Fondos locales y en el Colegio, 
~en ' momentos apremiantes: hablaba y. escribía con - bastante- co- -
rrección en español y hablaba el inglés; siendo después de 
todo una persona muy sencilla y modesta. En la actualidad, su 
yerno es el armero interino del Parque, pero con mucha ménos 
inteligencia y aptitudes, trabaja como armero, cerrajero y he-
rrero, platero, tornero, tallista, relojero y bastante bien el carey. 
Como estas, podrían citarse algunas otras individualidades; pero 
basta á nuestro propósito, que es el indicar no se olvide 
crear en la Escuela de Artes y oficios, plazas pensionadas para 
Marianas, una para cada grupo de oficios similares y otra para 
música. Asimismo, otra plaza pensionada en cada una de las 
Granjas-Modelo y otra en la Escuela de Náut ica . 
No hay que olvidarse, que las Jslas Marianas es. f.ip.rrft 
esgañola y donde e j L J ^ j m O J ^ G x J ^ L ^ 
que en las demás que fueron y.. sQ.n nuestras _c^loryas,. 
Agricultura. Inriiistria y p^nmfimn. 
* En algunos puntos de este trabajo y sobre todo en la 
parte descriptiva de las Islas, hemos hecho algunas indicacio-
nes referente á estos ramos tan interesantes para la vida de 
los pueblos, pues por ellos se calcula su bienestar, prosperidad 
y riqueza absolutas. 
En asuntos tales, mucho podr íamos decir, pero para nues-
tro propósito, nos basta concretarnos á consignar, que en Ma-
rianas no existe la Agricultura, ni la Industria n i el Comercio, 
y sin embargo, los -tres ramos debían tener un gran desarrollo 
y prosperidad en las Islas Marianas, como se vé palpablemente 
recorriendo con un poco de atención estos Apuntes. 
Efectivamente: las Marianas debían ser por su situación 
geográfica, el mejor puntp de escala y depósito comercial del 
Pacífico del Noi ié : tiejiéii condiciones de fertilidad por la be-
nignidad de su clima: en su suelo y entre los productos es-
pontáneos de .esie, hay primeras materias para ia Industria. 
No se olviden, no se desconozcan y no §e desperdicien por 
84 
mas tiempo taa esceientes condiciones, de cuya utilización han 
de obtenerse tantos beneficios. 
Hacienda. 
La dependencia, Administración de I I . P. de Marianas, 
tiene el personal y organización que las demás provincias de 
Filipinas con Gobiernos P.-.M.5, que es muy posible sea un 
hecho, ya su asimiiación á las Administraciones de las pro-
vincias con Gobiernos Civiles, denominadas Depositarias; pero 
en el caso que no se haya realizado esta reforma en los 
-Gol>ierno3-P^-M.s-de Filipinasr-debe-plantearse en las Maria-
nas, á fin de aliviar al Gobernador y á las oficinas del Go-
bierno, en sus múltiples ocupaciones, descartándoles de esta 
a tención: Quedando el Gobernador libre de este servicio, (que 
le roba algunos días de trabajo cada mes, que son muchos 
al cabo del año,) se podría dedicar con mas asiduidad y 
desahogo á los demás ramos, que tanto necesitan un celo y 
estudio constante. 
Conlribuciones. 
En números redondos, pues la diferencia en pró y en 
contra no llegaría á 1.000 pesos, he aqui los gastos y los 
ingresos ordinarios de las Islas Marianas, y la diferencia en-
tre ellos en el año económico 1886-87: 
GASTOS. pesos. 
Pagos, hechos por la A. de I I . P 27.148 
Cobrado en Manila por los Habilitados del Gober-
nador, Médico y Oficial de A. M 4.748 
Pluses de la Compañía de guarnición y demás cla-
ses militares '4.400 
Pasajes de ida y vuelta de los anteriores .. . . 5.300 
Pagos por provincial y municipal 1.361 
Id . por Instrucción pública (obra pía.) . . . . 1.881 
Vapor-correo . . . . . . . . . . • • • • - 24.000 
INGRESOS. 
Total. . . . 69.838 
Pesos. 
En la Caja de la A. de H.-P. . . . 4.223 
En la de Fondos locales. . . . 3.068 7.2J1^ 
Diferencia. . . - 62.547 
- • En ¡ 62 .547 pesos! esceden los gastos á los ingresos: ante 
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tan elocuentes cifras son inútiles los comentarios,. y sin em-
bargo, algo hemos de decir. 
Que no se incluyen los haberes y demás devengos ordi-
narios de la Compañía de guarnición, lo correspondiente al 
Ramo de Lazarinos, esto último aumentar ía la cifra: asi como 
los gastos afectos â la Administración de subsistencias y uten-
silios militares y algún otro. ¿Y para qué, si ante la enormidad 
de la cifra, nada representan? 
¿Cómo puede el Erario reintegrarse del todo ó parte de este 
déficit? En nuestra pequenez é isinorancia, no vemos el medio. 
Pues aun cuando se impusiera el impuesto de las cédulas per-
-sonales. como teudrian. quedesaparecer-.el Batallón y la-Com-
pañía de Artillería de Milicias Urbanas, para llenar el servicio 
que prestan y que podrían prestar en un caso dado, habría que 
aumentar en Guerra y Gobernación, gastos mayores á lo que 
la recaudación de las cédulas ascenderá, dada la escasa po-
blación de las Islas; y en los otros impuestos,' no hay que 
confiar, pues aunque esperimentarán aumento, será muy paula-
tino y de escasa importancia. 
Sin embargo, opinamos, que una vez establecido el servicio 
de comunicaciones con las Carolinas y entre las Islas del Ar -
chipiélago, en combinación con el de Manila, debe plantearse 
el impuesto de las Cédulas personales en la Ciudad de Agaña 
y hasta las de 6.'' clase, en los barrios de Agaña y en los 
demás pueblos y barrios de la Isla de Guajan y las Islas de 
Rota, Tinian y Saipan, imponiendo las de 9.a clase, conforme 
se vaya estudiando y apreciando la conveniencia: combinando 
con esto la concesión de terrenos en la forma que propusi-
mos en nuestro informe de 2õ de Mayo de 1886, ó en la que 
se sirva resolver por la superioridad, y destinando un ayudante 
de montes muy práctico, que asesore á la' Junta provincial de 
composición de terrenos, para la adjudicación definitiva, con lo 
que algunos que pueden, tendrán que pagar los grandes terrenos 
que poséen en usufructo, ó volverán al Estado para su venta 
ó distribución en pequeños lotes á los pobres que lo soliciten 
y no tengan otro. 
Con esto, los pobres no han de sufrir ningún vejamen, 
pues tienen derecho gratuito á 10 hectáreas, (así trabajaran 
cinco,) y á las solturas de ganado, de primordial interés en 
todas partes y en particular en Marianas, propusimos se les con-
cedieran gratuitamente, 25 hectáreas , las que excedan, que las 
paguen los usufructuarios actuales, que pueden, y sino pueden, 
es porque ocupan con una docena de animales, un pastage 
para 100 y aun 200 cabezas. 
Por esta sencilla exposición, se vé lo mucho que ha de 
fomentarse el interés pári iuumr para dedicarse á trabajar y 
producir, los que sean susceptibles de ello, pues los demás 
serán haraganes impenitentes, que vivirán en la mas estóica é 
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imprevisora miseria, rayana, como creo hemos indicado ya, de 
falta de instinto de conservación; y si su miseria les conduce 
á cometer rater ías , ahí están las obras públicas, las Islas de 
Pagan y Agrigan y Mindanao y Joló, esperando brazos. 
Otra ventaja se alcanzará. 
La Ciudad de Agaña, aconchada entre el mar y un risco, 
rebosa de gente, y algunos viven en la mayor holganza, co-
lumpiándose alternativamente en la hamaca, el marido y la 
muger con los hijos en cueros ó con algún harapo súcio v 
mugriento. Estos tendrían que ir á radicarse, como se lo hemos 
aconsejado muchas veces, á los demás pueblos, sobre todo á 
Merizo, y á la Isla de Sainan, donde hay terrenos incultos, 
"T 'en esta isla, hasta para'G ú 8,000 almas si fuera preciso: 
consiguiéndose que se vaya distribuyendo mejor la población 
en su progresivo aumento y que todos trabajen y no puedan 
aducir como escusa que no tienen donde hacerlo. 
Ramo de Lazarinos. 
La munificencia de la generosa Nación Española, apiadada 
de los muchos desgraciados que padecen terrible enfermedad 
en las Islas Marianas, (ignoramos si es lepra ó no lo és,) para 
atender á su socorro, señaló la I s l a d e T i t i i a & j poblada de 
ganado vacuno y cerdos salvajes, pagancfoel Tesoro veinte 
mozos para cazar las reses y salar las carnes con destino al 
Ramo de Lazarinos. 
En la actualidad, ocupan la Isla de Tinian, 235 Carolinos, 
á cuyo frente hay un Teniente-Alcalde, qué está aprobado sea 
Alcalde con 216 pesos anuales: también hay Maestro de Es-
cuela y consignado en presupuesto el estipendio correspondiente 
para Cura Párroco, é incluidos en el presupuesto de Fondos 
Locales, 2.007 pesos para socorro de lazarinos y 72 pesos para 
un escribiente: de modo que este servicio toma un nuevo as-
pecto, muy beneficioso para los desgraciados enfermos, que 
ahora están sin cobrar un céntimo la mayor parte del año , 
pues del producto de las carnes y demás despojos de las reses 
y mongos, maiz .y tabaco, que cosechan los mozos, perciben 
estos el 40 p0/», el 20 p'/o de flete, el 10 p~% el Teniente-
Alcalde, que hasta ahora no tenía sueldo, el 5 p'/o el Ad-
.ministrador de H . P., 72 pesos al año para un escribiente, 
pagar los tasadores, el pregonero y los jornales de dos pre-
sidiarios que manejan los fardos en las almonedas, resulla que 
á los Lazarinos les quedará escasamente un 20 p"/»: en el 
pasado año económico, importaron las almonedas 933'lO-i/. pe-
sos, • cuyo 20 p70 son 186 pesos, para 18 Lazarinos, ahora 
hay "¿O, que á 0'20 de peso diario, fueron socorridos 51 ó 
¿lías: por supuesto, que casi lo mismo dá, pues en su ma-
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yoría, habrán sido alimentados por las familias, lo mismo que 
todos los de la casa, con rima, federico, nica cimarrona y 
y demás frutos providenciales, sirviendo el socorro para pagar 
alguna deuda ó hacer algún gasto mas ó menos justificado. 
Al médico nunca lo ven n r l o llaman, como no sea para in-
gresar en el Ramo, porque parece ser que son incurables, aun-
que creemos hay diferentes opiniones, así como sobre si son ó 
no son lazarinos. Sea de ello lo que quiera, la verdad es que 
son dignos de compasión tanto de.-ííraciado sin narices, sin 
párpados , sin labios, sin orejas, sin brazos, sin piernas, sin 
caderas etc., etc., que han desaparecido corroídas por espan-
tosa^ úlceras. d „ J l a g a s ^ c o x n o ^ s e llamen, que no_Jo sabemos, 
cuyo número vá en aumento, pues existen varios lacrados 
que no figuran todavía entre los socorridos por el Ramo de 
Lazarinos. 
Una vez consignado en presupuesto y ordenado el pago 
del Alcalde de Tinian, (todavía es Teniente-Alcalde,) y los so-
corros de los Lazarinos, quedarán en la Isla de Tinian unas 
200 cabezas de ganado vacuuo, cuyo usufructo puede arren-
darse por diez años, con la parte Norte de la Isla, hasta la 
línea cuyos extremos son punta Unay al 0. y el comprendido 
en el mismo paralelo en la costa Oriental, ó bien, si pudie-
ran quedar mejor definidos los limites del arriendo, compren-
dería toda la meseta norte, hasta los dos thalwegs, uno al 
E. y ' o t ro al 0. , donde se verifique la reunión de aguas con 
la meseta central. 
En la Isla de Tinian hay 235, carolinos, que gozan fama 
de ser buenos, obedientes y trabajadores, cuarenta de los cua-
les sirven de mozos en el Ramo de Lazarinos. El número de 
adultos es de 84; pero podría y deberá autorizarse • á los 
arrendatarios á traer emigrantes de la misma Isla, de las l la-
madas en Marianas del Sur, de donde proceden los Carolinos 
de Tinian, que creo es la de Sooc, Islas muy bajas y muy 
miserables en las que parece hay exceso de población. Tam-
bién podrían traerse Japoneses. 
Estos ó los Carolinos ú otros que se traigan, pueden si-
tuarse entre punta Unay y punta Gurguan, en Ja costa-Occi-
dental de la meseta central, pues la Oriental es muy brava 
y puede dejarse para cuando vaya aumentando la población, 
quedando á los actuales habitantes la parte meridional de la 
Isla, donde habitan y tienen sus sementeras, desde Gurguan 
al O., á punta Lalo al S., y al E., el punto de la contra 
costa, inmediato á la laguna Marpo. De toda esta gente, pue-
den los arrendatarios tomar criados y peones ó braceros para 
sus explotaciones, que debían hacerlas extensivas á la parte 
meridionai de la inmediata Tda de Saipan, desde punta S'isnne. • 
al SO., á punta Ocyan, al SE., que comprende la ensenada de 
Raorao, ó bahía del Magicienne, reconocida y sondeada en 1858, 
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por Mr. Harvey, de la Marina Real Inglesa. La parte Sur de 
la Isla es llana ó ligeramente ondulada, y en ella está encla-
vada la laguna Susupe, de aguas salobres, como las de la 
laguna de Churu en Tinian, por lo que es probable se acli-
maten bien los vacunos procedentes de dicha Isla, lo que no 
hemos podido conseguir en Cuajan. . 
Para los Lazarinos, debe construirse un hospital, con dos 
salas completamente independientes que no puedan comuni-
carse, una para hombres y otra para mugeres, en el mismo 
sitio donde están las ruinas del antiguo hospital, ó sea en 
punta Adilao, aunque mas retirado de la carretera, cuya cu-
neta limita con las tapias. 
"Sino conviniera en dicho"l;itíõ7~èr~méjõr es la Isla de 
Tinian, formándose una Junta administradora del hospital, pre-
sidida por el R. Cura Párroco, vice-presidente el Alcalde, vo-
cales el Gobernadorcillo, Teniente y Cabezas de barangay 
y Secretario el Maestro de Escuela. El hospital ha de cons-
truirse con los rendimientos de la Isla, que ingresarán en el 
Tesoro y se consignará la cantidad para la obra, que, calcu-
lamos en 5.000 pesos y luego una cantidad prudencial para 
entretenimiento. Por ahora los Carolines de Tinian, en pago 
de la hospitalidad que han tenido en la Isla, donde poséen 
siembras y disfrutan de cierto bienestar, podrían construir dos 
casas grandes con sus cocinas y cercados, una para hombres y 
otra para mujeres, á medio kilómetro al Norte del pueblo la 
una y á igual distancia al Este la otra, que podrían durar seis ú 
ocho años , renovándoles cada dos los dindines y cubierta, que 
podr ían tejer los mismos Lazarinos que tuvieran las manos 
útiles, en cuyo espacio de tiempo podrá haberse construido el 
hospital. 
Para la alimentación de los enfermos lazarinos, es Tinian 
la Isla mas conveniente por las reses, cerdos y cabras, que 
prévia tasación de las que consuman, aboparía al Erario la 
Junta su importe. Asimismo, consumirán camote, maiz y demás 
frutos que cosechan los Carolinos, que de este modo verán 
recompensado su trabajo. Cuando estén arrendadas las reses 
vacunas, el arrendatario, como es consiguiente, cobrará el 
importe de las que facilite para los Lazarinos. 
Desde el momento que se incluya en .distribución de fon-
dos y se ordene el pago de socorros á los Lazarinos, debe 
cesar, la matanza y salazón de carnes para subastarlas en 
Agaña, pues solo quedaría una quinta parte de beneficio, hasta 
que se trasladen los Lazarinos, que se matarán las necesarias 
para el consumo, pero cazándolas á lazo, como tenemos dis-
puesto y se hace ahora, para soltar las que sean jóvenes, 
exigiendo lo mismo al arrendatario. Este podrá tener dos ó tres 
docenas en establo,'para proveer los barcos que toquen, en Sai-
pap y Tinian y para traerlas á Cuajan en caso de necesidad. 
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Aunque tratado tan á la ligera, lo que comprende la 
parte de este trabajo, que queda expuesta, en t raña el mayor 
interés para las Marianas, pues de su desarrollo depende el 
porvenir de unos desgraciados y el nacimiento de la Agricul-
tura, de la Industria y del Comercio, que no existe en las 
Islas Marianas, sin embargo de que en ellas debieran estar á 
gran altura. 
Gracia y J u s M â -
La s i tuac íó rT^ér ias"Ti las , asi como la de los pueblos en 
la de Guajan, única en que hay mas de uno, y la escasa 
población, hace que sean necesarios relativamente muchos Curas 
Párrocos y aun su aumento para el barrio de Sumay, único 
pueblo del Puerto de Apra, que tiene tanto vecindario á corta 
diferencia como Inarajan y mas que Tinian, dotados ambos 
de Párroco. 
En Marianas, en su mayoría, hablan castellano^ hasta en 
la' solitaria Isla de Rota, (excluim.QS„lQg -Garfllitlps,} :anto, que 
como en otra parte digimos, hemos__en£fl]^ 
ficultades para entender y. _ haeernps., comprender en ...Marías 
nas, j j u e _ j3jx._,Qijipúzcga.. y _ eji^ P'ilipijias.. Lo que si liemos 
notãcíõ, que en estas Islas vá entendiéndose y hablándose me.; 
nos por la jente^jáyao, , á no ser que tengan mas reparo en 
hablar español que los de edad madura y los ancianos. Así 
que de los curatos, si conviniera, podrían encargarse clérigos 
seculares europeos, con el sueldo anual de 600 pesos todos, 
aunque fueran de entrada Sumay, Inarajan, Merizo, Rota y 
Tinian: de ascenso, Agat y Saipan y de término Agafla. El 
único clérigo que h a j . chamorro, D. .José—Palojno. es persona 
bastante ilustrada y^muy'celoso en el desempeño interino del 
Curato de Saipan y Tinian, donde está hace cuatro años , pres-
tando buen servicio por poseer carolino, de cuya raza son las 
dos terceras partes de la población de Saipan y todos la de 
Tinian: atreviéndonos en este delicado asunto, á manifestar 
nuestra opinión de que debía nombrarse en propiedad cura 
de Saipan al Presbítero citado, donde había de dar buen re-
sultado. 
A favor del carácter pacífico de los habitantes de Marianas, 
el Juzgado de l .Mnstancia , tramita sin grandes dilaciones las 
causas por delitos cometidos en Guajan, siendo la mayor parte 
de los reos presidiarios. En las demás Islas, es muy rara la 
causa que se incoa, por no haber motivo para ello, y las que 
se siguen, sufren grandes dilaciones, lo qiift nn sucederá nnn 
vez establecidas las comunicaciones periódicas entre las Islas: 
pudiéndose también extender el territorio del Juzgado de Ma-
rianas á las Carolinas, nna vez haya correo fijo entre los 
" 15?. 
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tres Gobiernos de la Micronesia, siempre que pudiera contarse 
con jueces municipales, por lo menos en las cabeceras de las 
Islas, que por el pronto tendrían que ser españoles peninsu-
lares, filipinos ó chamorros, retribuidos con un sueldo fijo, para 
evitar abusos y vejaciones, reintegrando todos los derechos en 
los sellos correspondientes. Estos jueces municipales, no han 
de tener atribuciones gubernativas, corruptela que por fortuna 
desapareció recientemente, y que parecía iba á subsistir eter-
namente en Filipinas: esas atribuciones deben concederse á los 
mismos Thamores, Zamores ó caciques de las tribus, que sin 
embargo podrán asesorarse de los jueces municipales, que res-
ponderán de sus informes. 
Guerra. 
Asunto complejo, que vamos á tratar muy á la lijera, por-
que en el año 1885, hemos, emitido tres ó cuatro informes 
particulares, ó ha figurado este ramo en informes generales, y 
como nada se nos ha dicho, no conocemos la mente de la 
superioridad sobre él. 
En la actualidad, pertenecen al ramo de Guerra: Un Te-
niente Coronel, Gobernador Militar; un Teniente, Secretario; un 
Capitán, Mayor dé Plaza; un Alférez, 3.cr Ayudante; un Mé-
dico 1." de Sanidad Militar; un Oficial 2.° de À. M. , habilitado 
para todos los servicios; una Compañía de Infantería veterana 
del Ejército de Filipinas, compuesta de un Capitán, dos Te-
nientes, dos Alféreces y 120 á 125 individuos de tropa, entre 
ellos cinco Sargentos y cinco Cabos europeos. 
El Gobernador es Comandante accidental de Artillería, y 
de Ingenieros, lo es él de la Plaza de Manila, ó las Obras 
están á cargo de la Comandancia de Ingenieros de dicha Plaza. 
En los informes que mas arriba hemos indicado, dijimos 
sobre poco mas ó menos lo siguiente: 
«Ignoramos el pormenor y el conjunto"} del plan general de 
»defensa del Territorio Nacional, pero suponemos que en él 
»está comprendida como Plaza de guerra la de Agaña, sin que 
»sea óbice para ello que no esté fortificada, pues desgraciada-
»mente les pasa lo mismo á otras de gran importancia, por 
»ejemplo Madrid, Barcelona y Zaragoza. 
»En este supuesto, es decir, en él de que Agaña esté consi-
»derada como Plaza fuerte, debe tener su Mayor y Ayudante 
>y G u a r n i c i ó n . 
»Dada la situación lejana de las Marianas, deben estar dis-
>puestas para rechazar un golpe de mano, y para ello necesitan 
suna fuerza proporcionada á la que lógicamente puedn ralroi-
»larse ha de atacarlas por sorpresa: etc., etc.* 
Esto lo escribíamos en 1885: posteriormente han ocurrido 
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sucesos de gran impoi-tancia, que han iiecho variar casi radical-
mente este asunto. Hoy día, con la posesión de las Carolinas, 
dominamos la parte Occidental del Pacifico del Norte, que 
rodean nuestros archipiélagos Filipinos, de Carolinas y de Ma-
rianas, estrechamente enlazados, y no puede haber lugar á 
sorpresas con la vigilancia de nuestra Escuadra^que siempre 
será superior á la que cuente una expedición organizada para 
un golpe de mano. 
«Si el ataque lo ha de verificar una espedición fuerte, 
«indudablemente tendrá con anticipación noticias el Gobierno 
«Superior de Filipinas y el de la Metrópoli, que tomarán las 
«medidas convenientes.» 
En este concepto y a" pesar de el lamentable suceso que 
dio origen á nuestro nombramiento para el Gobierno de Maria-
nas, opinamos que la situación interior del Archipiélago, no 
exige como indispensable la Compañía de guarnición; así como 
opinamos que es indispensable una fuerza de policía urbano-
rural, que sería inútil si la > constituyesen naturales del país, 
por las razones que expusimos en Gobernación. 
Al tratar de dicho Ramo, propusimos suprimir la Compañía 
de guarnición y crear una fuerza de Guardia civil urbano-rural, 
cuyos pormenores pueden allí verse, y cuyos servicios bien 
aplicados serian de importancia. 
Como bajo el punto de vista exterior ó por creerlo así 
conveniente la Superioridad, hubiera de seguir la Compañía de 
guarnición, esta debe emplearse en el servicio de policía urbano-
rural ó de partidas, antes que entregar este servicio á los 
naturales del país. 
Para ello, cada cuatro meses se destinaría un oficial y 
la tercera parte de la fuerza para el servicio de policía, dis-
tribuyéndolos según el estado que se acompaña para la Sec-
ción de G. C. U.-R. Mientras desempeñaran el servicio, tendría 
el Oficial los 10 pesos de plus mensual por Guerra y otros 
10 por Gobiernación: los Sargentos, 3'75 pesos de plus men-
sual, los Cabos, 1*87•*/. pesos y 0'93e/. pesos los soldados por 
Gobernación, además del que actualmente perciben por Guerra. 
Si terminados los cuatro meses de su servicio, el Oficial 
ó los individuos de tropa quisieran continuar, podrá conce-
dérselo el Gobernador si lo cree conveniente y á propuesta del 
Capitán de la Compañía , dando cuenta á la Superioridad. 
Como en Gobernación se propone, el Gobernador ha de 
serlo de la Micronesia en general y en particular de Marianas, 
disfrutando el empleo de Coronel efectivo del Ejército. Se su-
prime el Teniente Secretario, cuyas funciones desempeñará el 
Capitán Mayor de Plaza y el 3." Ayudante, como auxiliar de 
la Secretaría. 
Para el cargo de Comandante de Artillería, sería conve-
niente se nombrase un Oficial del Arma, no de los agregados, 
para que se encargara del material y de la instrucción de la 
Compañía de Artillería de Milicia?, una persona competente, 
además de desembarazar al Gobernador de uno de los muchos 
Cargos que le son anexos. 
Para las obras de Ingenieros que no exijieran la presencia 
de un oficial facultativo, podría encargarse el Maestro de Obras 
públicas ó Militares y á falta de ellos, el maestrillo de la loca-
lidad que sea mas competente, que lo hay. 
En el caso de retirar la Compañía de guarnición, puede 
retirarse también el Oficial de A. M. , Comisario habilitado, 
autorizando los justificantes de la Sección de Guardia Civil y 
demás individuos militares los Gobernadorcillos y la recla-
mación de haberes y demás devengos, el Gobernador, que 
-d is f ru tará la_ gratificación asignada á este servicio; y en Art i -
llería, un encardado de efectos, rendiría las cuentas, visadas 
por el Comandante del Arma. 
Retirada la Compañía y asignado en los Presupuestos Pro-
vinciales el sueldo para un Médico titular, debería cubrirse esta 
plaza y retirarse el Médico 1." de S. M , que ahora desempeña. 
Sin embargo, como la supresión de esta plaza implicaría la 
de la Enfermería y Farmacia militares, sería un gran retroceso 
y perjuicio para Marianas. Efectivamente, el precio de los me-
dicamentos de la Farmacia militar, es módico y arreglado á 
los pobres medios conque cuentan los naturales, por lo que 
se proveen de algunos, aunque por lo regular propenden á 
sus i/erbajos ó zacates, como les llaman, por lo que la venta 
es relativamente escasa, lo que no importa á la Farmacia 
mil i tar . 
Una farmacia particular que se estableciera, cuyos precios 
son escesivos en grado superlativo en Manila, y por consi-
guiente en Marianas lo serían mas, despacharía menos medi-
camentos que la mili tar y probablemente no tan buenos, y no 
tendr ía más remedio que levantar el campo, quedando Marianas 
sin tan preciso é indispensable servicio, en particular los em-
pleados, cuyo mayor número son militares; lo que nosotros 
calificamos y juzgamos un gran perjuicio y retroceso, y en 
este concepto, opinamos que debe continuar la plaza de Mé-
dico mil i tar , la Enfermería y su Farmacia, aunque para com-
pensar en lo posible los gastos que esto origina, se recargue 
mas el precio de las medicinas, hasta el doble de su valor 
por contrata. 
FUERZAS LOCALES.—En 1826, á consecuencia sin duda de 
los sucesos que dieron por resultado la independencia de 
las Repúbl icas hispano-americanas, se organizó una especie 
de Milicia con todos los hombres útiles de la Isla de Guajan. 
En 27 de Abri l de 1829, esta Milicia tomó el carácter de 
Urbana, consti tuyéndola solo los vecinos de la Ciudad de 
A g a ñ a . sufriendo varias reformas, según puede verse por el 
extracto que vâ á continuación, inclusa la propuesta á la Supe-
rioriJad en 10 de Diciembre de 1885, que está pendiente de 
resolución. 
Estas fuerzas, que han de servir de apoyo á la del Ejér-
cito en casos dados, tiene buen personal y cierto espíritu mi-
litar, en particular la de Artillería, • que se movilizó y prestó 
durante mas de tres meses, todo el servicio de la Plaza, Fuerte 
de Santa Cruz y Polvorín, custodia del Presidio y de los presos 
de la Compañía de Dotación, que lo fueron como complicados 
en el alevoso asesinato del Sr. Coronel Pazos; y, lo que pa-
rece increíble, van todos uniformados por su cuenta, incluso 
el correaje y porta-fusil. Pero siempre el armamento de la 
Infantería, ha ido atrasado en un sistema al adoptado en F i -
lipinas, y la Artillería en dos ó mas, pues ahora tienen, hasta 
cierto punto útiles, como d e - p l a z a , - d o s - c a ñ o n e s J e bronce y 
otro de hierro lisos de á 12 cm., en el Fuerte de Santa Cruz, 
y cuatro de mon taña nuevos, á pesar de su antigüedad, i de 
á 8 lisos, de los apodados Chocolateras en la primera gue-
rra civil . 
Por la reforma propuesta en 10 de Diciembre de 1885, 
si se aprueba, habrá 244 hombres de Milicia activa de In -
fantería y Artillería, prestando su servicio de comunidad en 
el Tribunal cárcel y en el Parque de Artillería, dispuestos en 24 
horas á apoyar á la' Sección de Guardia Civil ó á la Com-
pañía de guarnición ó á la fuerza que préviamente haya sido 
enviada de Manila, y á las 48 horas, antes la mayor parte, 
441 individuos de la Milicia Sedentaria de ambas Armas, en 
total 685, que con buen armamento y un fuerte que sirva de 
apoyo, que no hay ni lo uno ni lo otro, puede obtenerse 
buen éxito en una defensa: ahora tenemos hombres, pero mal 
armados; así que en caso de necesidad se ha rá lo que se 
pueda, para que siquiera quede bien puesto el Pabellón y el 
honor de las Armas. 
Y aunque (increíble parece, repetimos,) este tipo ex t raño , 
mestizo de todas las razas y en general de la española, tra-
baja cuando quiere, (no cuando le conviene y debe,) y mejor 
y con mas gusto si lo hace de balde, (sin duda por la es-
túpida vanidad de que se cree entonces indispensable;) págue-
seie por la debida equidad el uniforme, según propusimos, y 
cuando se establezca en Marianas el impuesto de las cédulas, 
déseles gratis á los 244 Milicianos activos, que por este p r i -
vilegio serán escogidos voluntarios. 
y* 
B A J A k k f i i L n . F 1 1 I P. I A 8 , 
DE INFANTERÍA. 
ESTRACTO DE LA ORGANIZACIÓN QUE TIENE EL MISMO, Y REFORMA 
PROPUESTA Á LA SUPERIORIDAD EN 10 DICIEMBRE 1885. 
Su creación data del 27 de _AbriI_de_ 1829 que se orga-
nizaron dos" Batallones de cuatro Compañías mandados cada 
uno de ellos por un Comandante designado por el Gobernador 
P. M. y con la fuerza que espresa el estado núm. í , en cuya 
forma continuaron hasta el 25 de Abr i l de 1845 que fueron 
suprimidos los Comandantes quedando como Jele del primer Ba-
tallón el Gobernador y del segundo el Sargento Mayor de la 
Plaza. 
Esta organización sufrió nueva reforma en 20 de Febrero 
de 18-47, que se formó uno solo de los dos Batallones teniendo 
de primer Jefe el Gobernador y segundo el Mayor de Plaza, 
con la fuerza de Oficiales y tropa que espresa el estado nú-
mero 2 y que es la que tiene en la actualidad escepción he-
cha del Tambor Mayor y Cabo de tambores que se ignora 
cuando fueron. suprimidos. 
El vestuario y correaje se lo costean de su pecnlio par-
ticular los indivíduos que á él pertenecen, sin embargo de la 
falta de recursos con que cuentan en su mayoría. 
El armamento consiste en 408 fusiles de percusión con 
sus bayonetas que se halla en buen estado de conservación 
escepto las vainas que habrán de reponerse algunas, deterio-
radas ppr el uso en los años transcurridos. Hay doce cornetas 
y diez cajas de guerra completamente inútiles que se remitieron 
en Febrero de 1856 con cargo al Parque de Artillería por 
carecer de fondos el Batallón. 
El primer domingo del mes de Julio de cada año, se 
verifica el sorteo de los mozos de Agaña y sus barrios com-
prendidos en las edades de 18 á 33 años , y que son nece-
sarios para cubrir las bajas ocurridas en el anterior. 
Estos individuos sirven en activo hasta los 34 años , pres-
tando el servicio de guardia en el Tribunal-Cárcel y .patrullas 
por la población, en concepto de policia; pasando después ã 
licencia ilimitada, donde figuran hasta los 40 años en que son 
licenciados definilivamente, permitiéndose sin embargo continuar 
en activo ã los Oficiales y clases que lo deseen siempre que 
í e u a a u condiciones que los haga acreedores. 
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Compañía de Milicias de Artillería. 
Fué creada en 23 de Junio de\ 1829: consta en la ac-
tualidad de un Teniente que lo es del Batallón de Milicias, 
y á la vez Guarda-Parque, un Sargento segundo, cuatro Cabos 
primeros, cuatro segundos, dos tambores y cuarenta y nueve 
artilleros, componiendo un total de sesenta individuos de tropa. 
Prestan el servicio de su instituto en el Parque y sirven 
las piezas los dias de salvas, recibiendo estos últimos, los días 
que aquellas tienen lugar, 0 20, de peso con cargo á los fon-
dos del parque como gratificación. 
Las bajas que ocurren, se cubren con individuos del Ba-
tallón, costeándose como estos el vestuario y rigiéndose para 
licénciamientos por las mismas disposiciones que existen para 
aquel, y contándose á. unos ^ otros como de prestación personal 
los días que están de servicio. 
Para el caso de movilización, esta fuerza tiene consignados 
en presupuesto sus haberes. 
Reformas. 
Son varias las que propusimos al E. S. Capitán General 
en la memoria que redactamos y remitimos á dicha autoridad en 
27 de Febrero de 1885, cumpliendo lo ordenado por el mismo 
en 27 de Octubre del anterior sobre organización del Batallón 
de Milicias, bajo el punto de vista de la defensa de estas Islas; y 
en 10 de Diciembre del primero de los citados años, habiéndose-
nos pedido informe acerca de la organización actual y reformas 
que deben introducirse, propusimos, de entre las citadas en la 
memoria, la que consideramos de mas fácil realización y es 
como sigue: 
Crear dos Compañías de Infantería y una sección de Ar-
tillería que se denominarán Mil icia actioa, con los mozos 
existentes en el Batallón y se hallen comprendidos en las edades 
de 18 á 26 años. 
Organizar asimismo otras cuatro de las primeras y una 
sección de Artillería con los Milicianos de 27 á 34 años, que 
que titulará Milicia sedentaria, en la que permanecerán hasta 
los 45 años que serán licenciados. 
Estas fuerzas compondrán un Batallón con la fuerza que 
espresa el estado núm. 3, que será mandado por el Gober-. 
nador como primer Jefe, teniendo por segundo al Sargento' 
Mayor y primer Ayudante al de la, Plaza. 
Las bajas que ocurran se cubrirán anualmente por sorteó, 
como en la actualidad entre los m^zris cue no hayan servido 
y se haücn comprendidos en las edades marcauas. 
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A los Oficiales y clases del Batallón, como á los de la 
sección de Artillería y Milicianos de esta se les permitirá con-
tinuar en activo hasta los 45 años, siempre que reúnan condi-
ciones para ello. 
Los de activo prestarán el servicio como en la actualidad 
y los días que en él se ocupen se les contará para prestación 
personal. 
Los de la sedentaria solo asistirán á la revista semestral 
ejercicios ú otro acto que disponga el Gobernador, y los días 
que esto tenga lugar se les contará como de prestación per-
sonal. 
Ninguno de-los de activo podrá ser-nombrado -para cargos 
concejiles n i otro que le distraiga del servicio que debe prestar 
en su compañía , con el fin de que siempre haya el completo 
de la fuerza y no sea penoso el servicio. 
El uniforme será el mismo que usan en la actualidad las 
dos Armas suprimiendo las bocas-mangas y cuello encarnado, 
que para gala usa el Batallón conservándolos solo la Artillería, 
con él emblema del Cuerpo, que consistirá en una granada 
de metal dorado ó latón en las estremidades del cuello. 
Suprimir las divisas que actualmente usan los Oficiales 
llevando en su lugar una esterilla al rededor de la boca-manga 
y encima de esta una chapa de latón del mismo diámetro que 
las estrellas de los del Ejército los Alféreces, dos los Tenientes 
y tres los Capitanes: Las de los Sargentos, Cabos, Cornetas 
y Soldados de 1." idénticas á las que lleva el Ejército. 
El coste del vestuario será de tres pesos para los de In-
fantería y cuatro para los de Artillería cuya diferencia, es el 
valor de las bocas-mangas cuello y granadas que estos últi-
mos deben usar. 
A los reclutas de nueva entrada se les costeará el uni-
forme con la cantidad de trescientos diez pesos que han de 
consignarse en presupuesto calculando que ingresen cien de 
aquellos anualmente, diez de ellos para Artillería y caso' de 
no imrertirse dicha cantidad, con el sobrante se irá creando 
el fondo del vestuario con el fin de entregar cada seis años 
á los de Milicia Activa uno completo y cada nueve á los de 
Sedentaria; de este modo se consigue un objeto por demás 
justo, que es librar á estos naturales de una carga 'no muy 
equitativa, cual es á nuestro juicio la de costearse el uniforme. 
La cantidad de trescientos diez pesos mencionada ante-
riormente, es para una vez organizada la fuerza de activo en 
la forma propuesta; pero como para llevarse á cabo ésta y 
la de la Sedentaria han de ingresar doscientos mozos para el 
completo de la fuerza que ha de tener el Batallón, debe aumen-
impor tarán los vestuarios, siendo diez de ellos de Artillería. 
Debe haber un correaje en el Parque por cada Arma-
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mento: éste perá remington con la dotación de municiones re-
glamentaria, y para su conservación y entretenimiento han de 
abonarse anualmente ciento sesenta y cinco pesos setenta y 
cinco céntimos á que asciende los seiscientos sesenta y tres 
plazas á razón de veinticinco céntimos una. 
Se consignará la de quinientos cuarenta pesos para es-
tancias que causen los Milicianos de Activo en la Enfermería, 
calculando el tres por ciento del total de la fuerza, á razón 
de veinte céntimos una. 
Al Cabo de Cornetas se le consignará ciento ocho peeos 
anuales y para gratificación de escritorio para las Oficinas del 
—Bata l lón , , .ciento, veinte - . . 
Caso de movilización de la fuerza de Activo tendrán los~ 
mismos haberes que la extinguida Compañía de Dotación, los 
cuales se consignarán anualmente en presupuesto como están 
actualmente los de la Artillería, acompañándose para mayor 
claridad con el núm. 4, un presupuesto de lo que debê  con-
signarse anualmente por si fueran movilizados y cantidad que 
de ello debe abonarse caso de llevarse á efecto la reforma 
propuesta. 
A los Oficiales se les facilitará por el Parque un sable de 
Sargento á cada uno en atención á que en su mayoría ca-
• recen de medios con que comprárselo. 
La .instrucción de esta .fuerza debe concretarse á la del 
Recluta y Sección que tendrá la compañía de servicio los sá-
bados por la tarde y domingo por la mañana como así mismo 
Academia los Oficíalos y clases. La teórica de estos, puede am-
pliarse á la de Compañía por no ser posible practicarla, pues al 
efecto tendrían que reunirse las dos y esto causar ía perjuicios 
y molestias inneceparias; pues con esta, es suficiente para que 
cuando se reúna el Batallón, sepan los Oficiales dirigir un ali-
neamiento, una variación ó una marcha en columna que es lo 
único que puede hacerse. 
Son de necesidad doce cornetas, pues como se tiene dicho, 
las existentes están inútiles y cuyo pedido se hizo en doce Se-
tiembre de mil ochocientos ochenta y cuatro. No se consigna 
en presupuesto haber alguno para la Milicia Sedentaria, pues 
nó debiendo ser llamada mas que en caso estraordinario de 
guerra, por no bastar los de activo, se incluirán desde el día 
que sean movilizados, en el crédito que se abrirá para sub-
venir á los gastos de aquella. 
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98 (Núm. 1.) 
ESTADO de la fuerza que á su creación tenían los dos Batallones 
de Milicias Urbanas de estas Islas, en T i de Abr i l 1829, 
no espresando el número de Sargentos y Cabos por no haber 
encontrado antecedentes de los que fueron y por lo que 
se hallan incluidos en el total de tropa. 
I . " Batallón 
2.* BaOllón 
-ESPRESION-
Plana Mayor. . . 
i Compañías. . . 
Suma. . 
Plana Mayor. . . 
( 4 Compañías. . . 
Total de los dos Batallones. 
_ _ — _ . 
« — t- O f •< 1~ t-
1 1 1 1 » 4 
. , 4 8 8 160 180 
1 3 9 9 100 181 
1 1 1 1 » 4 
v 4 8 8 100 IRO 
2 10 18 18 320 308 
;(Núm. 2) 
ESTADO de la fuerza que en 20 de Febrero de 1847, tenia el Ba-
tal lón Milicias Urbanas de Marianas, al quedar refundidos en 
uno solo, los dos que exist ían. 
Plana Mayor. » 
6 Compañías. 6 
Suma. . . 6 
¡Si 
o ti • 
J p SARGENTOS. CABOS. 
g n 
4 os 2.°* i.0* 2.°' o 
.— o 
¡3 H 
1 1 „ ! . . » » » o 
v 6 18 24 24 6 6 336 438 
T~TU 24 6 6 330 443 
(Núm. 3) ÕS 
ESTADO de la fuerza que debe tener el Batallón Milicias Urbanas 
de Marianas y Sección de Arti l ler ía con arreglo á la reforma 




Plana Mayor . . . . 
4 Compañías de Infantería 
Sección de Artillería . . 
Suma. 
a ? Sargentos. Cabo». 2 
S 5 
"5. '5 a » „' 
O H -< -1.°* S.03 i.05 2.05 
MILICIA ACTIVA. 
Plana Mayor . . . . 
2-Compañías de.Infanteria 
Sección de Artillería . . 
o 
„ ,. „ 1 1 
2 2 2 » » 
« 1 « »J ^ 
1 
» i» 4 * *» ** 3 
2 6 42 12 2 160 200 
1 2 - 2 - 2 1 3 2 - 4 1 -
1 
4 4 4 . , 
»T ÍT »» íí 
G 7 0 1 2 8 22 41 40 8 544 685 
4 12 24 24 4 320 400 
4 2 2 2 1 32 40 
(Num. 4 . - 1 . 0 ) 
L'IÍESUPUESTO de lo que impor tarán los haberes de los dos compañías 
de infantería y sección de Art i l le r ía de Milicia activa de Islas 
Marianas, caso de llevarse á efecto la reforma que se propoiie 
y por s i hubieran de movilizarse. 
Designación de los gastos. 
Dos capitanes á 250 pesos anuales 
Dos tenientes á 192 id . id . . . 
Dos alféreces á 168 id. id . . . 
Uno id . 2." ayudante á 168 id. id 
Uno id . abanderado á 168 id. id. 
Dos sargentos 1.°* á 408 id. id. . 
Seis id . 2." á 90 id. id . . . 
Doce cabos 4." a 72 id. id . . 
Doce id. 2." á 72 id. id. . . 
Un cabo de cornetas á 408 id. id 
Dos cornetas á 60 id. id. . , 
Ciento sesenta Milicianos á 54 id id 
Suma y sigue. , 
























00 42.888 00 
8.640 00 12.888 00 
100 (Núm. 4 . - 2 / ) 
CONCEPTOS TOTALES 
Designación de los gastos. 
Suma anterior. 
SECCIÓN DE ARTILLERÍA 
UQ teniente á 192 pesos anuales. 
Un sargento i . ' á 108 id. id . . 
Dos id. S.0' á 90 id. id . . . . 
oos cabos l . " á 72 id. id . . . 
Dos id . 2 . " á 72 id. id. . . . 
Un corneta á 60 id. id. . . . 
Treinta y dos artilleros Milicianos 
id. id 
Pesos. Cent. Posos, f.ónt. 
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GRATIFICACIONES 
, De vestuario para cien plazas que se cnl-
j cula tendrán que uniformarse anual-
í mente procedentes del sorteo y los 
que deban reemplazarse por cum-
plidos á razón de 3 pesos uno . . 
De armamento para 6(53 plazas de tropa 
á 0'2o pesos una. • 
i De escritorio para las oficinas y gasto 
; común de las compañías á 10 pesos 
, mensuales, importan al año . . . 
Por el tres por ciento de estancias que 
se supone devengue la Milicia Acliva 
de ambas armas á razón de á 0'20 
pesos, una importan 
AUMENTOS 
Se hace de trescientos veinte pesos por 
una sola vez, para con los antes con-
signados para vestuario, uniformar las 
2ú0 plazas que deben ingresar para el 
completo que ha de tener el Batallón 
en ambas armas; haciendo presente 
qüe los 20 pesos de este aumento son 
para el mayor coste del uniforme de 
igual número de Artilleros . . . 
Suma total. . . 

















540 00 1.2^0 75 
320 00 320 00 
í ^ T m ' 73 
NOTA: De la anterior cantidad solo debe abo-
narse,,en tiempos normales las siguientes: 
Al Maestro de Cornetas . . 
Gratificación del vestuario para 100 plazas. . 
De armamento para 663 á 0'25 pesos una . . 
De escritorio á razón de 10 pesos mensuales . 
Para abonar á la Enfermería las estancias que 
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Fuertes. 
Aun cuando es plaza fuerte Agaña, por la situación, de 
las Marianas, en los tiempos de su mayor explendor como 
tal, solo tuvo el Fuerte de S¿ffl Rafael, del que no quedan 
restos, al Norte é inmediato á la Ciudad, al que servia de 
foso el canal ó acequia que rodea á ésta. Sus fuegos enfi-
laban la barra ó entrada de los arrecifes. 
A la espalda de Agaña, sobre el monte de áspera pen-
diente que limita la ciudad por el Sur, está el ruinoso fuerte 
dp. Santa Agueda, que según la lápida que existe sobre su 
puerta de entrada", fúê^bTistruído"'_§"n~28""'diã"sr_Sus~caftoneras--
ó embrasuras que miran al Norte, también enfilaban la barra, j 
Por último, en el terreno que ocupa la plaza de Maga-;! 
llanes, pabellones del Presidio, Tribunal y varias casas, frente ; 
á la Gasa Gobierno y al Parque, hubo un reducto de seguri-
dad semi circular con unos traveses al Este, cubriendo el cuar-
tel de la Compañía de dotación, hoy del Presidio. 
En el puerto de San Luis de Apra, (véase el plano,) es-; 
tuvo la hatería de Snn |||]js_sr>ht-ft la punta del mismo nom-
bre, al Oeste de Sumay. , 
En la punta de Oróte, sobre un acantillado, está el fuerte 
de_j2áuüag£, que es una batería semi circular á barbeta, cuyo 
muro de mampostería, tendrá escasamente un metro de espe-
sor y 0 '7õ centímetros de altura, y á su espalda se conser-
van los muros del que fué cuartel para el destacamento, so-
bre los que hay ahora un r a n d w ó pequeña caseta de caña , 
piso de tabla y cubierta de hojas de coco, para el vigía que 
hace las señales de aproximarse barco, de vela ó de vapor, 
eti el asta colocada al Este del fuerte. El piso de la bater ía 
es de losas de piedra. 
A l Este del puerto, á dos millas del pantalán, cerca de 
Sumay, sobre un arrecife, está emplazado el Fneyf^ dp- Santa 
Cruz, destinado para batería de salvas, y en este concepto, 
tiene montados dos cañones de bronce y uno de hierro, l i -
sos de & 12. Sobre la explanada hay dos cañones de bronce 
y dos de hierro de á 18, sin montar á inúti les, según opinión 
facultativa. 
Ei estado del Fuerte de Santa Cruz, es deplorable, mu-
cho más siendo el único habilitado para servicio en Maria-
nas. En 12 de Julio de 1885, se remitió un presupuesto^ para 
su total recomposición, importante 3,358 pesos "y, m • 10 . de 
Diciembre del mismo año, otro de 961 pesos, para, la.recony ;, 
posición parcial de la batería á barbeta, que es,':íá. dç,. sal;,^ 
vas, pues al hacer éstas el dia de, la Pur ís ima .Coricepció^g 
se desquiciaron ios siiiares del muro y se abrió una. gran * 
grieta en el plano de fuegos de la barbeta: por lo que se 
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pidió y se obtuvo la autorización para hacer las salvas en la 
playa frente á Agaña , á mas de 10 kilómetros del Fuerte. 
En éste hay un destacamento de cuatro soldados y un 
cabo, que se releva todos los sábados, para custodia del ma-
terial é izar la bandera nacional. Los cuarteles que tiene ado-
sados á los muros del Sur y del Este, están en mal estado, 
y en época de grandes lluvias, el destacamento se refugia en 
la pequeña bóveda almacén para municiones, (de las que no 
hay, por supuesto,) que también empieza á tener goteras. 
En la antigua villa de Umatac, emporio, relativamente, de 
las Islas Marianas, hoy miserable barrio dependiente del pue-
blo de Merizo, habia para su resguardo y defensa, tres cas-
~tillõ3~~y uña bater ía , cuyos restos existen cómo mudo' testi-
monio de lo que fué. 
A l Norte de la villa, está el Fuerte de San José, al Oeste, 
en la entrada de la bahía sobre un peñasco, el pequeño ffiierte 
d_el Santo - Angel, al Sur el de la Soledad, y en el fondo de 
la bahía, delante de la Iglesia^ en la "playa, la batería de 
% J ^ i k J 3 ^ 0 £ a _ d e i ^ ó .de ,Sant§.._ Bárbara. 
Gomo hemos dicho, todos los Fuertes, siempre fueron de 
poca importancia material, están y muy bien dados de baja es-
cepto el único habilitado para salvas, el de Santa Cruz, que 
á nuestro parecer está en peor estado que los de la Soledad, 
Santo Angel y bater ía de Santa Bárbara, en Umatac y que 
el de Santiago, en punta de Oróte. 
La recomposición total de Santa Cruz y la parcial de 
la ba ter ía , que no se incluyó en aquella, pasan de 4,000 pe-
sos, para que luego quede, aunque en buen estado una ba-
tería ó barbeta que tal vez no podrá soportar un par de pie-
zas de á IS cm., en el supuesto de que cupieran en la ex-
planada, muy estrecha para emplazarlas. 
Sin embargo, reconociendo nuestra incompetencia, opina-
mos, que si el fuerte de Santa Cruz co iviene por su situación 
enfilando la estrecha entrada del puerlo, puede aumentarse la 
superficie del arrecife sobre que está construido, operación fa-
cilísima, y que contr ibuir ía á limpiar los canales del panta-
lán de P i l i , de Atantano, de Apra y de Sumay, que bien lo 
necesitan, tomando á jornal 40 carolinos, que con balsas de 
caña y bien dirigidos, en un mes y medio ó dos meses, ha-
rían un terraplén para una batería de media docena de pie-
zas de grueso calibre con todas sus dependencias. Sobre este 
supuesto terraplén, se construiría el nuevo Fuerte de Santa 
, Cruz. : En el entretanto, debe desarmarse y abandonarse, tras-
ladando el destacamento y la bandera, al Fuerte de Santiago, 
en punta de Oróte, donde estarán mejor colocados, sobre todo 
la úl t ima, arreglando previamente el cuartelillo, para lo que 
pouriao utilizarse ias tejas y demás materiales de Santa Cruz, 
Si ha de servir Santiago de batería de salvas, con poco se 
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arregla el muro de la barbeta, que hasta el enlucido conserva 
con algunas desconchaduras, reconociéndolo antes por precau-
ción, y para mayor, haciéndose Jas salvas ó saludos con dos 
piezas de las de montaña , quedando las otras dos en Agaña para 
la instrucción de los artilleros, que es con las que la prac-
tican ahora. 
El camino hasta la inmediación de Santiago, es para carre-
tas, y antes lo era todo, pero con el trascurso del tiempo 
y el abandono, se han desmoronado los materiales que for-
maban el acceso al acantilado, al que se sube á pié perfecta 
y suavemente y han subido señoras sin ayuda de nadie. La re-
composición -deüla_r&mpa,. . tendrá unos cien metros .deJLpngitud 
por dos de ancho, pues en la parte de su ingreso al Fuerte, 
está en perfecto estado y ¡enlosada como la explanada, do-
minándose desde ésta una gran extensión de mar al Norte y 
al Oeste: una preciosa vista panorámica de la isla de Cua-
jan al Este y al Norte, y hasta la isla de Rota en dias despe-
jados, con un buen anteojo. 
Marina . 
l 
Sin perjuicio de lo que en este ramo consideren conve-
niente y propongan personas competentes, nos vamos á permi-
tir hacer algunas indicaciones referentes á mejoras de inme-
diata ejecución y de poca entidad, necesarias siempre, así con-
tinúen las Marianas en el triste estado en que se encuentran, 
como que lleguen á ser lo que en justicia les corresponde, 
según, y aunque á la lijera, se ha indicado en el curso de 
este trabajo. 
En la actualidad hay en Marianas, un capitán del Puerto 
alférez de navio graduado, para los de A g a ñ a y Apra, que 
disfruta el sueldo de alférez de Ejército y dos ayudantes, uno 
en Umatac y otro en Saipan, con 60 pesos anuales cada uno, 
estando los 120 pesos asignados en presupuesto para este úl-
timo. La retribución no puede ser más exigua, como no sea 
la del Alcalde de Rota y Teniente de Tinian, que de hecho 
desempeñan las mismas funciones, sin retribución alguna. 
Unico material flotantejiu^^[§i^jj!j¡JM[ali:iaj)ag es el bote dei 
Capitán del Fuerto.HSTAyudante de Umatac se sirve en el des-
empeño "de sus funciones, de un bote ballenero de su propiedad 
particular: el de Saipan utiliza un bote, ' también "Ballenero7;de.g 
la propiedad del Cura Párroco interino, y el Alcalde de Rota • 
y el Teniente de Tinian, hacen la visita á los buques en un . 
baroto de algún vecino. 
Para el bote del Capitán del Puerto, hay en Agaña • un; ; 
patrón y seis marineros é igual número en Tepungan, .para 
el puerto de Apra, todos uniformados, sin disfrutar el más 
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insignificante haber. Como el bote del Puerto, está en Apra, 
si la visita á algún barco se hace en Agaña, se practica en 
algún bote particular prestado. 
En Umatac, hay también para el bote del Ayudante, un 
pa t rón y seis marineros sin sueldo. 
En las Islas de Saipan, Tinian y Rota, tripulan el bote 
ó los barotos, los de la fuerza de policía, que por consiguiente 
prestan servicio de mar y tierra, sin haber alguno y unifor-
mados por su cuenta. 
Por justicia, equidad y conveniencia, parece indicado, que 
á mas del bote del Puerto de Apra, facilite la Marina cinco 
mas, . para._Umatacr—Agaña-,—Rotar'"'Tinian~y~"Saipan: qué se 
aumente el sueldo ó gratificación de los Ayudantes hasta 120 
pesos anuales, creando plazas para Apra, Rota y Tinian; y 
que á un patrón y seis marineros por cada bote, se les se-
ñalen 48 pesos á los primeros y 3fi á los segundos, anuales. 
No es imposible, n i mucho menos, fondear en el puerto 
de Apra n i atracar á tierra las embarcaciones menores, pero 
éstas tienen que esperar la oportunidad, sobre todo si van 
cargadas: así que es indispensable limpiar y poner expeditos 
los canales de Tepiingan, de Atantano, de Apra y de Sumay. 
Volar ó poner una boya en el bajo llamado de en medio, 
en caldera grande; véase el plano del puerto de Apra. Vo-
lar el bajo inmediato á Sumay, por donde vá el canal para 
entrar en caldera chica, asi como cinco bajos que hay en 
este fondeadero y otro bajo inmediato, para poder ir desde 
caldera chica al pantalán sin tener que buscar el canal que 
vá inmediato á la Isla de Cabras. (Véase el plano del puerto 
de Apra, donde están de negro los bajos que hay que volar.) 
Para aguada de los buques, estableció el Sr. La Corte, 
un acueducto de cañas , que conducía al Este del Puerto, las 
del arroyo de la Aguada ó Gofí. No será muy costoso y 
difícil establecer uno de tubos de hierro de 0'05 mm. de ánima 
sobre tuertes horquillones de hierro; evitándose con esto que 
lo^ barcos tengan que ir á hacer aguada á Umatac, pero de 
querer- favorecer en algo á esta Villa, el acueducto podía esta-
blecerse en ella. Sin embargo, á nuestro juicio donde se presenta 
más fácil la conducción de aguas, es en el pueblo de Agat, 
•tomándolas del monte Lompó á espaldas de la población, pero 
: es indudable que lo más conveniente por ahora, es el acueducto 
de la Aguada ó Gofí, en el Puerto de Apra. Después, en el 
.porvenir, podrá pensarse en los de Agat, Umatac y hasta en 
el de Tanapac, en la Isla de Saipan. 
Las obras de mayor importancia, dejamos que las necesidades 
"las reclamen y las estudien personas idóneas; pero llamamos la 
atención hácia les arrecifes ds Luminta, que en marea «aja, 
quedan casi en seco, y sobre los que podrían hacerse tas 
obras necesarias para cerrar el puerto por la parte del NO., 
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y prolongar ia escollera por el banco de Calalaa, hasta ¡a Roca 
de la Fragata Española, quedando con esto cerrado también; 
.por el O. el Puerto'•de. Sanv Luis de Apra. Los. servicios que, 
•ha de prestar la M a r i n a ' p á r a Ias Comuniçqçíofles, .cjueci^rç J'R-: 
• dicados al tratar "dç ellft§, . •. . 
Conclusión. 
¿Hemos dicho algo nuevo, en el desaliñado trabajo que 
antecede, que altere en lo mas mínimo la síntesis, la esencia 
'de- Ios datos-del-problema-iV/a/Va/ias?- No: como en. otra parte._ 
. manifestamos, no somos, no hemos sido mas que un Eco del 
.•grito, varonil-lanzado por La-Corte,-hace treinta años: de lo 
propuesto por Villalobos'hace cincuenta: Eco , (es nuestra únicá : 
. aspiración,) que deseamos, que anhelamos repercuta â 3.500 le-; 
guas de .las Marianas,* en -la.Madre Pátria, en ocasión que esta 
•disfrute de alguna tregua concedida por las ambiciones políticas, 
y pueda'escuchar y atender este E c o amortiguado por la dis-
tancia, y se encargue á persona idónea de. la .inmediata vivifica-
ción, de las Islas Marianas, -que agonizan,perdidas y olvidadas en 
la inmensidad de los mares, en lugar . de disfrutar, en medio - de 
una vida activa y próspera, del bienestar moral y materia] que 
de derecho las corresponde por su situación geográfica y por 
pertenecer, por derecho, hace mas de tres siglos y medio y . 
de hecho mas de dos/ á la que fué poderosa Nación Española, 
y ejerció como tal el predominio de los mares, en particular 
'del en .que están situadas las Marianas: «Oas is perdido en 
»medio del Pacífico del Norte, en cuyo Oasis la vida no desapa-. 
>rece por la benignidad del clima, gracias á la Divina P ro - ' 
»videncia, que domina al olvido de los hombres .» 





» . 5 
Antecedentes 9 '• 
Islas que rodean las Marianas y sus relaciones con ellas. 19 
Descripción de las Islas Marianas. . . . . . ". . 24 . 
Isla de Guajan. . ' -. - . . . - . • - • . . . . . 24 
Isla de Rota. 437 
Isla de Tinian . . . . . . . . . . . . . 5-1 
Isla de Saipan. . . • . • . - • . . . 5 5 j 
Isla, de Pagan. . . . . .. . . . . . . . . •'• .. 59». 
Isla" 'de -Agrigan.- •• .• . . '. . • • . . . . ; '60.í 
Disertación. . '.- •.. . . . . •. . 62 
Reformas y mejoras en todos los ramos. • , ; . 6 5 . 
Gobernación. . . . . . . . . . 65 '. 
Comunicaciones marít imas • . 97 „. 
Establecimiento penal. , . . . . . 70 
Fomento • • . . . 71 v 
Traída de aguas 72 
Capital ó Cabecera de las Islas . . . . . . . . 73 
Edificios-del Estado ' . . . . . . .' 7 5 ; 
instrucción pública 79 • 
Agricultura, Industria y Comercio 83 
Hacienda. .. . . . . . .. . . 84 
Ramo de lazarinos - 86 
Gracia y Justicia . . . . . _ . . . . . . . - 8 8 -
Güerra • •, • . • • • .• • • • 89 
Batallón de Milicias de Infantería. . . . . . . . '94 : 
Compañía d&- Artillería de Milicias . • . . . • . •. . 95 
Reformas. . • - • . . . - •-. • '. " • . 95.-." 
Fuertes. . . . . : . . . . . 101: 
Marina. . . . .' . . •. ... .- : . 1037 
Conclusión. . . . .; . . ,. :'. . . . 105,; 

KSTADO del n ú m e r o de h a b i í a n t e . t que tienen l a s mismas en 31 \de Diciembre de 188C. 
ISLAS. 
Rota. 
Tin i an. 
Ssdpan. 
TOTAL POR PUEBLOS. 
PUEBLOS. 
A g a ñ a . 
¡¡ RARHTOSH VARONES. í; HEMBfUS. i VARONES. 
O VISITAS 
A s i g n a . 
A s a n . 
T e p u r . ^ n n . 
S i D a j a n a . 
M . » C r i s t i n a 
IA (In ¡los. ípárviilosIjAduilos.! Párvulos"!! Adultos. iPíírvu lo; 
214-0 




j; I n a r ^ j a n . !¡ 
i; > 
1 S u U i i it Mlztji 
I S . ! i i d r » J e G m K i . í 
Españoles Europeos. 
Estranjeros. j > 
2564-
S u m a \ 
u m a t a 
Tota l general 
HEMBRAS. 




































Agaña 31 de Diciembre de 1886. 
ISLÃS M^miMÂS 
A L G U N O S D A T O S SOBRE LOS C A R O L I N O S 
1884 1885 1886 
PUEBLOS. 
M.* Cristina 







































































Había según el Sr. La Corte 266 en 1855. 
Vinieron según dalos del Archivo 269 en 1865. 
Id . id . id . 700 en 1867. 
TOTAL. 1235 
A g a ñ a 31 de Diciefribrè de 1886. 
Nombres 






/ijgao . . 





Ata . . . 
llastonsanjose 
['•alimbines. 
Urea. . . 
CAÍb. . . 




Casoy . . 
Cíitor. . . 
Coláles . . 
Chópag. . 
Chósgo . . 
Su a p l i c a c i ó n y d e m á s datos. 
So usa en la construcción ele casas, se destina á otros usos y es madera resistente y duradera. 
No tiene aplicación en la construcción, y la simiente ó fruta la emplean los naturales para condimentarla vianda. 
Sirve para combustible. " , . • .. > . 
Se usa en la construcción de casas por su resistencia. * ' 
Idem i 'em. 
Especie de molave, se usa en la construcción por su dureza y gran resistencia á la iclemperie. 
Madera blanda, se usa únicamente para hacer hormas de zapaUs. j . 
Madera blanda, no se usa en la construcción; pero cuya corteza se dice que es medicinal. 
Madera flexible, de ella se hacen tablas para emuarcaciones pequeñas. 
Sirve para flejes y para tablas de embarcaciones pequeñas. 
Se usa en la construcción de casas por ser duradera. 
Madera maciza y dura; pero no se usa en la construcción. 
No tiene aplicación ninguna. ; 
Esta madera se usa únicamente para leña y su fruta se emplea gf-nerálmenie para confeccionar dulces. 
De esta especia no existe en el Archipiélago mas que un solo cjempilar y su resina es loque propiamente se 
llama brea. 
Se usa en la conslrucción decobachos. : 
Madera fina y resistente, se sirve para mangos de herramientas. El árbol produce la fruta llamada cagél. 
No üe usa en la construcción, y su fruía es muy apreciada por su gusto agridulce. Es el tamarindo ó sampaloc 
de Filipinas. ¡ 
No tiene ninguna aplicación en la construcción pero sirve para leña y su corteza se emplea en el curtido de pieles. 
La madera no se emplea en la construcción; pero la hoja de este árbol, como medicinal, la aplican los naturales 
en ciertas enfermedades. 
Sirve para leña, y la fruta la comen los habitantes. ¡ 
Se usa para cercos solamente, y su corteza la suelen usar los naturales para cicatrizar heridas. 
Esta madera no tiene aplicación ninguna; pero la fruta que semeja al coral,¡sirve para ciertos adornos. 
Madera tintórea y resistente. Titne aplicación en la conslrucción de casas. ; 
Sirve para lefia. ' ¡ 
Nombres 
























Langat ó langasat. 
Lanjile 
Su a p l i c a c i ó n y d e m á s daios. 
Madera rcsislcnte, de ella se haciín labias y curvas ¡jara embarcaciones. La mejor se usa para hacer carros. 
Sirve para hacer muebles: se hacen con esta madera barotos de una sola pieza. Dá una fruta que les gusta 
mucho á los naturales. ; 
Sirve para tablas de embarcaciones menores. j 
Sirve para hacer muebles parlicularmeme y tiene muy poca aplicación en la construcción de casas por ser 
de poca resistencia. i 
No se usa en la construcción de casas ni se U conoce aplicación alguna sin embargo que es buena madera. 
Es sumamente resistente maciza y [tesada, tiene aplicación en la conslrubción de-casas y se le llama por los 
europeos madera de hierro. j 
Sirve para hacer canoas y artesas y no se aplica á ningún otro objeto. i • - • ¡ 
Se aplica por su fócil ignición para hacer teas ó hachones. j • r . ! 
Se usa en la construcción de casas por ser madera dura y resistente y porque no se apelilla pronto. 
Se usa solamente para mangos de herramientas y dá una fruta agradable por su gusto agridulce. 
Sirve para leña. '; 
Como recienlomente aclimatado en Cuajan, este árbol no abunda aun en la Isla á pesar de los grandes esfuer-
zos que para ello se hacen. j 
Es la que mas aplicación tiene en la construcción de casas, mueble* y demíis por sus excelentes condiciones. 
No tiene aplicación en la construcción, si bien aparenta tener buena calidad' 
No se usa en la construcción. • • •• 
Tiene aplicación en la construcción de casas."*"-' ~ • • -.¿••.-a»-
No lienu aplicación ninguna. . . .- - • 
Comunmente se destina para lefia de cocina. ¡ 
Se usa para hacer hormas de zapatos. j 
Se usa en la construcción de casas. j 
Sirve únicamente para leña. j 
Comunmente se usa para mangos de herramientas. DA una fruta bastante parecida al cagèl en su tamafio y 
forma; pero distinto en su gusto. j 
Sirve para rayos de carros y para arados. ; 
No tiene ninguna aplicación, sin embargo que aparenta tener buenas condiciones. 
Se usa en la construcción de casas y sirve para hacer m u e b l e s . - — ¡ ~ •- V 
I Kiiaiero 
1 de órden. 
• ÜI . 
lili. 
LIV. 










; :NOmbreS '• • 
de las mí deras. 
Lafí^i ••• •• •; •;' •. 
Léñiac ó Rima. 
í inián 6 íimoüero 
Limoncito . . 
Limoachioa. . 
LUliijut,. . . • 
Macupa. . . 
Majlocjayo. . 
Manga . . . 
Mangle . . . 
Mapufiao . . 
Nanaso . . . 
Nigas . . . 
Ni yog . . . 
LXV. Nónag 
LXV1. Himo. 
U V I I . i Rafia. 





U X I I I . 
U X I V . 
HXV. 






Panago ó báñalo 
Panao . . . 
I'cngua. . . 
Piot . . . . 
Su a p l i c a c i ó n y d e m á s d á t o s . 
Generalmente se usa para mangos de herramienlas. . j 
Esta madera no tiene ninguna aplicación. Es resinosa como o dogdog. Suf fruta que es mudio mas grande que \ 
„ la de este, es la misma que dá el árbol del pan. Alimento de los naturalds. 
No se usa mas que para hacer mangos de herramientas. 1 
Se usa para lefia de cocina. La fruta que es mas pequeíb que la uva, es muy buena para hacer dulces. 
Ño se usa mas que para hacer mangos de herramientas. i 
No se usa mas que para leüa y para estacas de cercos. ¡ 
La madera se emplea en la construcción de artesas, y la fruta la comen los naturales. 
La madera se emplea únioamente para leña. l ' 
Se usa únicamente para leña, y la fruta Llene la misma aplicación que ion Filipinas. 
Tiene aplicación en la construcción de casas por su resistencia y larga duración. í 
No se usa mas que para lefia y pura estacas de cercos. j .] . 
Tiene la misma aplicación que la anterior : i] 
Sirve p.ira hacer bastones, teniendo también la mis.nn aplicac'ón que las anteriores. ¡i 
Es el Arbol llamado cocoteros, se usa para harigucs decobachos, y la fruta tiene varias aplicaciones, siendo \ 
uno do los principales artículos de consumo. : 
Se usa para hacer barotos y artesas I 
No se le dft ninguna aplicación j 
La madera sirve principalmente para su construcción de embarcaciones pequeíias. 
No se le dá ninguna aplicación. j 
Se usa para mangos de ciertos útiles de cocina. j 
Es el Pamado leño columbrinn, que produce una especie de nuez vómica. 
Generalmente se u-a para mangos do fosiño y chuzos. ; 
Sirve para cuadernas do embarcaciones menores para yugos, su corteza en estado tierno, la forma una capa 
fibrosa, con lo cual se bacon cuerdas. • 
Na se le dá ninguna aplicación. ! 
Entra en la construcción del arado y se emplea para el equilibrio de baijotos. 
Sirve para hacer tablas. i 
Idem idem. i 














X C . 
X f J . 
Nombresi 
do las maderas. 
Pilgua 
l'ii ling 
Quílitíc i palagajilitaj 
Sayafo ó seyafe 
Sibucao. . 
Smnai . . 
Sumac.lacla. 
Ta quote. . 
TaÜsay . . 





Su a p l i c a c i ó n y d e m á s ddtos. 
Ks e! árbol llamiulu lujnga en Kilininas. su corteza secm|)lea en la conslruoción fie colwchos. 
Nolicnc apliuaciiin ninguna on l.i constniccióii. y la corteza y ia fruta ilc bslc árbol suelen empiparse como 
medicinales, liabièmlose usado durante lai'gos años como veneno por los naturales en las pesquerías mari-
limas y fluviales. ¡ 
Sirve para lefia. í 
kiem ídem ' 
Madera tintórea encarnada muy parecida al campeche. ! 
ICnlra en la construcción de casas. 1.a Ivja del árbol se dice que es medicinal. 
También se emplea en la construcción de casas. | 
No íirve mas que para leña. i 
Sirve para hacer can elas, bateas y oíros útiles. Kl árbol que es propiamente la maurioiana Icrminaüa, dá 
la fruiu llamada almendra. i 
Sirve para rayos de carros y para arados. ¡ 
fiu sirve mas que para hacer pilones para envasar azúcares. 
Sirve para tablas y para barotos de una so!a pieza. 
A D I C I O N . :' 
55 
No se lo dá ninguna aplicación. 
No se le dá aplicación alguna y su fruto la comen los habitanles. 
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H a b i t a n t e s 
C a b a l l a r . 
M u l a r . . 
L a n á r . . 
A s n a l . . 
C a b r i o . 
C a r a b a l l a r 
V a c u n o . . . . - . 
D e C e r d a d o m é s t i c o ., 
G a l l i n a s - A — ' t ~ 
M a i z . . 
P a l a y . 
R a i c e s . 
M o n g o s 
T a b a c o 
C a c a o . 
C a f é 
J P l á t a n o s . 
P i ñ a s . . 
C a g e l e s . 
L i m o n e s . 
P a l m a s . 
C a ñ a s . 
Ñ i p a s . . 
S i b u c a o . 
C o c o s . . 
A b a c á s . 
y demás ¡aves .. . 
( S e m b r a d o g a n t a s -
' j C o s e c h a d o t i n a j a s 
t S e m b r a d o g a n t a s . 
' I C o s e c h a d o c a v a n e s 
( S e m b r a d o p u h a s . 
' I C o s e c h a d o q u i n t a l e s 
Í S e m b r a d o c h u p a s 
' { C o s e c h a d o g a n t a s 
/ S e m b r a d o m a t a s 
' I C o s e c h a d o m a n o s 
i S e m b r a d o p o n o s . 
• I C o s e c h a d o g a n t a s . 
Í S e m b r a d o p o n o s . 
; ' \ C o s e c h a d o - . g a n t a s 
• n " - A i „ ': S e m b r a d o . ü m a t a s . 
C a n a - d u l c e . r n c o f l » , n ^ „ í _ • . i . . 
¡ Agaña. 
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59.319 
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Algodón . . 
Alambiques. 
Trapiches . 
Caleros . . 
mi 




i Boles. . . 
) Casco? . . 
) Pangas . . 
I Barotos . . 
( Chinchorros 
\ Tarrayas. . 
Carpinteros. 
Albañiles . j . . 
Sastres . . i . . 
Tintoreros . i . . 
Hilanderos . . . 
Tejedores de palma 
Plateros. . . . 
Herreros. . . . 
Tenderos . , . 
Bordadores, , . 
Hojalateros. . . 
Silleros 
Torneros . • , 
Zapateros . . . 






Ranchos. . . 
Balate qqs. 











con techo de tablas, 
con i d . de paja. 
y Paja> • • • 
con techo de zing, 







































































































I S L A S M A R I A N A S GOBEHXACÓX Y GUERRA. 
DEMOSTRACIÓN de lo que 
y lo que i m p o r t a r á , 
anualmente asciende en la actualidad 
de aprobarse lo que se propone. 
ACTUALMENTE. 
Gobernador 
Paga . . . 
Grati/ioación 


























CON LA REFORMA. 
Gobernador. 
Paga 
Gratificación _^ . 
Pluses . 7' 
Revista . . . . 
Secretario y Mayor 
de Plaza. 
Paga 
Gratificación . . 
Pluses . . . . 
Auxiliar Ayudante 
de Plaza. 
Paga . . . 



















En la actualidad. 








-ISLAS • MARIANAS 
SECCIOÍÍ DE GUARDIA CIVIL 
Urbana y rural, "-.y 
Vresu-pucslo anual de la Sección y su comparación con Ipegüe i m - , 
'. ;• portan los phises y pasages de la Compañía de Guarnición. 
91 
7 
E S P R E S I O N . 
Un Teniente E. Su paga 
Pluses . . . • • 
Ración para el caballo 
;—Un Alférez E. ~Su p a g a . . - • • 
Pluses 
¿r.-i 'Ración para el caballo 
riDos Sargentos 2 ." E. Su-paga, pluses 
j>;r:íy.-pan, uno. '.'/^.v,: l ' ^ - i . 
.•^'Cuatro i:abos l / ' E. 'Haber, ..piases y. 
J^i .:-y,pan, uno; . . . .:,''.;r' ... : • • • 
^ t l ñ a t r o id. id. indígenasiá'riá. y.arroz, 
- :r uno. . . ; . -. . . . • . 
y U n Corneta indígena id. id. é id. . ; 
.'c Seis:guardias de t.* id. id. id. ó idem 
" • uno . . . .. • 
. -Cuarenta y tres id. de 2.", id. id. id. é 
id,, uno. . . . •>':' . . • . . • . 
Gratificación de entretenimiento, 60 pía- . 
• zas, una , . : . . 
• Idem de armamento, 00 id., una . 
Idem de material y oficina . . . . 
Pasages de ida y vuelta . . '. . . . . 
. Gratificación de entretenimiento de uten-
silios . . ' . . ; . . • 
_." . • Cuesta-la Sección. • 
: Importan los pluses'de la Compañía do« 
guarnición. •. • .. '^ ••'.*.-: Ü \ 





































-NOTA: Los pueblos fahcitarán seis litros de aceite mensual para cada luz í 
... -que haya en Jos puestos y 40 ktlógramos de leña poç plaza, m e p s u a l , ^ 

























r i . o 
Número (te ninas que 
han asistido el día ul-
timo do dicho mes. 
N i í m p r o do niríos que 
han asistido el día úl-
' timo do dicho mes. 
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